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1.1. CONSIDERACIONES IN'Í‘RODUC'I‘ORIAS.

Al comienzo de nuestro trabajo, debemos abordar algunos conceptos y sus im-

plicancias, que constituirán luego la apoyatura para el avance del estudio de ca-

so.

En primera instancia, queremos dejar aclarado que a1 analizar la manifesta-

ción espacial de los fenómenos tendremos presente los determinantes políticos,

económicos y sociales de los mismos.

Entendemos además, que los hechos que se registran de una región o provincia,

poseen distintos canales de vinculación hacia y desde áreas extrarregionales o ex

traprovinciales.

Entre las cuestiones a considerar, relacionadas con nuestro tema, citamos

las'disparidades', 'desequilibrios', o 'desigualdades regionales'. De inmediato,

surgirá la necesidad de contextuar conceptualmente los intentos, que desde el Es-

tado, apuntan a disminuir las diSparidades (el estudio que iniciamos se basa en

uno_de esos intentos).

Dentro de las políticas puestas en práctica para la promoción del desarrollo

regional, resulta pertinente revisar la 'teoría de los polos', de vinculación di-

recta con esta investigación.

A partir de lo anterior se da una serie de relaciones entre Estado y agentes

privadon, que conducen.a efectos que tendrán consecuencias visibles en varios sub

eSpaCiOB (y no sólo en una provincia, ciudad, etc.). Aparecerán incluso, intereses

contrapuestosl’xmreclam s de—organisaciones locales, provinciales, regionales y

nacionales.

-4
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Vale adVertir que, a menudo, se utiliza los términos "crecimiento' económico

y 'desarrollo' económico como equivalentes. Por nuestra pamie, tomamos 'crecimieg

to', como variación, en el tiempo, del volumen de producción social; en cambio,

el conCepto de desarrollo debe ser aplicado para referirse a.la transformación eg

tructural de una economía.Esta transformación se asocia a modificaciones reSpecto

al acceso a 1a toma de decisiones y a los recursos, desde los distintos sectores

sociales.

, 1.2. LA CUESTION DE LAS DISPARIDADES REGIONALES-

La etapa semi-industrial dependiente, cuyo inicio (s&lo convencionalmente)

es ubicado por algunos autores hacia 1930, consolida el prmceso de descomposición

del viejo federalismo económico y fortalece el papel del Gran Buenos Aires como

núcleo dinámico y dominante del desarrollo económico y sociial del pais.

Paralelamente, las regiones y provincias que registraron apreciable crecimien

to y pudieron generar empleos para retener su población fue ron las que desarrollfi

ron actividades de exportación al Gran Buenos Aires y zona pampeana; sucedió que

rfl.volcar parte de los ingresos obtenidos por la actividad ‘exportadora', en el

ámbito interno, diversificaron, en alguna medida, sus estrwucturas productivas, e-

levando sus niveles de ingreso y reteniendo su ahorro.

Por otra parte, muchas provincias no participaron de mse sistema de relacio-

nes, y son aquellas que no desarrollaron actividades de exwortación—significativas

hacia la zona industrial.

Tenemos entonces, repiones, diferenciadas unas de otras por el proceso de di

visión del trabajo que les fue imponiendo rasgos característicos, tanto por las

7.1-...v.__,..,
V
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particulares condiciones presentes en su génesis y en lo desinual de su desarro-

llo, como por las modalidades qu" asume en ellas 1a actividad productiva explicí

da por las relaciones sociales imperantes y por el nivsl logrado por las fuerzas

productivas (Sormani, 1975). Este enfoque resulta similar al análisis que hace

Rofman sobre el proceso de formación regional (Rofman,l974).

Dicho proceso, está centrado en el particular conjunto de relaciones socia-

les reconocible en cada porción del territorio, unido al rol que estas porciones

pasan a cumplir con respectoal mercado interno en forunación. Aparecen así, áreas

, especializadas en la producción de diversas mercancías. Este cuadro resulta de

un proceso objetivo, cansecuencia del desarrollo delimodo de producción dominan-

te en una dada formación social (Sormani,l975).

Volviendo ahora sobre aquellas provincias de escasa o nula inserción en el

mercado nacional podemos señalar algunos rasgos de sus estructuras de producción

y empleo. Vemos que la producción primaria tiene mayor participación en el valor

agregado provincial que 1a actividad industrial. Además, los servicios poseen al

ta importancia relativa. Se registra entonces un cuadro característico de situa-

ciones de subdesarrollo: insuficiencia de la generación de empleo gn la actividad

primaria y en la industria, que, no sólo expulsa población, sino que concentra m3

’ no de obra en servicios de baja productividad (Ferrer, 1973).

Así, los gobiernos de las provincias económicamente estancadas carecieron de

recursos propios como para realizar gestiones eficientes, y el mantenimiento de

las administraciones provinciales y de los planes de abra, recayó, cada vez en ma

yor medida, en el financiamiento del gobierno federal y en los aporte del mismo.

.v—_ru.u—_Esñevidenteuel_gradoude_dependenciandewlasmeconomáas,provincialesmreSPQcto»w—wwmu

al gasto público, empleador de mano de obra.



De hecho, los aportes del Tesoro Nacional, no significan una subvención a

las provincias, sino una conarticipación de la emisión y el endeudamiento que fl

nancian el déficit nacional.

Deseamos destacar, que generalmente, San Luis ha sido presentada como una de

las provincias con las características y problemas que acabamos de señalar.

Muchas veces, el diagnóstico sobre distintas economías regionales o provin-

ciales, incluye una visión que considera no discutible la existencia de un sapa-

cio nacional absorbido por una región central macrocefálica, que sustrae recursos

y mano de obra de las áreas periféricas.

La cuestión del "macrocefalismo metropolitano bonaerense" y de conceptos lí-

gados o asociados como 'el interior vacio', 'la concentración y centralización eg

pacial', 'el interior pobre', 'la hiperurbanización de las ciudades mayores', 'el

federalismo', y otros vinculados directa o indirectamente a los procesos de des-

plazamientos poblacionales, son categorias de utilización politica e ideológica.

Excepción hecha del término 'federalismo' (que "deberia ser"), los restantes con-

ceptos son utilizados haciendo referencia a aSpectos de la realidad gue_;deberían

’ dejar de ser", por constituir perversidades o anomalías del 'ser nacional' (Di Cig

ne, 1986, p,4 ).

Algunas de las razones argumentadas para la insuficiente acumulación de ca-

pital en algunas economías provinciales, y por lo tanto, causas de su estancamien

to o declinación se encuentran en: a, , “a _,Ai__. _ , e,_ni.

- Regímenes de tenencia de la tierra que impiden la retención, por parte de las

__..estructuraseagrarias,wdel_crecimiento demográfico,_produciendormigraciones-ru—u,W.___-

ral-urbanas.

- Existencia de plantas, en las provincias, con centros de decisión ajenos a las
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mismas.

- Actividades industriales de escasa integración al medie local. Es decir, que

actúan como 'enclaves'.

La base de estos diagnósticos se halla en el modelo 'centro-periferia' de

CEPAL. Pero ya sea que transitemos en esa concepción, en.alguna otra caracteriza

ción dualista, o incorporemos elementos de la teoría del ‘colonialismo interno'

hablando por ejemplo de los propietarios ausentes, lo concreto es que la cuestión

de las desigualdades regionales ha tenido enorme difusión y hasta cierta p0pula-

ridad. (l)

Por nuestra parte, consideramos que, las teorias de centro-periferia y domi-

nación se refieren a relaciones interregionales, pero hay importantes relaciones

sociales que se hallan subyacentes como determinantes de lo espacial o territorial.

En realidad, existen sectores y gupos sociales con capacidad de acumulación

en las áreas centrales y también en las llamadas periféricas. Es bastante frecuen

te que los grupOs dominantes del área central establezcan relaciones estrechas

con los correspondientes-a—lasu'áreas—perif6ricasl.-Másmaínï_en muchos casos.!.loam

grupos centrales han podido establecer sus intereses en la periferia principalmen

te porque trabajaron a parejas con la élite local" (Dunhan, l976,p.65).

Al reapecto nos parece atinado señalar un elemento que ha sido constante en

el desarrollo histórico nacional. Nos referimos, a las exigencias que promueven

la disminución de las desigualdades regionales,y al hecha de que estos reclamos

ihan sido presentados, continuamente, desde los sectores dnminantes de ámbitos prg

vincíales o regionales, pero bajo el marco de las necesidades de la sociedad lo-

cal“en su'conjunto¡ y más aún, poniendo como bandera de los pedidos a los-grupos

sooiales más sumergidos.

.
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Además, 1a satisfacción de los reclamos, no implica que el componente dis-

tributivo actúe en beneficio de todos los grupos de la periferia ni tampoco que

el mismo signifique necesariamente "desarrollo". Por el contrario, en la mayo-

ria de los casos se comprueba que las fuerzas distributivas fortalecen la posi-

ción de una minoría privileniada de 1a provincia o región.

1.3. EL ESTADO Y EL ' DESARROLLO REGIONAL '.

En relación directa con el tema en estudio se hallan los intentos de disminu

ción de los desequilibrios regionales desde el Estado. Resulta adecuado, entonces,

realizar un breve análisis teórico de ellos.

En las últimas décadas, y a partir de la consolidación de los grandes aglo-

merados urbanos de nuestro pais, que crecieron acumulando saldos migratorios posi

tivos a través de distintas etapas, la problemática del desarrollo desigual fue

considerada como ámbito privilegiado de la intervención estatal.

Ante una configuracion regional que emerge como producto social, o como ex-

presión, en la configuración territorial de Argentina, de las circunstancias tran

sitadas por los modelos o patrones de acumulación nacional, el Estado es situado

como instancia jerárquica superior del conjunto de relaciones sociales que deteg

minan las posibles modificaciones de la organización territorial argentina.

Seellega entonces a asumir que la capacidad de las instituciones politicas,

administrativas y jurídicas de una sociedad para promover, conducir y regular las

transformaciones que requiere el desarrollo económico y social, es una condición

" sine qua non
"

para ese desarrollo.
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Esta concepción del Estado como agente de desarrollo conduce a considerar las

actividades de planeamiento como 'instrumento de gobierno' de contenido e impli-

cancias politicas.

En estrecha relación, ee preponen politicas para suavizar las desigualdades

regionales, y entre las más difundidas encontramos:

- Ampliación de la infraestructura de base y equipamiento social en áreas "atrasg

das".

- Valorización de los recursos naturales de dichas áreas.

- Incentivo a capitales privados para que se desplacen a dichas áreas "periféricas".

1.3.1. LA APLICACION DE LA TEORIA DE LOS ‘ POLOS '.

Durante las últimas décadas, en América Latina, se ha observado una tenden-

cia que asocia el desarrollo social y económico de una región, con 1a puesta en

funcionamiento de determinadas actividades productivas, particularmente con la

creación de centros industriales modernos. Argentina no ha sido excepción en di-

cha tendencia, que se inscribe en la muy difundida.noci6n de los‘+pólos+ de desg

rrollo.

A suficiente distancia conceptual de la teoría original de F. Perroux, la

noción de 'polo' se asimiló muchas Veces a ciudad, suponiendo que desde ella se

solucionarían también los problemas de las áreas rurales, inmediatas y vinculadas.

Se puede afirmar que aunque la idea de "
polarización implica heterogenei-

dad,la estructura interna de la región polarizada es rara vez analizada, e impli-

uncitamente_se.la_trata_ccmo.un_ente homogéneo, Dtro.tantuqse hace con el>re5io.del

sistema, caja misteriosa de la cua] viene la actividad motriz y hacia la cual se

, .._. 1)..”
. u.

“.1...



producen filtraciones" (Coraggio, 1972, p.6).

En 1a práctica se ha manejado un concepto de eSpacio económico bastante limi

tado, y esto condujo a que la llamada teoria de 10s polos se ocupara de algunos

espacios, no de todos. Así p.e., se prestó atención al cepacio de empresas con

privilegios, sin tener en cuenta el eSpacio concerniente a toda la población.

En otras palabras, al tomarse medidas como las atinentes a la relocalización

de ciertas actividades productivas, se minimizó un cmmjunto de eventuales conse-

cuencias, muchas veces negativas, y que también alcanzan expresión eSpacial.

Es bastante notorio que buena parte de las críticas y de la vaguedad alrede-

dor de la idea de crear un polo de crecimiento industrial en las regiones atrasa-

das se deSprenden de la manera en que se ha concebido el espacio económico. Muchas

veces se ha señalado que, en los hechos, hay marcadas diferencias entre el nivel

de tecnología empleado en el polo de crecimiento y el utilizado en el medio am-

biente circundante.

Una consecuencia muy frecuente de lo anterior, es que los vinculos entre dig

tintos subeSpacios de la misma región, son débiles y las ventajas de la política

de polos de crecimiento no llegan a los sectores más pobres ( muchas veces los más

numerosos ), que son los que mayor necesidad tienen de ellas.

Por otra parte, no existen razones teóricas por las cuales las estrategias

de polos de crecimiento deban inevitablemente entrañar ciudades grandes y una fue:

te base industrial.( Dunham, 1976 ).

—Entendemoehademás,mqneflla mayorvparteide-les'relocalivacionesrindustriales—"*“”‘“

producidas en el marco del ideario desconcentrador, sólo pudieron hacerse efecti-
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vas mediante la asignación de recursos por el Estado, vía creación de infraes-

tructura y/o incentivos fiscales; A1 mismo tiempo, muy pocos países cuentan con

los recursos para promover simultáneamente importantes esfuerzos de desarrollo

en sus distintas regiones. Surge la necesidad de establecer algún orden de priori

dad en el marco nacional y son escasas las regiones o provincias que pueden aspi-

rar a que la expansión industrial resuelva sus problemas.

En el ya citado documento de J.L. Coraggio se realiza una enumeración de los

efectos que puede provocar un polo de crecimiento sustentado en un complejo in-

dustrial y de las filtraciones hacia el exterior de la región, que serian (según

el autor) inevitables, por la propia racionalidad dominante en el contexto de una

industrialización tardía y dependiente. Así, apoyándose en un ajustado y minucio-

so análisis,_entiendeque lo más frecuente será la filtración de los efectos posi

tivos, y que a partir de ello, la radicación de industrias modernas en áreas dom;

nadas observan una marcada tendencia a convertirse en enclaves.

Por otra parte, a menudo se implementaron políticas sustentadas en la crea-

ción de polos de creóimiento, intentando la implantación simultánea de varios com

¡plejos industriales, en distintas regiones de un mismo país. Esto se ha puesto en

práctica en paises con escasa industrialización y bajo condiciones de estancamieg

to económico, sin evaluar aSpectos como la inversión necesaria y la existencia de

empresarios dispuestos a encarar esa inversión, los mercados para absorber la prg

ducción prevista, viabilidad de relocalizar actividades instaladas en áreas cen-

trales, etc. Cuando se alcanzaron ciertos niveles de ejecución, los resultados

distaron mucho de los objetivos propuestos; no se produjeron los encadenamientos

que postula la teoría, ni la elevación de los niveles de ingresos, ni las mejoras

en su distribución en la región (de Mattos, 1987).
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ya en la contrastación teoría-realidad, y en nuestra opinión, es difícilmente con

testable.

1.4. CONCENTRACION GEOGRÁFICA DE LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL.

Ya en el surgimiento de la industria argentina se observa una alta concentra

ción geográfica relativa. Varios factores determinaron que la industrialización

del país, comenzada a fines del siglo pasado, fuera encabezada por Buenos Aires.

Gran cantidad de insumos industriales eran importados, con lo que la radica-

ción de los establecimientos en zonas cercanas al puerto ahorraba tiempo y costos

de fletes. Por su parte, la industria frigorífica requería esa cercanía para ace-

lerar e] transporte de sus productos exportables.

Otro factor de gravitación locacional fue el energético, vinculado también

al puerto, pues la principal fuente de energía era el carbón de piedra, un produg

to importado.

Otro motivo para la ubicación de las industrias fue que la mayor parte de la

incipiente producción era destinada al consumo interno, y Buenos Aires era el prin

cipal mercado.

Influyó también la preexistencia en el área de un aparato financiero y come:

cial que podía aportar capitales, y que prefería 1a proximidad de las plantas pa-

ra un mejor control.

Entdécadas.posjeriores.Er_consolidan“laa,economíasmde-concentracióni_2ara__‘"_flfio

1939, Capital Federal y Gran Buenos Aires contaban con el 60% del valor de produg

ción industrial del pais, y el 58% de las obreros. En los años cuarenta se inten-

_.

-.,v--...._..-
y.-."

.

.
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sifica la concentración espacial, con el avanCe de la industrialización sustituti

va; en 1946 la misma área incrementa su peso en los indicadores mencionados al

63% y 60% reapectivamente (Dorfman,A.,l983, Cuadro 26).

La concentración parece atenuarse en años posteriores, descendiendo Capital

Federal y Gran Buenos Aires al 59% del valor de producción y 55% de los obreros

en 1954; veinte años después la participación era del 56% y 52%. Si en éste últi-

mo año (1974) agregamos al resto de la Provincia de Buenos Aires, Córdoba y Santa

F6, se llega al 86% de la producción industrial y al 84% de los obreros (C.N.E.

1954 y 1974).

En 1974, según el Censo Económico Nacional, se observa que el resto del país

tenía escasa participación en la industria. Excepto Mendoza y Tucumán, con 3,1%

y 2,7% resnectivamente, del producto industrial, el resto de las provincias re-

gistraba un peso individual que, en 1973, no llegaba al 1,5% del Valor Agregado

Nacional, y diez de ellas no superaban el 0,5% del producto industrial nacional.

Entre estas últimas estaba San Luis, donde centraremos 1a investigación.

La concohtracïóñmespácial”de 15‘ïhdüstriaÍEñ’é1 área‘deI'Gran Buenos—Airesm”‘”“——

se remonta, como mencionamog a los comienzos de la actividad. Desde principios de

los años sesenta el proceso de concentración estuvo apoyado en las ramas más diné

micas (metalmecánica, químicas, petroquímicas, equipos y bienes eléctricos, etc).

Estas actividades estuvieron lideradae por establecimientos mediano-grandes, con

importante presencia de inversiones extranjeras.

Continuaron contribuyendo a la concentración, ramas de menor dinamismo, como

p.e. la textil y 1a alimentaria, a veces con similares características que las r3

mas"aïfi%hícán;’ïh cuanto al tamaño de las plantas y 1a procedencia de 1a inversión.'

La industria del interior, accedió al mercado nacional en agroindustrias ali
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menticías (azúcar, vino, yerba, etc.), o en las primeras transformaciones de bie-

nes primarios (secaderos de té y tabaco, aserraderos, desmmtadoras de algodón,

6to.).

1.5. LA PROMOCION INDUSTRIAL COMO INSTRUMENTO DE'DESARROLLO' REGIONALÁ_

Debemos comenzar advirtiendo que, la utilización de incentivos y beneficios

para las empresas tuvo justificación a partir de algunas premisas, explícitas o no.

Se parte, casi siempre, de la suposición que si las inversiones son reduci-

das en una región, ello se debe a las bajas tasas de ganarncia y/o alto riesgo de

la inversión. Esto es atribuido a caracteristicas de la pnnducción en áreas subde-

sarrolladas, p.e., costos de transporte derivados de una nnayor distancia a los

centros de consumo, carencia de infraestructura, de manorüe obra eSpecializada,

ausencia de 'cultura industrial', eto.

Desde lo anterior, se concluye que los costOS de prodïucción serian altos,

provocando bajas ganancias, escasa inversión, desempleo, rnroblemas-distributivos,

D
etc. Con esos argumentos, se sugiere que lOs incentivos mnmpensarán los mayores

00stos de producción, induciendo cambios en las decisiones; de inversión de las em

presas (Boneo, 1985).

En síntesis, se trata de favorecer la instalación de industrias en determi-

nadas áreas 'en atraso' a través de incentivos fiscales, (complementados con 1a

creación de la infraestructura necesaria.

Puede ocurrir, sin embargo, que la escasa inversión ttenga otras causas (fal-

ta de información, prejuicios o preferencias de los decis:ores) que las apuntadas
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en párrafos precedentes y que la asignación de recursos, en forma de incentivos,

derive en quasi-rentas para los inversores.

Por otra parte, se suele establecer relación entre inversión inducida y mejg

ras en la distribución de lOs inaresos en la región o provincia que recibe la in- ‘

versión. Pero es muy posible que los pocos ricos de la región 'en atraso' sean los

principales beneficiarios de la transferencia, o que gran parte de las Ventajas re

sulten captadas por agentes económicos extrarregionales.

Además, en un sistema económico donde 1a racionaflidad dominante fundamenta

la organización social en 1a concentración de la apropiación y utilización de los

excedentes, no nos parece probable que la desconcentración espacial de las activi-

dades productivas, en este caso 1a industria manufacturera, pueda modificar esa r3

oionalidad.

En otras palabras, áreas que ya poseen industrias presentan profundas desi-

gualdades sociales.

Una serie de estudios sobre aplicación de regímenes de promoción industrial,

" que incorporan información sobre los montos de inversiones autorizadas por rama

de actividad y por área geográfica, pone en evidencia que en el período 1958-1973

(2), las inversiones agudizaron o no modificaron la concentración espacial de la

industria. Se sugirió, además, que los instrumentos promocionales buscaban redu-

cir los costos de los industriales, pero sin embargo, no se logró contrarrestar
‘

las economías de aglomeración de las áreas centrales (Lindenboim,J.,1987).

_W_“m_hfi_m4hnfiwAR“”4_iw_“7l__n_w_.a___‘—_—_—«w—-»—mv—_—w
En’cambi6;”párá“61 período 1974-1983, a pesar de 1a alta concentración de la

inversión en una reducida cantidad de proyectos (3) se obtuvieron resultados en
‘

materia de “descentralización regional de 1a demanda de mano de obra industrial'
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que aparecen compatibles con los objetivos perseguidos por las normas promociona-

les (Azpiazu, 1986, p.123).

Aunque no se alteró sustancialmente la concentración geográfica vigente a c2

mienzos de los años setenta, se han producido importantes impactos (no significa,

per se, favorables), desde la perSpectiva provincial. Vale agregar que los proce-

sos de industrialización más significativos se generaron en las áreas de mayor a-

traso relativo, tradicionalmente expulsoras de mano de obra. Esto es, que les cen

tros de atracción fueron las provincias con sectores industriales más débiles y

reducidos.

El Polo Industrial Metropolitano (Capital Federal y partidos del Gran Buenos

Aires) y los segundos centros industriales del pais (Santa F6 y Córdoba) reducen

su participación en la producción industrial del 73% en 1973 al 63% en 1984. Es-

tas áreas se transforman también en expuleoras de empleo industrial (GFI-CEPAL,

1988).

En las áreas de reciente industrialización se considera esencial una varia-

ble, la generación de empleo. Así, una lectura comparativa de'la_información de

los C.N.E. 1974 y 1985 nos muestra que el empleo industrial creció significativa-

mente en Catamarca (100%), La Rioja (225%), San Luis (115%), Tierra del Fuego (cg

si looo%).

— Se advierte, entonces, que existen cambios en las estrategias de localización

de las firmas, los que a su vez determinan modificaciones en la configuración es-

pacial de la industria.

El cambio en las pautas de radicación reconoce un factor esencial: los fuer- 1

tee beneficios asociados con la promoción industrial. nos instrumentos utilizados

permiten "consolidar 1a formación de capital de la firma.(via los beneficios de
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diferimiento para los inVersores y las ventajas asociadas con la compra de bie-

nes de capital nacional y extranjeroY'y por otro lado mejora "su capacidad de com

petencia en el mercado, su situación económica y de rentabilidad (a través de la

desgravación del impuesto al valor agregado y a las gananciasït En una etapa de

crisis y reestructuración, como la que transita Argentina desde hace más de una

década," parecería que la posibilidad de acceder a los beneficios de la promoción

se ha constituido en una de las estrategias válidas de las firmas para asegurar la

continuidad de su proceso de acumulación" (CPI-CEPAL, 1987,p.??).

En materia espacial, los cambios producidos entre 1974 y 1985, estarían indi

cando el comienzo de una ruptura de las tendencias históricas en la división re-

gional del trabajo industrial.

Como elementos destacados de la reformulación aparecen entre otros: la creí

ción de ventajas para un conjunto de empresas industriales; la incorporación en

áreas sin industrialización previa de numerosas actividades manufactureras medial

te el traslado de procesos productivos (o parte de ellos) desde las áreas tradicig

nalmente industriales; la expansión "geográfica" de empresas nacionales grandes,

"antes concentradas en el Gran Buenos Aires, Córdoba y Santa Fé.

Sucedió por.ejemplo que la relocalización de algún establecimiento, incremen_

tó la rentabilidad del conjunto de la empresa. En otros casos, loa beneficios lí-

gados a 1a importación de bienes de capital, permitieron a las empresas, combinar

renovación tecnológica y relocalización geográfica.

En suma, los procesos de relocalización originan una incipiente desconcentra

ción geográfica de la industria manufacturera, al tiempo que se agudiza la concen

A tración_ccgnámica_delieectop,i_«__h-h___,_fi_wan-_
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Puede afirmarse que, los regímenes de P.I. han resultado "una forma técnico-po_

litica de intervención en el proceso de formación de capital". Presentan además,

objetivos de equidad socioeconómica en lo eSpacial, que sólo podrían cumplirse si

el área receptora de la promoción, internaliza el crecimiento de 1a industria des_

de distintos ángulos, como : empleo, capacitación, mejor calidad de vida, mayores

ingresos, desarrollo de las fuerzas productivas, etc. (GFI-CEPAL, 1986).

Además de una muy desigual distribución eSpacial de las radicaciones en cada

marco provincial ( las plantas promocionadas se concentran en una o dos ciudades

de cada provincia), no parece existir una tendencia redistributiva,en lo social,

de loa considerables impactos sobre ciertas economías locales.

1.6. PROMOCION INDUSTRIAL Y RECURSOS DEL ESTÁDO.

Desde mediados de la década del setenta, el capital industrial sufrió modifi_

caciones en sus condiciones de operación, y debió adaptarse, poniendo en práctica

nuevas estrategias de supervivencia y expansión. Mientras cierto sector del capi_

tal industrial "generó" políticas económicas y aprovechó sus efectos, otro sector

sufrió las consecuencias.

Si bien se ha hablado de "desindustrialización", se asocia más a la realidad

hablar de 1a conformación de un perfil de industrialización diferente al anterior,

oflde un proceso de reconversión industrial, en el marco "de una dinámica general

caracterizada por la más profunda concentración y centra]ización-transnacionaliza_

ción del capita1"(Lemoine, J., l987,p.72,73 y 75).

A nuestro, inicia.(€0.31-.9,°UÉE?FÏEP.,ÉP,snaprfiuadi 7971:1515610W), el Pr°°°S° de
,m_ <._“_“___m___”___4

reindustrialización asoció, de diversas maneras, las estrategias empresarias de
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algunos sectores del capital industrial, con políticas estatales que tendieron a

favorecerlos, en base a los recursos.de la sociedad en su conjunto. .

Así, p.e., un documento del Fondo Monetario Internacional (F.M.I.), estima que

hasta abril de 1985 (fecha de levantamiento del último CNE) el fisco había dejado

de percibir A 320 millones (de julio de 1985) en ingresos tributarios, como conse_

cuencia de las desgravaciones aplicadas mediante regímenes eSpeciales de P.I. en

las provincias de Catamarca, La Rioja, San Luis, San Juan y en el Territorio Nacio_

nal de Tierra del Fuego. Se alude así a un crecimiento exploaivo del costo fiscal

(F.M.I., 1986).

Al reapecto, cabe recordar que, la Ley 21608, en su art. 10, instrumenta un

sistema de cupos tendiente a limitar la eXpansión del costo fiscal. La misma mecé

nica es de aplicación para el caso de los regímenes eSpeciales de P.I. Esto imp1i_

oa que, la Secretaría de Industria debe calcular el costo fiscal teórico para ca_

da año, y comunicarlo a la Secretaría de Hacienda. La aprobación definitiva del

proyecto sólo puede hacerse una vez que esta Secretaría haya imputado el costo fis

cal presupuestario.

En los hechos, los proyectos aprobados por las provincias con regímenes cepa

ciales, excedieron los cupos anuales.

Los funcionarios de la Secretaría de Hacienda, participantes en la redacción

(año tras año) del proyecto de Ley de Presupuesto, fundamentan las restricciones

en materia de cupos y cuotas fiscales admisibles para P.I., en la gravitación que

tendrían sobre el Preáupuesto, los subsidios para sostener los regímenes especia

les (4). Aclaran que, una forma de acotar las ventajas a conceder, es que el cos_

to fiscal imputado al primer año de usufructo de beneficios no podrá ser cero (cg

mo ocurrió hasta 1986 en numerosos casos), y el mismo tampoco deberá resultar ig

ferior al promedio anual del costo total durante la vigencia de la promoción. La
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intención es que no se vean afectados los presupuestos futuros, y la manera de lo

grar este objetivo, es evitar la derivación de los costos fiscales del año inicial

a los subsiguientes.

La utilización del gasto fiscal, vía P.I., ha generado encendidas polémicas

entre defensores y descalificadores de les regímenes promocionales. Así, autorida

des de provinciascon normas eSpeciales de P.I., oponen sus discursos a sus pares

de áreas tradicionalmente industriales. Muchas radicaciones han sido traslados de

estas áreas a las primeras.

Se produce entonces una
"

pugna inorgánica por el acogimiento de los proyec—

tos, desatada entre las distintas jurisdicciones. Desde la propia legislación na-

cional se otorgaron ventajas diferenciales a ciertas provincias. Lo anterior trajo

una clara situación de inequidad frente al resto de las jurisdicciones, principal

mente las limítrofes de la beneficiada y un perjuicio para la economía en su con-

junto, al no responder a un plan global y orgánico de asignación de recursos
"

(Ferrucci, R.,1987,p.237).

_ -7- Pocas.veces, el debate sale de los marcos impuestos por la búsqueda de rédito

politico de funcionarios provinciales. La defensa de los mercados de trabajo en

áreas industrializadas (p.e. Buenos Aires, Córdoba, Santa Fé), lleva a reclamar

el cese de los privilegios fiscales; consolidar y ampliar los mercados laborales

locales es el objetivo declarado por algunas provincias (Catamarca, La Rioja, San

Juan, San Luis), para exigir que las ventajas comparativas alcanzadas no se alte-

ren.

A propósito del gasto fiscal es conveniente resaltar lo paradójico de algu-

nas posiciones. Firmes defensores del liberalismo ecoaómico advierten que_las fue:

mas delmmarcado_nowson_suficianteflnparaninducir-inVEISiQQQS.É?”ÏÉÉEEQLUX_EÉRQÉ_ÉÉÚ_.

para que se distribuyan equilibradamente en el territorio nacional.
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En ese sentido, aparecen documentos de organizaciones empresarias postulan-

do la necesidad de la acción estatal para la creación de condiciones que facili-

ten las inversiones. Se solicita, p.e., desgravaciones impositivas para procurar

" la formación del capital, y mejorar la baja rentabilidad de los períodos inicia

Se sugiere además, que la aprobación por el Estado, de los proyectos, debeles ".

ser suficiente para obtener créditos en bancos oficiales (U.I.A., 1983).

En la actualidad (mediados de 1988) se intenta nmííficar la legislación pro-

mocional de los resímenes especiales, mediante una nueva ley general de P.I. Esto

tiene suma importancia para varias provincias, entre ellas San Luis. Es también

considerable la magnitud de los subsidios de la promoción para un significativo

número de empresas entre las que se cuentan a casi todos los grandes grupos econg

micos del país; el impacto de la promoción se advierte además, en variables cla-

ves de la economia como producción, empleo, etc.

A nuestro juicio, los criterios rectores en los debates sobre P.I. deben con

templar, en primer lugar, el monto y destino de los recursos estatales. Los regí-

fmenee especiales (p.e. Ley 22.702) produccn serios efectos sobre los ingresos y

1a estructura de gastos del Estado, y en consecuencia, sobre la distribución del

ingreso. Esto es que, el costo fiscal de la P.I. se compensa elevando impuestos

indirectos y reduciendo el gasto social en los sueldos de la Administración y en

la inversión pública.

En otras palabras, el gasto estatal sirve a la consolidación de algunas frag

ciones del capital industrial, subsidiando 1a acumulación de las miSmas. Un sis-

tema impositivo de fuerte regresividad se suma al deterioro salarial, descargan-

do las_dificultades del proceso de acumulación sobre los sectores populares.

En suma, mientras se produce cierta desconcentracién en la etapa de genera-

i
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ción de excedentes, se acentúa la concentración en las de asignación y apropiación.

Sin embargo, en el eje de la discusión parlamentaria se priorizan las cuestig

nes provinciales, y son escasas las referencias a la contradictoria distribución

de costos y beneficios, privados y sociales, donde el enorme costo social de los

incentivos halla su contrapartida esencial, en una mayor rentabilidad privada que

contribuye a la concentración económica.

Finalmente, queda señalado que los montos que dela de recaudar el Estado po-

- drian tener otro destino, en términos de inversión sosia1.Sin embargo, no es sen-

cillo determinar que inversiones se realizarian y cuales no, de no mediar los re-

gímenes promocionales. En consecuencia, no puede precisarse cuanto realmente deja

de percibirse en concepto de desgravaciones y diferimientos impositivos.

CONSIDERACIONES FINALES

En los párrafos finales es necesario expresar que los conCeptos desarrollados

en este capítulo, guardan estrecha relación con el estudio de caso elegido.

Por ejemplo, las consideraciones realizadas sobre los polos de desarrollo, a

partir de 1a homologación de polos a ciudades nos llevará a observar la situación

de las ciudades de San Luis y Mercedes con reapecto a las áreas vinculadas, inme-

diatas o no.

w»AsimismoreLcomportamientmde¿es empresasptqmofitgnflïis, y su grado de in-

tegración al medio local, en el caso puntano, podrán asimilarse e los parámetros

teóricos presentados.
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Además, el estudio de las consecuencias socio-ambienhfles de la P.I. en la

provincia, dificilmente escape a1 marco conceptual desaxwullado.

Las características del mercado laboral generado, laevolución del mercado

inmobiliario y su correlato en la problemática habitacional de la capital provin_

cial, las modalidades Operativas de 1a industria promocienmda, serán factoree el

plicativos centrales para determinar si se produce el desarrollo, o sólo crori

miento.



NOTAS.

(l) Para un análisis crítico del tema se puede acudir a una extensa bibliografía,

entre la que destacamos algunos trabajos como los de Rofman, A. B., 1974 y

1981, y de Rofman, A.B. y Romero, L.A., 1973.

(2) Es hacia fines de los años cincuenta que surgen las normas legales que integ

tan obtener efectos regionales. En 1959, durante el gobierno desarrollista,

es sancionada 1a Ley 14781 de promoción industrial.

(3) Para el período 1974-1983 los 38 mayores proyectos beneficiados con 1a promg

ción industrial (9,8% de los proyectos totales) representan una inversión com

prometida de 3937 millones de dólares (82,3% de la inversión total promocig

nada). Estos proyectos estuvieron dedicados principalmente a la producción

de insumos intermedios (papel, petroquímica, cemento, siderurgia), actividg

des que, en su gran mayoría, son oligopólicas y en las cuales, ya tenian rol

protagónico las empresas propietarias de las inversiones (Azpiazu,D.,op.cit.).

Algunas de las pocas empresas que concentraron la ?.I., aparecen actuando en

distintas ramas, y poseen caracteristicas comunes como p;e: : capiïáí’ííïfig"”"—‘

“311 tamaño grande, dinamismo y tendencia a la diversificación (Azpiazu,D. y

Basualdo, E.M., 1987; Schvarzer, J., 1978 y 1987).

;(4) Según estimaciones de la Secretaría de Hacienda, CEPAL, y el F.M.I., el costo

fiscal por promoción industrial pasó de 0,31% del P.B.I. en 1982 a 1,47% en

#1986,_Dentro de tales valores, la P.I. otorgada por gobiernos provinciales

en base a leyes nacionales, tuvo un costo fiscal del 0,06% del P.B.I. en 1982,

y llegó a 0,96% en 1986.
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CAPITULO 2

CARACTERIZACION GENERAL DE LA SITUACION DROVINCIAL EN LAS

ULTIMAS DECADAS. 1960-1980 APROXIMADAMENTE}
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2.1. ORGANIZACION DE LOS ESPACIOS PROVINCIALES. LO URBANO Y L0 RURAQÁÍ

Es conveniente comenzar haciendo mención a la bipolaridad existente en la eg

tructuración del territorio provincial. Así, podria hablarse de una región Norte,

con nudo director en la ciudad de San Luis, incorporando los departamentos La Ca-

pital, Belgrano, Ayacucho, Junín, Libertador General Sam Martín, Chacabuco y Prin

gles. Por otra parte, tenemos una región Sur, con nudo áirector en Mercedes, com-

puesta por Gral. Pedernera y Gobernador V. Dupuy.

Sin embargo, este es también un enfoque muy esquemñtico, ya que, p.e., la in

fluencia sobre el valle de Concarán, es compartida por las dos ciudades principa-

les.

Lo concreto, es que el piedemonte serrano, hacia el sur, permitió el Surgi-

miento de dos oasis mayores, donde se ubican las ciudades que organizan todo el eg

pacio provincial. Existe, en el área de las sierras, una.serie de pequeños oasis

de riego, algunos sobre el valle de Concarán y otros, comm Guinea, Luján y La Gan

delaria, sobre 1a vertiente occidental de 1a sierra de Sena Luis. En ellos, la ac-

tividad agrícola alcanzó escala comercial luego de 1a construccion-dé dïhues, en

los últimos cincuenta años.

Hacia el centro y sur de 1a provincia, se generó un poblamiento muy disperso.

En esta extensa zona, la aptitud de las tierras varia con: la escala de precipita-

ciones. De este a oeste, nos encontramos con fajas de estmpa cultivable, cuña bos-

cosa y semidesierto. En este espacio no hay centrdszpoblados_importantee y iae rue

tas definen 1a dependencia reapecto a los centros mayoreem

La. o iudad- ECSZÏLEÏÍÏQS'i-{Ei "38'33- iaïóïrïhïsïïÏïnïuïeidí;_esenoi alme nte , ubi-

núcleo administrativo y cultural, a lo que sumó funciones comerciales. Debilitado
_,_-
..
e

..,._.,
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su rol como sitio de frontera, después de la Conquista del Desierto, conservó su

caracter de escala en la ruta Litoral-Cuyo. A pesar que el tendido de vías férreas

hizo del territorio puntano un lugar de tránsito, para gran parte de la sierra y el

noroeste, esta ciudad sigue siendo el nexo con la región pampeana y la ciudad de

Mendoza. Su influencia sobre el sur se vió disminuida por algunos ramales ferrovig

rios, p.e., el que desde 1910 conectó a Justo Daract con La Paz, en Mendoza. Lo

mismo puede acotarse de los ramales que cruzan por Buena E5peranza y Nueva Galia.

Villa Mercedes, en cambio, se constituyó en lugar de empalme, explicando parte de

su competencia con la ciudad capital.

Se suele citar a Mercedes como
"

capital económica " de San Luis. Sobre la

margen norte del rio Quinto, fue establecida como avanzada en defensa de las estan

cias y colonias agricolas que comenzaban a instalarse. En 1875 llegó el Ferrocarril

Andino en su marcha hacia Mendoza. Nuevos ramales conectaron en la década de 1880

con la capital provincial, y también, en forma directa, con la Capital Federal.(1)

Su condición de lugar de empalme se acentúa, con la vía férrea que entre 1890 y

1905 se desplaza por el valle del rio Conlara hasta llegar a Villa Dolores, en C65

doba. Esto acrecentó su influencia hacia el norte.

Al estar Mercedes en la frontera entre 1a pampa cerealera y el monte ganadero,

se desarrolló como ciudad de contacto entre dos áreas economicamente diferenciadas.

A ello, se sumó la instalación de talleres ferroviarios, lo que aceleró su creci-

miento. Los molinos harineros establecidos junto a la estación ferroviaria parecg

ron iniciar un deSpegue industrial, no concretado. Luego se instalarían frigorifi

cos de_importancia, como el Regional del Oeste.

Mercedes es también centro de servicíOS para la localidad de Villa Reynolds,

“"Eitúadá*ïó'km."3i 5;E., donde funciona el aeropuerto y una base de la Fuerza-Ágrea

A pesar del predominio de las dos ciudades mencionadas, han existido influen-
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cias externas, oomo las emergentes de las vinculaciones con Mendoza, en un caso,

o con Río Cuarto en otro.

El despoblamiento, absoluto o relativo, de varias jurisdicciones con caracte-

rísticas predominantemente rurales, en favor de 1a concentración demográfica en

los departamentos La Capital y Gral. Pedernera, y dentro de ellos en las cabeceras,

refuerzan los antiguos esquemas. ( Cuadros 1 y 3 )

Se ha dicho que el mayor vínculo para la formación de sociedades humanas se-

ría el representado por la participación en el sistema de explotación de la tierra

( Le Lannou, M, 1949 ). Esto nos obliga a mencionar algunos datos extraídos del Em

padronamientoNacional Agropecuario, de 1974. Vemos allí, que el 40% de las explo-

taciones, de menos de 50 ha., ocupan el 0,6% de la superficie agrOpecuaria, corres

pondiente a la agricultura de los pequeños oasis serranos, con gran subdivisión de

las parcelas, en manos de pequeños y medianos productores,propietarios o arrendata

rios.

Por otra parte, el 57% de las explotaciones agrOpecuarias comprenden el 51%

de 1a superficie rural. Se trata de la agricultura de secano del centro-este, y

predios medianos bajo regadío. El restante 3% de las explotaciones abarca algo más

D del 48% de la superficie, y es explicado por empresasganaderas propietarias de

grandes estancias de 1a pampa marginal y del noroeste.

Tomando conceptos de un trabajo del grupo de Socioflogía Rural, de la Sec. de

A. y Ganadería de la Nación ( El minifundio en la Argenfiina, 1981 ) podemos adver-

tir la relación entre estructuras agrarias y comportamiento de los productores. -—«H

Así, la presencia de explotaciones subfamiliares, (que mo permiten el empleo per-

,__imanentemde_más_dg 2 ersonas al año se asocia con roïnlemas como: deficiencias
__.___, 77 ,4, M)- ___,_,_ _, .__,_-P,_ ,_ ___ _, ,_

habitacionales, alta mortalidad infantil, analfabetismo , deserción escolar, y sobre

todo, bajos niveles de ingreso. Esto último ocasiona qua: algunos miembros de la
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familia deban buscar trabajo fuera de las explotaciones agropecuarias.

Digamos ahora, que el 83% de las explotaciones subfamiliares puntanas están

en el área de serranías.Por ejemplo, en el departamento Junín, las subfamiliares

constituyen el 65% de las explotaciones, y el 9% de la ¡superficie.En ese caso se

trata de familias dedicadas a la cría de cabras, en forma.pastoril primitiva, y

cultivo de especies aromáticas y frutales. Lo concreto es la imposibilidad de re-

producción de la fuerza de trabajo y el consecuente fenómeno migratorio, en espe-

cial de jóvenes, que acuden a los centros urbanos de mayor rango.

Es apropiado, aclarar que el límite superior, en saxperficie, de las explota-

ciones subfamiliares, es bastante variable. Así, en las sierras centrales, ( Cha-

cabuco, Junín, Libertador San Martín ), el límite superior es de lOO hectáreas.

En el área de monte extensivo, ( Ayacucho, Belgrano, Pefisrnera, Dupuy, La Capital,

Pringles ), en cambio, es de 5 hectáreas.

En suma, varioa factores confluyen en un proceso de urbanización como fenómg

no previo a la radicación industrial, pero muy ligado sí,, a la terciarización del

empleo que tuvo lugar en dos centros principales, cada “DJO con características prg

pias. (2)

El crecimiento de algunos centros menores tiene rel¿ación con distintas funcig

nes. Así, Tilisarao y Concarán (en el valle del Conlara) toman importancia como

centros de servicios para las actividades agrícolas; La ÜToma, por la instalación

de una cementera; Merlo-Piedra Blanca, como centro turísítico en expansión (Cuadro

N° 4)
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Cuadro 1

San Luis: Evolucion de la participacion de los departamentos en la Poblacion Total, y porcentajes de Poblacion

Urbana y Rural en cada Jurisdiccion (1'3460-1970-1930).

l 1960 l 1970 l 1980 l

Departamento l Total l Urbana Rural l Total l Urbana Rural l Total l Urbana Rural 5

—--l l l .' l l l
_ ------------------ fl

i 100.0 l 51.8 48.2 l 100.0 l 57.3 42.7 l 100.0 l 70.0 30-0 Í

TÜTAL l l l l l l l

¡(174316) l “183460) l l('214416)í l

Ayacucho l 9.1 l 21'.0 79.0 l 8.2 l 17.1 82.9 l 6.9 l 40.8 5° .’ t

Belgrano É 3.7 É 100.0 E 3.0 ll 100.0 li 2.3 l 100.0 t

Chacabuco :l 8.0 E 100.0 E 6.8 E 100.0 É 5.9 IE41.9 59.1 l

Gral. Pedernera l 28.1 l 84.2 15.8 l 29.7 l 84.5 15.5 l 30.1 l 88.7 11.3 l

Gob. Dupuy l 4.7 g 100.0 l 4.9 S 100.0 ll 4.1 l 100.0 l

Junin 2 6.5 l 25.4 74.6 ll 5.4 l 26.2 73.8 t 5.1 l 56.9 43.1 l

La Capital ll 28.0 l 82.9 17.1 l 32.2 l 85.9 14.1 l 2.1L l _88.6 11.4 l
. . . . . . .

Pringles l 6.4 l 21.1 78.9 l 5.5 t 30.5 69.5 l 5.0 l 40.0 60.0 l

San Martin l 5.5 l 100.0 l 4.3 l 100.0 l 3.2 l 100.0 l

í

Fuente: elaboracion propia en base a Censos Nacionales de Pobl., 1960, 1970 y 1980.

Nota: las columnas "Total", indican la participacion porcentual por departamento. En cambio, las columnas

'Urbana" “Rural” ex resan la comuosícion interna de cada de artamento.
. P
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Cuadro 2

SÑN LUIS: Rea1strzbucirn intercensafi de ia rüsïaciún, por

departarentns entre 1947 y! 2?30.

DE?ÉRTHHENTÜ í 47-60 ¿0-70 70-80 i

manana --;-.1 -o.9 —1.:3 É

BELGRANO —1.5 -o.7 -o.7

D ¿marnan -1.4 -1.2 -o.9

GENERAL F‘EÜERNERA 1.1 1.¿. 3.4

GUBERNADÜRnuruï m -.- 0.2 -o.s

JUNIN -1.2 -1.1 2

LA mmm; 7.3 4.2 5.2

PRINGLES -1.2 —o.9 435

SAN mmm -1.o -1.2 -1.1

1¿..3'/. 12.07. 11.22.:

(1) En 1947 e] desartamento Gobernador Duzüuy estaba ¿emprendida
D

en los departamentos Gral.Peaernera y ¡La Casltaí. Su parti-

cipacion en 19¿0, (4.71), fue distriDUïida proporcionalmente
en esas Jurisdiccicnes, hablenda descerntadü previamente las

poblaciones de las dos cabeceras.

‘

Fuente: Censos Netlúnales de Poblacion 19447, IPbÜ, 1970 y 1980.

Nota:

Ir-l
_ (x12 - x11)

"2 1“
_._. __._._ _ .n h,r._r

__._ _ __ -7 r. n“ -mr _ ‘-_ __._mer
X11 y X12 a preporción de población en cada fi'echa censal.

K'Ï'Hfifiíïó'aíhüñíüadok”departám6ñtEIBHT-—m_"—_"”_——”_'*_"m“‘—.—_"__mm_""—
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Cuadro 3

San Luis: Tasas de crecimiento medio anual intercensal, total, urbana y rural, por dntos. (1960 a 1980).

Tasa de Crecimiento (o/oo) (2)

Departamentos“) l -

l 60-70 l 70-80 l 60-80

l Total Urbana Rural l Total Urbana Rural l Total Urbana Rural l

Pedernera l 10.5 10.9 8.4 l 17.1 21.9 -l4.2 l 13.7 16.3 -'2.'5' :

I l i l :

La Capital l 19.2 22.7 0.0 l ¿0.1 8.6 l 24.3 27.4 t

Ayacucho l -5.0 -24.9 -0.27 l -2.1 79.8 -35.3 : -3.5 28.9 -17 d l

II Pringles l -8.9 27.8 -21.6 l 5.9 32.4 -8 7 l -1.5 29.5 —15.") l

l l l l

Junin l -12.8 -9.B -13 8 l 9.1 81.8 43.9 l -1.8 36.7 -Z-'E:.4 s

Belgrano l -18.5 -13.5 l -7.1 -7 l l -12.7 -12.7

Chacabuco l -10.7 -10.7 l 0.9 200.0 -52.1 l -4.9 100.0 -30.9 l

III l l l - _ __ _7_ l

Dupuy l 7.6 7.6 l -2.l -2.l l 2.8 2.8 l

San Martin : -l9.5 -19.5 l -l4.4 -l4.4 l -ló.8 46.8 l
I l l l

TOTAL l 5.1 15.2 -7.0 l 15.5 35.3 -19.8 l 10.3 24.9 —13.4 l

fl) Los departamentos se presentan agrupados en tres tipoos:
I. Con alguna localidad de 10000 habitantes o mas en 1970; II. Con alguna localidad de 2000 habitantes o nas

en 1970; III. El resto de los departamentos.

(2) N2-Nl 2
'

----- -- * --- i 1000

N1+N2 t

"“"—“

Hentai-elaboracion’propia-enwase'a‘tos t;Nac.Poolac.' 196071970 yr mo.
*——* -—— '—““ - " “——‘" —""‘” '— r "14
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Cuadro g

San Luis. Crecimiento de la ooblacion por localidades. 1930-1980.

Poblacion Crecimiento (1)

Localidad Departalento
1960 1970 1930 30-70 70-80

San Luis La Capital 40420 50771 70999 25.6 39.8

Mercedes Gral. pedernera 35449 40052 50992 12.9 27.3

Daract Bral. pedernera 5812 5958 6346 2.5 6.5

La lona Pringles 2352 3113 4320 32.4 38.8

Guines Ayacucho 3315 2593 3332 -22.1 29.0

Merlo-P. Blanca Junin 1575 1169 3325 -25.B 194.4

Ïilisarao Chacabuco 1856 1978 2911 6.6 47.2

Santa Rosa Junin 2880 2609 2896 -9.4 11.0

San Francisco áyacucho 1864 1952 2654 4.7 36.0

Concaran Chacabuco 1844 1354 2335 -26.6 74.7

El Chorrillo La Capital 432 666 1599 54.1 140.1

Buena Esperanza Sob. Dupuy 1145 1192 1534 4.1 28.7

Canoeliria_____ _ Ayacucno_____

1248 1066 1230 -14.6 15.4

Naschel Chacabuco 770 825 1216 7.1 47.4

Lujan Ayacucho 1616 B72 1348 -46.0 54.6

(l) Crecimiento relativo intercensal :

N2-N1

CR =

N1

Fuente : elaboracion propia en base a los Censos Nacionales de Poblacion de 1960, 1970 y

1980

1 100
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2.2. DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION. 1960, 1970 y i980.

La evolución de la distribución poblacional provincial acompañó el proceso

general de urbanización, advirtiéndose cambios considerables, desde 19A? a 1980,

en las participaciones porcentuales de la población urbana y rural. Así, la poblg

ción urbana de San Luis, pasó de 39% en 1947 a 52% en 1960, 57% en 1970, y 70% en

1980.

La provincia está dividida en nueve departamentos, (3) y cuatro de ellos ca-

recían de población urbana (localidades de 2000 o más habitantes) en 1960 y 1970.

Era el caso de Belgrano, Chacabuco, Gob. Dupuy, y Libertador Gral. San Martín. ¿n

1980, Chacabuco contaba ya con 41,9% de población urbana.

Otros departamentos, como Ayacucho, Junín, y Pringles, predominantemente ru-

rales, incrementan notoriamente su población urbana (Cuadro 1), y esto se debe a

que una o más de sus localidades, alcanzaron o superaron los 2000 habitantes.

En cuanto a la redistribución de población podemos observar que la participg

ción de los departamentos en el total provincial, en los tres últimos periodos in-

, tercensales, sigue evoluciones distintas (Cuadro 2). Vemos entre 1947 y 1980 que

la mayoría de las jurisdicciones reducen su participación. Sólo dos registran di-

ferencias positivas ( Pedernera y La Capital ) entre 1970 y 1980. La diferencia

positiva de La Capital es, en todos los períodos, la más importante.

Puede obSPrvarse, que las tasas de redistribución intercenaal registran un

paulatino descenso, pasando de 8,4% entre 194Í-60, 6%entre lQóOQÏÓ,y 5,6% en el'

último periodo.

___i-
_._V,,_._____,,

,
. .

_ _ 4
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brio en la distribución humana. Obteniendo el Coeficiente de Concentración de Gini

advertimos que este pasa de 36,1% en 1960, a 37,8% en 1970 y 42,5% en 1980.

Volviendo a mirar el Cuadro l puede entenderse la relación que existe entre

la creciente concentración y la influencia de las dos jurisdicciones más pobladas.

En la sección anterior (2.1.) se hizo mención de los roles que desarrollan

las principales ciudades, y del deterioro de las posibilidades de reproducción de

la fuerza de trabajo en las áreas rurales o urbanas del resto de la provincia.

A1 presentar las tasas de crecimiento medio anual intercensal, por departamen

tos (Cuadro 3), agrupamos a estos, teniendo en cuenta la existencia de localidades

de determinado tamaño. (4)

Surge rápidamente que Pedernera y La Capital tienen tasas positivas urbanas y

totales, denotando las tendencias de concentración y urbanización ya mencionadas.

En el caso de Pedernera, tenemos tasa negativa para el sector rural, entre 1970 y

1980.

Los departamentos del Tipo II, siguen la tendencia general de urbanización,

pero con tasas totales negativas para el período 1960-1980. Las jurisdicciones del

último grupo poseen tasas totales negativas, entre 1960 y 1980, con excepción de

Gob. Dupuy, de baja tasa positiva.

En suma, es manifiesto el crecimiento de Pedernera, y sobre todo, La Capital,

en ambos casos, más notorio entre 1970 y 1980, cuando decrecen las corrientes mi-

gratorias interprovinciales y aumentan las intraprovinciales.

Si ubicamos las principales localidades de la provincia (Cuadro 4) se destaca

la importancia de San Luis (Capital provincial) y Mercedes, con crecimiento positi
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vo en ambos períodos intercensales.

Conviene mencionar el caso de El Chorrillo, que se explica por constituir un

sitio de expansión para 1a ciudad de San Luis, como lugar de asentamiento de algu

nos contingentes de migrantes intraprovinciales. (5)

La Toma, en Pringles, manifiesta un crecimiento sostenido, mientras Merlo-

Piedra Blanca, deSpués de un descanso entre 1960-1970 registra un alto crecimien-

to positivo entre 1970 y 1980.

En la Localidad de San Francisco, hallamos la principal justificación para

que el departamento Ayacucho, pase del 17,1% de población urbana en 1970, a 40,84

en 1980. En los años 1970, Tilisarao y Concarán, explican que el departamento Cha

cabuco, llegue a 41,9% de población urbana en 1980.

En varias oportunidades tendremos que relacionar estos comportamientos con la

problemática de las estructuras agrarias, incapaces de retener población en vas-

tas áreas de la provincia.

2.3. ESTRUCTURA DE LA POBLACION Y MIGRACIONEL L960- 1980.

En la población puntana hubo predominio femenino hasta 1960, cuando se regig

tran 101 varones cada 100 mujeres, igual que en 1970. En 1980 se llega a 102. (6)

La mayoría femenina continúa en La Capital (94 varOnes cada 100 mujeres), en

Pedernera hay igualdad, en Junín 104 varones cada 100 mujeres, en Ayacucho y Cha-

cabuco 108,-ywenuloshdemás departamentos 5e_regintran_velqres_superipresi QQÉI9___

118 y l?3. Esto se relaciona con el caracter rural de varios departamentos, y la
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menor inserción de la mujer en las actividades predominantes en ellos, que impul

sa o condiciona movimientos migratorios femeninos.

A través de las pirámides de población (Gráfico l) se puede apreciar la evolg

ción de la estructura de la población de San Luis entre 1960 y 1980. La de 1960

es relativamente regular, con dos accidentes principales: un estrechamiento de la

base, que significa una disminución de la natalidad, pues había menos ninos de O

a 4 años que de 5 a 9; una fuerte disminución en las edades de 15 a 19, y partio!

larmente de PO a 24, explicada por la emigración de la población joven de ambos

’ sexos. Ambos hechos se vinculan, dado que la merma de población adulta joven afeg

ta los recursos humanos para el trabajo, pero también resta padres y limita los

nacimientos.

Esos fenómenos se intensifican durante los años sesenta, y producen una es-

tructura más irregular. En esos años, hondas crisis regionales explican la pro-

fundización y generalización de los procesos emigratoríos, para los cuales, el

Gran Buenos Aires sigue siendo el principal centro de destino. En San Luis, se e-

leva la tasa de crecimiento medio anual total, aunque levemente. Pero la expulsión

de población siguió siendo importante. (Cuadro 5)

D Nos encontramos entonces , en 1970, con un número menor de nacimientos, se-

gún la barra de 0 a 4 años, y la emigración desde los 20 años es más pronunciada,

llegando al máximo a los 30-34 años, que es la generación emigrante de diez años

atras.

En 1980, la estructura de la población puntana vuelve a tomar una forma más

regular.Se expresa un cambio que comprueban las estadÍStícas vitálés¡‘el aument07'”__

de la natalidad en los últimosaños. Advertimos también una menor pérdida por emi-

____graeián_d9"la.población_pzoyincial,_confirmsda en_los datos_que.presentamoslsobre _.__

migraciones, a partir de distintas fuentes, para los últimos períodos intercensa-
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Cuadro j

San Luis. Crecimiento medio anual (95:), total, vegetativo y

migratorio.

Periodo l Total 1 Vegetativo 2 Higratorio l

1947-60 l 3.9 1 13.9_: -15.0 1

1960-70 1 5.1 1 19.3 1 -l4.2 l

’
1970-80 : 17.1 i 17.5 l -0.4 i

Fuente: Lindenboim, J. La terciarizaciün de] empleo en ¡a

Argentina. Una perspectiva regional. 1985. Cuadro l

Ciiadro 6

San Luis. Poblacion de 5 anos y mas que cambio de residencia

entre 1975 y 1980, dentro de la jurisdiccion segun

destino (Z).

1 Destino i

1 Capital Mercedes Restn de la 3
'

1 Provincia] Provincia l

SAN LUIS 1 41.0 _29¿0 > 29.2 l

—'—V*-'———-_'W'm 'm

'TU‘e'n'feÏ "L'ïn'deïfibïm'; J."'"La Tefcíaf‘ïzáíibn _d'eT ïmïïiéo éñ’láfi-

Argentina. Una perspectiva regional. 1985. Cuadro 6
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1es(Cuadros 5 y 7).

Ocurre que en 1a década del setenta se verifica e1 agotamiento del clásico

mecanismo de ajuste de los desequilibrios regionales vía migraciones. Los movimien

tos poblacionales dejan de orientarse hacia los grandes conglomerados urbanos del

área pampeana (También en ellos se refleja la crisis nacional) para dirigirse a

centros urbanos provinciales y regionales. Esto es, que, además de existir una de

saceleración de las corrientes migratorias, se restringen sus circuitos. (7). San

Luis, de expulsora neta, pasa a una situación de equilibrio migratorio.

A1 reapecto, cabe agregar que las ciudades de San Luis y Merccdes fueron deg

tino del 71% de las migraciones intraprovinciales registradas entre 1975-1980 en

la población de 5 años y más. (Cuadro 6). Esto tiene relación con lo expresado an

teriormente sobre 1a importancia de esas dos ciudades en el proceso de urbaniza-

ción provincial.

En 1980 se observa, por otra parte, una mayor proporción de población en cda

des ancianas, especialmente en el sexo femenino. Se trata de cierto envsjecimien-

to, con predominio de las mujeres por su mayor sobrevivencia.

A modo de sintesis digamos que hay tendencias a niVel nacional en los años'TO

. como el incremento de 1a natalidad, que también se dan en la provincia.

Por otra parte, el país muestra un crecimiento relativo de 16,7% en el perio-

do 60-70, y de 19,6% entre 1970 y 1980. En los mismos períodos, San Luis observa

un 5,2% y 16,9% respectivamente.

Reiteremos que 1a menor pérdida por emigración se explica por 1a manifesta-

ción de 1a profunda orieis económica también en las grandes urbes, que pierden

así poder de Ríéhccióúï flor ejemplo ¿í”3róá"8¿iïbpdlíiáfiá cuenta Eóï"¿ï“35;á%'ád'"‘

1a población del pais en 1970, y con 34,9Á diez años después.



47

San Luis. Crecimiento Total, Vegetativo y Higratorio. Estimaciones a

mitad del periouo. Tasas de Erecimento Higratorio (°oo)
sobre ¡a poblacion total (nativa y no natlva).

1960 - 1970 1970 - 1980 i

CV CT CH CV CÏ CH

Varones 14045 4741 -93Ú4 17453 15820 4633 Í

(-10.3) (-1.6) i

Mujeres 15332 4751 -10581 18436 14738 13648 i

(-11.9) . (-3.7) i

Total 29377 9492 -l9885 i 35889 "306M -5281 É

(-11.1) T k. \l

Fuente: datos cedidos por el Cbntro de Estudios

de Población (CENEP).

-___-__..__._ _. - _.__ ___- V-.- .v- _. ,_.__._.
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Finalmente, el envejecimiento de la pirámide se relaciona con el mejoramiento

de las condiciones de salud (el grupo de 65 años y más, pasa de 4,8% en 1960, a

5,9% en el año 1970, y 7,8% en 1980).

2.4. EVOLUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (PEA). 1960-1380.

2.4.1. LA CONDICION DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION.

Para 1960, 1970 y 1980 (Cuadro 8) hallamos una situación bastante problemáti

ca para la provincia de San Luis, pues los activos crecieron sólo 18% respecto a

1960, mientras los no activos, en 1980, constituyen un 64% más que en 1960.

Dentro de los No Activos, el crecimiento es más notorio en 'otra condición'.

"Tambiénes destacado el incremento de jubilados y pensionados, y el de los estu-

dientes.

Una consecuencia de los desiguales ritmos de cambio que hemos mencionado, es

el marcado descenso de 1a tasa de actividad.

Consideramos importante recalcar, el rápido acceso al sistema previsional de

una franja de trabajadores cuantitativamente nada despreciable en los últimos vaig

te años. Aparentemente, (8) existiría un grado de dificultad superior para lograr

satisfacer las necesidades de quienes se incorporan al sector pasivo. Así, mien-

tras en 1960 San Luis contaba con 15 activos por cada pasivo, en 1980, no alcanza

ba a 6.

Notamos, siguiendo la evolución de los estudiantes, un retraso en el ingreso

'al mercado laboral, que"puede'estar ligado con un mayor número de añoa de estudio""

por parte de los jóvenes. Pero, por otra parte, las características del mercado de
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“¿412.8

SAN LUIS: F'cvb'lacidn de 14 y mas anos segun condiciún oe actlvidad, 11960,
1970 y 1980.

Condition de act1v16ad i 1960 X970í2) lifiiü Indice ;?80 i

Ücupadas

-

i 59958 63250 73%h52 122 g
'

'

z

Desocupados E 2254 2100 (4) ¡H34 (3) E

Activos g 62212 65350 73-456 118

Jubilado, Pensionado E (l) 4072 (l) 7300 125553 311 g

Estudiante É 5958 144343 241 E

Cuidadd del hdgar "¡'34 47250 403333 1-14 g

Ütra condicion g 2564 1187335 46;": í

No Activas g 48498 54550 796;7Ü 164 2

Sin especificar E 1543 1375 E

TÜTAL E 112253 1¿1275 15315-5 Ï3__;‘_
_'_

Tasa de Actividad ; 55.42 53.91 48.0,. S

(l) Incluye rentistas

(2) Públacmn de 15 y mas anos de edad

(3) Dar-ete de sentido

(4) Solo nuevos "trabajadores

Fuentes: C.N.F‘cu'n. de 1960, Tomo VIII, San Luis. Cuadros 19, 24 y 25.

C.N.Pob.Flias.y Vivienda de 1970, fasciculo San Luús, cuadro (:-.__ ____.__ .7 ,, 7

C.N.Pob."30. Serie D. Cuadros Al y A6. San Luis.
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trabajo, producen ciertos rasgos de desaliento a ingresar en él. (9) Esto es, que

las condiciones ofrecidas no resultan atractivas.

Es preciso señalar, que la comparación ya realizada, de la evolución diferen-

cial seguida por activos y no activos, estaría indicando que el escaso crecimien-

to de la PEA, puede originarse en las dificultades del mercado laboral para absor-

ber la mano de obra disponible.

Acotemos que la población activa crece con menos ritmo que la de 14 años y

más, y aún por debajo del incremento de la población total.

En cuanto a los desocupados, constituían el 3,6% y 3,2% de la PEA, en 1960 y

1970 respectivamente. En 1980, el Censo sólo incluye a los nuevos trabajadores (de

socupados por primera vez), que eran apenas el 0,5% de la PEA. Esto, hace que la

comparación con los censos anteriores no sea representativa.

2.4.2. EVOLUCION DE LA PEA , POR CATEGORIA OCUPACIONAL Y RAMA DE ACTI-

VIDAD.

En la década de 1960, siguiendo la evolución de la PEA según categoria ocupa

cional observamos que la categoría asalariados tiene un incremento (8%) similar

a] total (6%).

Cuentapropistas y familiares sin remuneración tienen crecimientos más marca-

dos (Cuadro_9). Los patrones o socios registran una disminución importante. Es

probable que la merma de esta categoría se haga ubicado en el crecimiento de las

dos de mayor incremento, recién señaladas.

Los ' sin especificar ' tienen una participación más acentuada en 1970. Ello



52

ocasiona, por ejemplo, que los asalariados pierdan casi un punto sin redistribuir

los sin especificar, y que suban en más de un punto cuando los redistribuímos.

Para la década siguiente (Cuadro lO) utilizamos la Clasificación Industrial

Internacional Uniforme de todas las actividades económicas (CIIU) Revisión 2, por

lo cual trabajamos con valores ligeramente distintos, para 1970, a los del cuadro

anterior. En esos años, una diferencia clara respecto a la década anterior, es que

la disminución de los patrones o socios es de sólo 8%.

El resto de las categorías tiene un crecimiento más o menos marcado, según

los casos.

Para apreciar la evolución porcentual al interior de las categoías ocupacio-

nales recurrimos a la elaboración de los Cuadros ll y 12F correspondientes a las

décadas del sesenta y setenta reSpectivamente. Estos cuafiros deben leerse verti-

calmente (por columnas); así, tenemos p.e. que los asalaniados del sector prima-

rio registran cambios en su participación relativa en la.categoria, descendiendo

al 13,8% de la misma en 1980.

En la industria manufacturera, los asalariados pierden participación relati-

va en la categoría, en los años sesenta, con cierta remgeración en los años seten

ta.

, En cualquiera de los registros censales, el sector‘uervicics, ocupa el mayor

porcentaje de asalariados. Las columnas de cuentapropistm permiten observar com-

portamientos disímiles, para ambas décadas, en algunas rumas. Lo más visible, ocg

rre en las actividades agrOpecuarias y en las comerciales. Los cuenta prOpia, en

ambos casos, aumentan su participación relativa en la caMgoría, en la década del

sesenta, y pierden-20 puntos, ( lÓ en cada actividad ), en los años setenta.V’

Siguiendo en la misma categoría, digamos que lOS(hfiioados a la industria ba



¿EL . -

53

GilEHÍIND

.m

ogumzu

.oufiuocfi
cuw_=umy
.onm“

¿3.2.0
x

,8

Esa
.23
sm

3.2:
.5)
2.:

.82

¿3.2.0
"¿Si

no”

o.ooa

mmmoo

o.ooa

«dame

o.ooñ

nmmoo

4.00“

“Humo
u

Jakob

o.e

omom

u."

amm

m

LmUfiqumnmm
cfim

—N—

_.v

emou

o.m

«mmm

a.m

mmm”

_.m

omflm
m

cofiuagmczemg
cfim.mmme_m

mm

o.v

«meu

M.“

oqu

m.m

ommm

m.“

“mwc

m

ofiuom
o

Cagumm

mñfi

w.n«

010M“

m.na

momm

m.ofi

muqñw

owm_

muxo
m

mfiqogm
m#cm=o

mo“

w.vN

mvmmw

m.mu

Nnmmv

v.Hn

mnwmo

www“

“wave
m

moumfinmflmmc

.ooHu
ofimñv

N

z

N

z

N

z

_

N

z

m

-uu.

Osma

cuwvcn

oxmq

-

coma

_

u

.mcowwmgsuo

:Lmufimfiuoqmm
afin:

mfinoooumu
m_

ona“

_

oca“

u

mHLocoamu

oncmxsafigumfiumg
moumumzñq
mogo_w>

.Añ.>mm
n

:HHov
on—
>

com“

._m:ofiumn=uo
«figomopmu
canoa
.mocm
“me
>

e“

ou

amm

"mfizg
amm

_Ñ____.



54

Cuadro 10
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jan casi 10 puntos en los años sesenta, con participación estable en los setenta.

Adviértase, además, que los cuenta prepia dedicados a la construcción tienen

un significativo incremento. Pasan de 5% a 20%, del total de la categoría, en veig

te años, concentrando el ascenso en la década de 1970.

Otros elementos a señalar se encuentran en las columnas (categorías) de pa-

trones, por una parte, y familiares, por otra. En el primer caso (patrones) hay un

marcado incremento en la participación relativa de los ligados al comercio, en los

años setenta. Pasan del 24% al 44% de la categoría.

En el segundo caso (familiares), también en los años setenta, hay un claro

incremento relativo de los dedicados a la construcción. Constituyen el 12% de la

categoría en 1980.

Agreguemos que, no debe olvidarse, en la observación de las columnas (categg

rías), la incidencia de los trabajadores sin especificar actividad. En algunos

casos (cuenta propia en los años sesenta, familiares, en los setenta) las difereg

cias entre un censo y otro son marcadas, y es necesario alertar sobre las mismas.

Para analizar los cambios producidos en la PEA, al interior de las ramas de

actividad, en términos de categorías ocupacionales, abordamos la lectura horizon-

tal de los cuadros 13 y 14. Aclaramos que no redistribuímos los trabajadores sin

especificar rama ni categoría.

En el agro, los asalariados registran un ascenso en los años sesenta, y un

descenso ¿n”163 setenta, en cuanto a su participación relatiüa en la netiVÍdad.

De todos modos, en 1980 constituyen, aún, más del 50% de la PEA agropecuaria.
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Siguiendo con el agro, la categoría de cuentapropistas registra la segunda

participación relativa. Pasa de 25% de 1a rama, en 1960, a 31% en 1980.

A1 interior de la industria manufacturera tenemos un aumento de 1a participa

ción relativa de los asalariados, que se acercan a1 80% de 1a rama en 1980. Destg

quemos que, para 1970, hay diferencias claras según la clasificación utilizada.

En dimensióh aproximada, pero inversamente, hallamoa diferencias en los por-

centajes de cuentapropistas de la rama. (10)

En las actividades de la construcción, los asalariados conforman la amplia

mayoría de la rama, pero pierden varios puntos en los años setenta. En la misma

década y rama, los cuentapropistas crecen (en su participación), casi en igual

dimensión que la caída de los asalariados.

En el comercio,crece la participación relativa de asalariados y cuentapropig

tas (en los años sesenta), mientras se advierte una caida relativa, sensible, en

los patrones de la actividad.

La evolución de la PEA por ramas de actividad es presentada en los Cuadros

15 y 16, para los años sesenta y setenta, reSpectivamente. Debe tenerse en cuenta,

también aquí, el cambio de clasificación sectorial. La información es presentada

con y sin 1a redistribución de las 'actividades no bien eSpecificadas'.

Entre las ramas menos afectadas por los cambios clasificatorios, encontramos

el agro, con leve crecimiento aosoldto y relativo Eït}e"ï966 y 1970, péío‘sáyén;

do en los años setenta. En cifras redondas, pasa de 25% del empleo provincial, en
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1960, a 18% en 1980.

La construcción, aumenta su participación en ambos subperíodoe, siendo esto

más visible en la última decada. En 1950, la rama se acerca al 14% del empleo to-

tal.

Ingresando en las ramas afectadas por los cambios de clasificación, Vemos

que la industria expresa un comportamiento diferente en cada década. Entre 1960

y 1970, la caída absoluta y relativa es muy notoria, pues pierden 4000 puestos y

pasan del 16% al 9% del empleo provincial. En los años setenta advertimos una r3

cuperación, cuya importancia es mayor si recordamos que, en 1980,1as actividades

de reparación ya no se registran en la industria, como se hacía en 1960.

Una consideración de conjunto permite hablar de una caída del empleo agrOpg

cuario, al no poder, las estructuras agrarias, absorber el crecimiento vegetati-

vo de las áreas rurales; las actividades secundarias, pierden participación en

los años sesenta, sobre todo por la caída del empleo ináustrial, y observan una

sensible recuperación en la década del setenta, por la importancia de la construg

ción, pero también por cierta recuperación en la industria.

Siendo válida la información censal, conviene aclarar que, el avance de la

terciarización no es patrimonio de la última década, Sinn) fundamentalmente de la

anterior (años sesenta). Es en 1970 cuando el empleo terciario se acerca al 50%

que retiene en 1980.

Convengamos que, construcción y terciarización, entere 1960 y 1980, acompañan

el avance de la urbanización; tal simultaneidad parece reflejar laS'únicas'opCio—

nee laborales que puede ofrecer el mercado de trabajo ur“bano provincial.
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2.5. AS DE LA ECONOMIA PROVINCIAL.P}P CTOS SALIENTES

Luego de presentar una caracterización provincial utilizando, básicamente,

los Censos Nacionales de Población, tomaremos ahora, como referencias principales,

información del Producto Bruto Geográfico (P.B.G.) y de los Censos Nacionales Eco

nómicos (C.N.E.) de 1964 y 1974.

2.5.1. EVOLUCION DEL PRODUCTO BRUTO GEOGRAFICOPROVINCIAL. 1970-196?.

Recorriendo cada una de las Grandes Divisiones (G.D.), desde 1970 hasta 193?,

encontramos una relativa estabilidad en la evolución de las participaciones en el

P.B.G. provincial (Cuadro 17).

Es evidente el predominio de las actividades primarias sobre las secundarias,

por la incidencia de la G.D.1 (Agricultura, Ganadería, etc.), pues 1a G.D.2 ( mi-

nas y canteras) es de escaso peso.

La G.D.3 (industria manufacturera) comienza el período con ha; presencia del

11%, y tiene un marcado repunte en los últimos años. Conviene aclarar que los da-

tos de 1981 y 1982 tienen carácter provisoria. En el último año (1982), 1a indus-

tria habría alcanzado un peso del 21%.

Adelantamos que en esos años cayó el empleo industrial en el Gran San Luis.

Mientras tanto, en Mercedes se ponian en marcha varias plantas de importancia en

cuanto a niveles de producción y de ocupación. No podemos descartar,flademás, un

incremento de 1a productividad, incluso en 1a capital provincial.

Dentro de las actividades secundarias, 1a G.D.5 (Construcción), registra sus

mayores participaciones entre 1973 y 1975. Es en los años setenta que habíamos re

—.

.4
e4hu.
...

.T.

.«z.

.«n.-
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Cuadro 11

San Luís: P.B.G. Participacion porcentual de cada gran division en el total provincial. 1970-1982.

Ano Q GDI GDZ 503 004 sus ona 507 ona GD9 TOTAL

197o Q 38.7 2.1 11.2 0.4 3.7 11.6 3.3 11.4 17.1 100.0

1971 É 38.4 1.5 11.1 0.4 5.5 11.6 3.6 11.2 16.7 100.0

1972 2 30.7 2.o 13.0 0.5 8.4 11.4 4.3 11.7 17.5 100.0

1973 É 35.3 1.5 11.4 0.5 8.8 11.4 3.6 11.5 15.4 100.0

1974 É 30.7 2.9 11.5 0.4 10.3 11.3 3.3 11.6 18.0 100.0

1975 E 34.2 2.o 13.1 0.4 9.o 11.2 2.8 10.3 1¿.5 100.0

1976 É 36.9 1.3 12.4 0.4 7.6 11.0 3.4 9.2 17.8 100.0

1W7 É 3m4 L6 las m4 a8 1L? za m9 114 mao

1978__E___;4.o 2.5 17.2 0.4 6.6 11.2 3.o 10.2 14.9 100.0

1979 36.7 1.o 15.0

“—

o: ¿belu--11.: "¡7.3
m

ïo.7 13.4' “WT
'

1930 É 29.2 3.5 16.7 0.5 5.1 11.7 4.4 12.6 16.3 100.0

1931 3 31.5 3.o 16.0 0.3 7.8 7.3 5.8 11.4 16.4 100.0

1932 E 34.0 2.1 20.9 0.3 5.4 ¿.9 ¿.4 10.6 13.4 100.0

a

Fúéúfe: C.F.I. P.B.G. 70-80 a precios constantes. Para 1931 y 1982 se trabajo sobre la base de datos

ineditos (sujetos a revision) CEdldOS por C.F.I., Area de Investigaciones Macroeconomicas.
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Ristrado un fuerte aumento en el empleo de la rama. Los valores del empleo en la

construcción para 1970 y 1980, y los de producción en los mismos años, permiten

verificar un aumento de la productividad en la década. (ll)

El sector terciario (G.D.6 a G.D.9 inclusive) manifiesta un importante desa-

rrollo, con una leve caída en los últimos años, aunque igualmente alcanza un peso

de alrededor de 40%. En este sector, la G.D.9 (Servicios comunales, sociales y pe:

sonales), es la de mayor peso relativo.

2.5.2. ANALISIS DEL SECTOR PRIMARIO.

Las actividades primarias predominan sobre las secundarias por la incidencñ

de la G.D.1, y dentro de ella, de la ganaderia bovina. Como consecuencia de la

entrega de tierras posterior e la Conquista del Desierto, creCe, a partir de 1882,

una actividad paetoril y ganadera, en cría y luego en internada. Las característi

cas de la explotación, de baja tecnificación, generaron grandes estancias. Merce-

des es el centrando kgja_actiyidad, que 'a monte' se extiende a1 sur del río Quig
H* __

to, en los departamentos Pedernera y Dupuy. —

,______m_

En las zonas más aptas, como complemento de la ganadería, se efectúa el cul-

tivo de forrajeras y cereales, pero el excedente cosechable es escaso. En zonas

más áridas, hacia la travesía del Desaguadero, hay también grandes propiedades de

pastoreo difuso, con puesteros que practican una economía de subsistencia.

El Empadronamiento Nacional Agropecuario y Censo Ganadero de 1974 registra

9,77? explotaciones abarcando 6.867.414 ha. El 86% de esa superficie se destina-

ba exclusivamente a ganaderia. El predominio absoluto lo tenía el ganado vacuno

con 1.171.?89 cabezas, en 6.873 explotaciones.
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La mayor concentración se da en los departamentos mencionados, que junto a

La Capital son los que envían más ganado en pie fuera de la provincia. En los ul

timos años, la ganaderia se está transformando, con orientación hacia la produc-

ción de ganado lechero.

A pesar de los cultivos de secano, en los valles del Quinto y del Conlara,

integrada con cereales, forrajeras y oleaginosas, la agricultura sólo es subsi-

diaria de la ganadería.

En suma, podemos decir que en San Luis coexisten agricultura intensiva de

riego, extensiva de secano, explotación forestal, y ganadería. La trascendencia

de ésta última se remarcará cuando veamos que 1a ganaderia bovina constituye la

base de la principal rama de la industria provincial.

La importancia de la G.D.l no impidió su disminución relativa en el empleo

provincial, sobre todo en los años setenta (Cuadro 16 ). Este comportamiento se

relaciona con problemas de la estructura agraria, ya mencionados, en casi toda la

provincia. En Gral. Pedernera se produce, además, un avance de la mecanización.

La explotación minera tiene escasa relevancia a pesar de la existencia de

numerOsos yacimientos, la mayor parte, de minerales no metalíferos y rocas de a-

l

plicación. El problema de esta actividad es el requerimiento de elevadas inversig

nes y también, a veces,alto riesgo. Se realizaron algunas invastigaciones por pa:

te de empresas extranjeras y nacionales, pero sin concreciones relevantes.

Dignas de mención son las reservas de sal (Salinas del Bebedero) de 39 millg

nes de toneladas. San Luis es, con La Pampa, la segunda proveedora, luego de Bue-

. {19.87 Aires;

Uno de los rubros más destacados es la explotación de calizas para la produg
NL..-
t-‘¿bMíirkk-Q..udúm
n-.u<:'.o.münmmmnu.-"a
.-.-n

.

.-.-.:-a..'r
.

w-
;.n-r"¿iu'¡m
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ción de cemento, y en este caso se ubica en primer lugar el yacimiento El Gigante,

en las sierras del mismo nombre. La puesta en valor de dicho yacimiento, en coneg

ción con la planta cementera de La Calera (departamento Belgrano) provocó la cua-

driplicación de la producción minera entre 1979 y 1980.

De menor cuantía son las explotaciones de granito y mármoles, pudiendo cita:

se La Cantera Santa Isabel, en La Toma.

Agreguenos que existen explotaciones de escala artesanal de mica y beneficios

de minerales de tungsteno, como la wolframita y scheenita.

En 1980, este sector aportaba menos del 4% del PB: provincial, y explicaba

sólo el 2% del empleo (Cuadros 16 y 17).

2.5.3. DISTRIBUCION GEOGRÁFICA Y ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA PROVINCIAL

2.5.3.1. ALTA CONCENTRACION ESPACIAL DE LA INDUSTRIA . 1964 y 1974.

>_—

Obseruando el Cuadro 18, vemos que en 1964, Gral. Pedernera es el departamen

to más importante en materia industrial, explicando el 40% de los establecimientos

más del 50% de la Ocupación, y casi el 70% de la producción. Si agregamos 18 par-

ticipación de La Capital, los porcentajes ascienden a 70%, 80% y 90% respectiva-

mente.

H

La concentración espacial de la industria provincial, se visualiza también

en 1974 (Cuadro 19), con algún incremento en el valor de producción. En este re-

gistro vemos que La Capital crece en su participación, superando incluso a Gral.

Pedernera en establecimientos, pero sigue muy por debajo de este, en producción.

En el resto de la provincia sólo podemos mencionar a los departamentos Prin

gles y Chacabuco, con industria de base minera. En conjunto, suman el 8% del va-
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Cuadro 18

z N 7L ¿"i N '/. z

Ayacuc'L í 52 c.“ ¿Év 4.9 132 4.7 .k

Beïgïanr ï 1G 1.; ¿9 1.1 31 ü._::.

Chacatu'u 84 10.?
'

A 7.3 lét . ¿.'

Pedernera . 3i¿ 35.9 50.4 147€ -7.

Daisy l 23 3.0 2.7 71 . -.,

Junin i 37 4.8 2.. 40 . Ü. .

La Capital ¡ 22¿ 25.5 1363 23.¿ 306 . :¿.¿ ;

Pringies t 27 3.5 144 3.2 G1 . ¿.4

San Martin i 2 0.3 5 0.: 2 0.: 2 É.¿!H¡

. .

l ---i --—-----=

E Í .

TÜTAL i 767 100.0 4342 100.0 2317 10€.ú é 10ü.i‘ ;

l i 4

l I

(1) Incluye SÜÏÜ obreras. Habia, ademas, 357 emaleaü

(2) Caïtuïado sabre vaEBres absaíutos en afin, ana 1'

(3) Ciase C: unidades que ecupaban como minimo l aersona ae cualquier categaria, con emríeo

Ge mas ae medio HP o bien 2 Ü mas personas (EKCÍLEÉQE f3:ares.aéï propietario)
sin o con empïeo ae fuerza matrí2.

(4) Date elaroradú en base a tabulaaú ineu1tn, F.E.N. 1964.

Fuente z elaboración propia en base al C.N.E. 1964.1ndustria manufacturera.

__________. V

.._.___- _._ __ ‘ .. 7..
-w -_

*_————____ _ ___. ____ _ _ .,_
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- Cuadro 12

Indrstñív r-‘ar'tzcipe-zz-Jn cagar-ta'n-antaí. en 1‘974

r' L . ‘. "4 -. .. --

n EÉÏEL“':C. LI: nuÜS rmleiuÏnuLÉ .Í

L'UÏ'ISÉICCI‘GÜ Í

i 'r.‘

. ;
I I

Ayacucho 2 70 7.9 160 3.4 315 ¡ =;'..'

D Be] grano í 2 2. 2.3.: 5. 7 22:5: u 'Ï'. .

Chacabuco. i 75 3.4 5.?
_

142
'

F'ederner-a i 33'; HDI 175+; i452 .6. _

Üupuy i Z 37 1. “:7 42‘ . .r. r.

Junin f él 6.t
'

9' : 'j'."'

La Carita"; i CU“- 34..’.' 1170 :

Pringles í 87 SHS 11? i

San Mar-rm i :.1 4 á
. ;

l I

l s
_______ __

i i

TÜTAL í 100. 0 100. Ü 3225
2

11:51:.L
l .

I l

(l) Incluye abr-eros e

(2) En has-e a] ano 1973

._._._.. . >;._. -. y

Fuente: elaboración propia en base al C.N.E. 11974.1ndustría manufacturera.
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lor de producción en 1964, y el 5% en 1974. En éste último año, se destaca Belgrg

no, por la alta relación ocupados/establecimiento.

Es necesario añadir que, la gran participación de Pedernera en el valor de

producción, se explica por el peso de algunos grandes frigoríficos.

2.5.3.2. UNA ESTRUCTURA ESCASAMENTE DIVERSIFICADA Y DE ESTRATIFICACION

POLARIZADA. 1 74.

La observación del Cuadro 20, nos aproxima a la estructura industrial provig

cial en 1974. La Producción de alimentos, bebidas y tabaco ( División 31 ) y mine

rales no metálicoa (División 36) superan, en conjunto, el 60% de los establecimien

tos, el 70% de 1a ocupación y el 85% del valor de producción.

Enseguida Veremos al interior de las Divisiones 31 y 36 para explicar tan

significativa participación. Ya en este cuadro advertimos que la Div. 31 triplica

el valor de producción de la Div. 36 ( GSÉ-y ?O% respectivamente).

El resto de las Divisiones tiene un peso muy pequeño, y completan una estrug

tura industrial provincial que, a comienzos de 1a pasada década, se presentaba

como rígida y escasamente diversificada. Así, rubros como madera,papel, textiles,

químicos, entre otros, tenian muy baja incidencia.

La industria manufacturera estaba relacionada, eSpecialmente, con las activi

dades pecuarias y mineras. Según el C.N.E. de 1974, la Div. 31 tenía su principal

componente en
' Matanza de Ganado, preparación y conservación de carne

' (rama

31111) Que'con‘e11255É"demiosnestablacimientosmde la_Di1isi6n_exB}igaba el 75% de

su valor de producción. Significaba, además, el 49% de la producción provincial.

V

_

A..-—_—-—-—_...—_u._._..
“v..-
..
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Ya dijimos que los principales frigoríficos se encontraban localizados en Merce-

des.

I

Luego, dentro de la Div. 31, sólo pueden mencionarse las ramas 31161 ('Molien
da de trigo’) y 31171 ('Elaboración de productos de panadería y confitería, excluí

do galletitas y bizcochos'), con 9% y Tárespectivamente, del valor de producción

de la División.

En consecuencia, tres ramas (31111,31161 y 31171) explicaban el 91% de 1a pro

ducción de la Div. 31.

Por su parte, la Div. 36 ('Fabricación de productos minerales no metálicos')

mostraba una composición que distribuía su importancia en la provincia en distin-

tas ramas. La principal era 1a 36912 ('Fabricación de -1adrillos de máquina y bel

dosas') que con el 1,4% de los establecimientos de la Div. 36, representaba el

48% del valor de producción de la misma; le seguía la 36991 ('Fabrioación de ar-

tículos de cemento y fibrocemento'), con el 16% de la producción de la División;

la 36999 ('Productos minerales no metálicos, no clasificados en otra parte') con

el 15%; y 3692? ('Elaboración de cal') con el 9% del valor de producción de 1a

..Div.-36. —»

Estos datos del CNE 1974 aclaran por qué hablamos de estructura poco diver

sificada. Es necesario expresar entonces, que la industria puntana era altamente

sensible a las alternativas de la producción alimentaria (Div.31). En realidad, y

para ser más precisos, la provincia registraba una especialización en
' Matanza

de ganado, preparación y conservación de carne' (31111), y esto implica una fuer

te dependencia del nivel de precios y de 1a demanda interna y externa de vacunos.

'S i" aglupamo 9'13." 'I‘O'R "e stable C'i‘m’í’e'n’t'ó‘s' ’i'n'd iïs t ri aleiï's' ¿(gún ‘12; e ¿e {1317555:

ción (Cuadro 21), vemos con claridad la alta representación de los microestable-
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Cuadro 20

San Luis. Industria: Establecimientos, Personal Ocupado y Valor de Produccion por

ramas a dos digitos de ¡a CIIU - 1974.
'

Díüiáión
¡Establecimientos(l)

N Z

{Personal Ücupado-«1):Valor de Produccion(2):

i miles de S

31

32

37

281 31.6

73 8.2

133 15.0

19 2.1

ll 1.2

277 31.2

82 9.2

-

-L

cu-

-_

--

-

-

——

-

--

n-

--

-—

--

-

—-

-

—-

-..

291901

11375

7569

8268

2169

É

97

33857

Í

‘316

Total 838 100 i 446547

(l) Datos al 30-09-74.

(2) Datos correspondientes a 1973.

Fuente: elaboracion propia en base al

y tabulados ineditos.

1974, San Luis. Industria manufacturera
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Cuadro 21

San Luis. Estructura industria] segun escala agrupada de personal ocupado, 1974.

l Establecimientos“): Personal Ücupadoun Valor de Produccion(2)

Escala de Ocupacionl
Nro. Z l Nro. l 2' miles de S Z 2

0 - 5 t 800 90.1 t 1700 36.3 i 53943 12.1 i

6 - 10 i 40 4.5 I 313 6.7 t 20268 4.5 :

ll - 50 : 37 4.2 2 6% 14.7 l 44259 9.9 i

51 - 100 2 3 0.3 i 193 4.1 t 9348 2. i

101 y mas l 8 0.9 á 1786 38.2 i 318724 71.4 í

Total : 888 100.0 i 4680 100.0 i 446542 100.0 l

—

—%_._

(l) Datos correspondientes al 30-09-74.

(2) Datos de 1973.

Fuente: elaboracion propia en base al C.N.E. 1974, San Luis, Industria, Cuadro 3j y

tabulados ineditos.

"a..."
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cimientos (hasta 5 ocupados). Estos, constituyen el 90% del total provincial, ex-

plicando el 36 1 del empleo industrial, y el 12% del valor total de producción de

la industria provincial. Percibimoe así una estructura donde los talleres familig

res, de tipo artesanal, tenían enorme significación.

En el otro extremo, nos encontramos con ocho establecimientos (0,9% del to-

tal) que representan el 38% de la ocupación, y el 71% del valor de producción.

Se define entonces, en 1a industria puntana, una estratificación muy polari-

zada. Sólo el 9% de los establecimientos, y el 17% de la producción están fuera

de los estratos considerados.

Finalmente, puntualizamos que, aún teniendo en cuenta la muy buena ubicación

de la provincia (respecto a la región cuyana y al resto del país), con caminos y

comunicaciones, con facilidad para la integración a las redes de energía, relati-

va diversidad para el abastecimiento de materias primas básicas de obtención di-

recta, y mano de obra con menores exigencias que en los centros industriales, San

Luis no pudo ofrecer una sepecialización productiva relevante para la economía ng

cional, ni generó un mercado local con efectos multiplicadores.

Así, la participación de la industria puntana en la nacional (en cuanto a

producto bruto), csciló entre 0,?% y 0,4% durante la última década.

2.5.4. EL COMERCIO Y LOS SERVICIOS. SU CONCENTRACION ESPACIAL.

_. En los quadros P2 y 23 advertimos la participación de los departamentos La

Capital y Gral. Pedernera en cuanto a comercio y prestación de servicios, en el

total provincial. Estos datos, sobre establecimientos y ocupados, expresan una cg
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Cuadrb 22

1964 - San Luis: Comer-cio y Servicios.

Participacion de los [lptcus.Üral.Pedernera y La Capital en el total provincial (30-4-64)

: Comercio Prestde servicios TÜÏAL l

Jurisdiccion i :

á N Z N l N Z :

Gral.Pedernera y La Capital 2 É
Establec. E 2053 68.4 770 61.0 2823 66.2

Ocup. 4625 71.5 1541 64.2 6166 69.5 g

San Luis E É
Establec. l: 3003 100.0 1262 100.0 4265 100.0

Ocup. E 6473 100.0 2401 100.0 8374 100.0

Fuente: elaboracion en base a Ü.E.N. 1964.

Cuadro 23

1974 - San Luis: Comercio y Servicios.

Participacion de Ios [Iptos.Üral.Peder-nera y La Capital en el total provincial (30-9-74)

i Comercio Prest.de servicios TOTAL 2

Jurisdiccion l E

l N Z N Z N Z :

Gral.Pedernera y La Capital i i

Establec. l: 2421 66.5 1274 64.9 3695 65.9

r. - w- c - Ocup. E 5374 71.6
,

3252 72.3 8626 71.9 E

San Luis E i

V _ __7_ “7 __> >__Eys>tablec.‘2 7

3641 100.0 1264 __100-0 _ _ _ > _
__ 77

E
_

Ocup. 2 7503 100.0 4496 100.0 11999 100.0 ;

Fuente: elaboracion en base a C.E.N. i974.
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tribución geográfica coherente con la descripta para 1a población y para la induï

tria. Las ciudades de San Luis y Mercedes explican la alta concentración de acti-

vidades comerciales y de servicios en los departamentos mencionados.

Los datos de 1964, y también los de 1974, muestran que un 70%, en cifras re-

dondas, de la ocupación, se registra en dos jurisdicciones.

El comercio, minorista y mayorista, posee una infraestructura desarrollada,

y scbredimensionada para el exiguo mercado local. Específicamente, el sector ming

rista, constituyó el refugio de los 'cuenta propia'.

De acuerdo al Censo de Población de 1980, los servicios comunales, sociales

y personales, absorbian más de 22.000 personas del sector terciario. De no mediar

este tipo de inserciones en el mercado laboral, el desempleo seria mayor, sobre tg

do en las capas medias de las áreas urbanas.

2.5.5. ALGUNAS CONCLUSIONES A NIVEL PROVINCIAL.

En suma, observamos una significativa terciarizacifin, que es además temprana,

ya que no se remite exclusivamente a la última década. En este cuadro de situación

el Estado provincial debió asumir una función que está entre las principales: prg

porcionar modo de vida (sobrevivencia) a un amplio sector de la llamada 'clase me

dia’.

"concluyendo la caracterización de 1a economía provincial podemos hablar de

alta incidencia del empleo terciario de baja productividad, con un sector prima-

en producto a las actividades secundarias.
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En síntesis, coneideramoa que la situación de la provincia se puede homolo-

gar a la de un eSpacio de economía insuficientemente desarrollada con estructuras

de empleo expulsorae, que encaró buena parte del problema mediante el mecanismo de

la emigración, que tuvo connotaciones distintas en los años sesenta que en los anm

setenta, por lo ya expresado a1 referirnos a 1a estructura de la población y a las

migraciones (Sección2.3.).

2.6. LA PEA EN LA CAPITAL PROVINCIAL. Q79-1982.

Habiendo ya mencionado,1a trascendencia del proceso de urbanización en la pro

vincia, podemos utilizar datOS de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del Gran

San Luis. La encuesta se realiza desde 1979, y esto nos permite analizar algunos

indicadores del empleo en 1a capital provincial, hasta 1982 inclusive. (12)

En el Cuadro 24, seguimos 1a evolución de las tasas de actividad y desocupa-

ción, entre 1979 y 1982. Advertimos una caída de la tasa refinada de actividad, de

5 puntos en cuatro años.-Esto es más notorio entre-16€”'ñ6_jefes’ y mujercsï—eue———————

entre 'jpfee' y varones. Quedarían expresadas, algunas dificultades en el acceso

a1 mercado de trabajo por parte de los jóvenes y las mujeres (recordar los comen-

tarios realizados más arriba para 1a provincia en general).

La desocupación crece, marcadamente, en el último año del período analizado.

Aquí, ee vuelve a observar la asociación entre no jefes y mujeres.

En el Cuadro 25, vemos que le eubocupación (voluntaria é'involuntaria)‘11ega"- v

n un pico (36%) en 1980, y se mantiene en 14% en 1981 y 1982. La eobreocupación,
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cuadro 24

GRAN SAN LUI‘S: Tasa de actividad y de desocupacion abierta en la poblacion de 15 anos

y mas, 1979 a 19'32.

m‘ncmn ABIERTA

MUJERES

g ACTIVIDAD

2 79 80 81 E32 75‘ 80 81 82

TOTAL Ii 55.6 53.0 50.3 50.8 2.3 2.0 2.0 5.3

JEFES Ii 74.4 71.9 69.3 73.1 ¡L6 0.9 1.3 2.9

N0 JEFES 44.9 42.2 39.0 37.2 19 3.1 2.7 8.1

VARÜNES l: 76.5 74.1 70.6 75.4 1.9 1.6 2.4 3.9

S 37.3 34.1 34.2' 31.5 2.9 2.8 1.2 7.8

Fuente: elaboracion propia en base a la E.P.H.
ondas de octubre.

del INDEC,San Luis, Cuadros 1 y 19,

-._.._4....
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tiene su valor más bajo en 1980, pero muestrainorementos sostenidos los dos años

finales. En suma, es visible un avance de la sobreocupación sobre el retroceso de

la ocupación normal.

En el Cuadro ?6 se presentan los datos de la doble ocupación, de relativa es-

tabilidad, aunque con leve descenso en los dos últimos años, respecto a los dos

primeros.

Revisando la evolución de las categorias ocupacionales en el Gran San Luis

(Cuadro 27), se observa un incremento de 103 patrones y cuentapropistas en 1a se-

gunda mitad del periodo 1979-1982. En conjunto redondean un 20% en 1979 y 24% en

1982. Les asalariados tienen el punto más alto en 1980, y redondean un 75% en 1982.

En lo que hace a la ocupación por ramas de actividad (Cuadro 28), es claro

que las actividades primarias tienen escasa incidencia en el principal ámbito ur-

bano de 1a provincia. La participación alcanzada se explica por las tareas hortí-

colas ligadas al abastecimiento urbano, realizadas en el radio del Gran San Luis.

En la industria manufacturera la ocupación oscila en un 11% en 1a primera mi

tad del período, y cae a 7% en la parte final. Es también, recordamos, el tiempo

en que caen lOs asalariados, como ya vimos. Oportunamente, comentaremos con más

profundidad estos datos, adelantando que en esos años l 1981-1982) se producían

algunas radicaciones industriales muy importantes en Mercedes, cabecera del depa;

tamente Pedernera. En la construcción, comercio, y tranSportes, 1a ocupaciá1apare

ce relativamente estable a través de los cuatro años.

—"'

a‘—“Loswrestantes—servicics,—crecen considerablemente.en el.año 1982, cuando eu-.

peran el 56%.
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Cuadro 22

sunúcunaCIOn, ocupaCIon norma] y sobreocupacion, ocrucre

1979 - i982

i 1979 1980 1981 193: .

i Z Z Z Z a

Subocupacion (1) l 12.2 3é.0 13.7 13.6 í

Normal (2) i 57.1 42.5 52.7 50 ü i

Sobreocupacion (3) i 30.7 21.5 33.ó 35.5 i

Tota] (4) i 100.0 100.0 100.0 100.0 i

E (23082) (237123 (24074) (2293b):

(l)

(2)

(3)

(4)

Poblacion ocupada que trabajo menos ue 35 hs. en 1¿ semana de referencia

No distinguxmos entre subocupacion inveiuntarla (aus"ian trabajar mas hs.)

y veluntaria (ne querian trabajar mas hs.)

Poblacion ocupada que trabajo de 35 a 45 hs. en Ia.55&ana.

Públacion ocupada que trabaje mas de 45 hs. en 1a semana.

Poblacion ocupada que trabajo en Ia semana de referencia.

Fuente: elaboracion propia sobre la base de la E.P.H., ondas de actubre, para

e] Gran San Luis, Cuadro 9.

Cuadro 26

GRAN SAN LUÍS: poblacion con 2 ocupaciones o mas, 1979 a 1982

Doble ocupacíon (Z)

Oct.’79 5.6

canso 5.7

Üct. '31 4.3

Üct. ’82 4.6
._..,__r_.._ 4.__._____, __ .. .

_e__.. _ _.

Fuente: elaboracion propia sobre la base de la E.P.H., ondas

de octubre. para e] Gran San Luis, cuadro 9.

\
— - ——- -———-«J

\

\

\
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Cuadro 21

San Luis: PEA ocupada, distribucion porcentuaï segun cubagmia ocupacional,
1979 - 15'82.

Categoria Ücunaciana] Üct."79 Üct."80 vist/81 Üct."82 l

Patron o Empleador ; 2.7 3.0 4.4 4.9

Cuenta Propia l: 17.4 16.5 20.1 19.1 E

Asalariados 2 77.0 79.2 74.0 74.9 ;

Trabaj.sin salario I: 0.9 0.2 0.8 0.6 2

Sin especificar ll 2.0 1.1 0.7 0.5 ll

Tota] E 100.0 100.0 160.0 100.0 2
(24545) (24264) 24-504) (23113)

Fuente: elaboracion propia sobre la base del Cuadro 6, E.P.H.. San Luis,
ondas de octubre.

1 H. ._.‘ ..._,s..—_r ._.-_—‘vn nw" “main-van uuu-v . .-——————¿— ‘ ’ -w..-—._... — _. -. ... V .

7...“.A‘— ._ r
- . A ._. ., ___. _ _
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duadro 28

San Luis: PEA ocupada, distribucion porcentual segun rama de actividad,

1979 - 1982.

Rama de Actividad l Üct. 79 Üct.’80 Oct. Sl Üct.’82 l

Agricultura, caza, silvicul-i
l

tura y pesca
i 2.4 1.2 2.5 3.5 ¡

Minas y Canteras l 0.2 l

Industria l 11.1 10.9 b.° 6.6 á

Electric., Gas, Agua l 0.2 0.6 1.6 0.5 i

Construccion l 7.8 9.3 9.3 8.4 l

Comercio, Restaur, Hoteles i 16.6 17.5 19.3 17.1 l

Transporte, Almac., Üomunic.i 4.4 5.1 5.4 4.2 l

Finanzas, seguros, bienes in:
l

muebles, serv.a empresas i 3.4 3.0 2.2 2.6

Serv.comunales, sociales, l

personales l 52.0 50.8 51.6 56.5

Sin especificar l 2.1 1.6 1.0 0.6

Total l 100.0 100.0 100.0 100.0

l (24545) (242ó4) (24504) (23113)

l
I

l

l

l
l

l
l

l

l

l

l

l

l

I

I

l
l

Fuente: elaboracion propia sobre la b

ondas de octubre.

ase del Cuadro 6, E.P.H., San Luis,

- _“' ‘—'———-—- - -—_ _.___L_ 4
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NOTAS

El ferrocarril Andino era prolongación del Central Argentino (Rosario-Córdoba).

Hasta 1a década de 1880 no había ramal directo hacia y desde la ciudad de Bue-

nos Aires.

Como ya mencionamos, San Luis desarrolla funciones culturales, administrativas,

políticas, y comerciales; Mercedes, es centro de diversos servicios, empalme

ferroviario, sede de la principal rama industrial, y también distribuidor co-

mercial.

Desde el Censo de 1960. En los cuatro primeros censos eran ocho departamentos,

ya que Gob. Dupuy estaba comprendido en Gral Pedernera y La Capital.

Tipo I: Con alguna localidad de 10.000 habitantes o más en 1970;

Tipo II: Con alguna localidad de 2.000 habitantes o más en 1970;

Tipo III: el resto de los departamentos.

El Chorrillo es incluído por la EPH del I.N.D.E.C. en el Gran San Luis.

A diferencia del país, donde baja el indice de masculinidad.

Estas cuestiones fueron consideradas por: Yanes, L. y Gerber, M, 1986; Di Cig

ne, V., 1986; Lindenboim, J., 1985.

Decimos aparentemente pues no consideramos variaciones en el nivel de ingresos.

En algunos casos se hace necesario obtener mayor capacitación. Lo concreto;*EB

que, por motivos diversos, se da unn postergación en la entrada al mercado de

trabajo de los jóvenes, junto con el adelanto en el retiro en los grupos de e-

dades más avanzadas.
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Al incluir en la Rev. l, las reparaciones industriales ae registra un mayor

número de cuenta propia. En cambio con la Rev. 2, en el mismo año 1970 se i

dentífioa una mayor participación de asalariados.

Las actividades ligadas a la construcción tuvieron.mcmentoe de crecimiento

cuando se impulsó la obra pública y los conjuntos habitacionales localiza-

dos en los dos principales centros urbanos.

Es al final de ese año que se sanciona la Ley ?2.TO2 que extiende a Catamer

oa y San Luis los beneficios promocionales de la hay 22.021. La EPH permite

tomar un período de cuatro años anterior a la aplicación de la Ley 22.702.
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CAPITULO 3

EL “ARCO LEGAL.
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3.1. INTRODUCCION.

La promoción industrial no constituyó un sistema integral, sino un complejo

cuerpo legal sobre el que actuaron, en muchos casos simultáneamente, divarsos ni

veles institucionales ( nacionales, provinciales y municipales).

En consecuencia, ha sido frecuente la existencia de superposiciones, contra

dicciones e incluso, incompetencia de organismos institucionales.

En materia de legislación promocional se han producido marchas y contramar-

chas, conformandose un cuadro de inestabilidad, en estrecha vinculación con los

cambios continues en cuanto a la orientación de la politica económica. ( Linden-

bcim, J., 1987).

La cambiante situación politica derivó en la variación de objetivos e instru

mentos en el tiempo. Se suma, como factor negativo, la falta de estudios evaluati

vos sobre las politicas de promoción industrial derogadas con los sucesivos cambios

de gobierno.

En este cañítulo realizaremos el análisis de las Leyes de promoción industrial

que tuvieron algún impacto en San Luis durante los años setenta y primeros años

de la década presente. Nos referimos, en primer lugar, a la Ley 20.560, sanciona

da durante el gobierno constitucional Justicialista (1973-76), al decreto 893/74,

sancionado en el marco de la Ley 20.560 y de aplicación en Catamarca, La Rioja y
San Luis, y a la Ley 21.608, cuya sanción se produjo durante el autodenominado

'Proceso de Reorganización Nacional'.

A continuación, procederemos al análisis de la Ley 22.702, régimen eSpecial

sancionado en diciembre de 1982. Esta ley, significó la extensión a San Luis y C3
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tamarca ( con algunas modificaciones) de la Ley 22.021, dictada en 1979 y aplicg

da a la provincia de La Rioja.

La decisión de comenzar el estudio de la legislación con las leyes 20.560 y

21.608 obedece a la intención de identificar el impacto que esas dos leyes, en

conjunto, produjeron en el empleo industrial provincial entre 1974 y 1985, años

en que se levantaron los dos últimos Censos Nacionales Económicos.

La Ley 22.702, que como observaremos resulta más amplia en el otorgamiento

de beneficios, habrá de tener efectos e implicancias (económicas y sociales, en-

tre otras) de dimensiones superiores que sus precedentes. Sin embargo, sus resul

tados apenas podrán ser advertidos a través de la dinámica industrial intercen-

sal. La puesta en marcha (PM) de numerosos proyectos aprobados bajo este regimen,

es posterior al CNE 1985.

Antes de avanzar en la consideración de los distintos regímenes legales, es

preciso señalar que, en el acto de promoción industrial intervienen dos sujetos:

el particular, en su rol de beneficiario o inversionista, y el Estado.

Este último, participa concediendo los beneficios o franquicias promociona:

les, y fijando las pautas o condiciones en que se van a usufructuar, durante la

ejecución del proyecto aprobado (P.A/)

Para un completo análisis de la legislación de promoción industrial (P.I.),

que trascienda el marco legal específico que aquí utilizaremos, proporcionamos

un listado de trabajos que, en mayor o menor medida, incorporan el aspecto legal

de la P.I. ( .ver al final de este capitulo el Apéndice bibliográfico).
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3.2. ANTECEDENTES INMEDIATOS. LEY 20.560, DECRETO 893/74, y LEY 21.608

3.2.1. LEY 90.560.

Esta ley fue sancionada durante el gobierno justicialista de 1973-1976. Las

discusiones sobre promoción industrial registradas en el Congreso Nacional, en

los últimos meses de 1973, terminaron con 1a aprobación de la Ley 20.560, el 14

de noviembre,y su promulgación por el Poder Ejecutivo el 10 de diciembre.

",... en general, mantiene los objetivos de la Ley que sustituye aunque po-

niendo más enfasis en los aspectos socio-económicos y en el estimulo a las emprg

sas de capitales nacionales. Además, por primera vez, se propende a una adecuada

complementación con los regímenes locales de promoción
" ( Lindenboim, J., 1987,

p.43 ).

Es así que, las diSposiciones de esta ley sólo benefician a las empresas de

capital nacional (art.16). Además, se expresa claramente el apoyo a la pequeña y

mediana industria.

En el aspecto regional, se trata de estimular la desconcentración geográfi

ca de las actividades industriales, en complementación con los regímenes locales

(art. 2°, Parte II, inc.e). Se quiere contribuir a evitar las migraciones inter!

nas, al tiempo que se incentivan inversiones que den lugar al máximo aprovscha-

miento de los recursos naturales mediante su industrialización en las zonas de 2

rigen, apuntando a la integración vertical de la región y al logro de fuertes e-

fectos multiplicadores.

Se prevé el establecimiento de escalas progresivas de estímulos en función

de la distancia e importancia relativa de la región a promover,
"

contemplando
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la planificación regional y provincial ...
" (art. 14.)

Entre los beneficios propuestos como instrumento promocional podemos mencig

nar: otorgamiento de créditos de mediano y largo plazo, exención, reducción, sus

pensión, desgravación y diferimiento de tributos por períodos de hasta lO años;
el,

exención de derechos de importación de bienes de capital; participación del Esta

do en el capital de las empresas promocionadas; asistencia tecnológica; facilidg

des de aprovisionamiento de materias primas y precios y tarifas de fomento por

prestaciones de servicios por parte del Estado.

El decreto reglamentario general fue el 719/73, publicado en el boletín ofi

cial el 3-1-74, y en él se fijaron los requisitos que deberian reunir los regímg

nes de promoción regionales, sectoriales y sepeciales que se dictaran posterior-

mente. Se reafirma claramente el papel del Estado, ya que en su art. 27 se abre

la posibilidad de que la inversión total en activo fijo de los proyectos, fuera

aportada por el Estado, mediante participación en el capital, asistencia crediti

cia o concesión de subsidios.

El decreto 92?/73, del 26 de diciembre, publicado el 24-1-74 dividió el te-

rritorio nacional en dos zonas que diferían en la existencia o intensidad de los

beneficios. Luego, fueron surgiendo decretos con distintos ámbitos de aplicación,

que fueron reemplazando al 922/73. En este, San Luis integraba la ¿ona l, con má

ximo de beneficio, junto a otras quince provincias y el Territorio Nacional de

Tierra del Fuego.

El análisis de este cuerpo legal, evidencia la importancia asignada al incrg

mento del ahorro interno y su canalización hacia los sectores productivos, como

requisito básico para reVertir una situación caracterizada por sintomas de agota

miento de un modelo de acumulación. Se proyecta además, sustituir la importación
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de algunos bienes intermedios (Azpiazu, D., 1986, y República Argentina, Ministe-

rio de Economía, 1975).

La Ley 20.560 y el sistema de promoción estructurado en su función siguió vi

gente hasta julio de 1977. Empero, la política económica impuesta desde marzo de

1976 suponía, de hecho, el desconocimiento efectivo de algunoa objetivos persegui

dos por la Ley 20.560. La vigencia real fue de algo más de dos años.

3.2.2. DECRETO 823Z74.

En abril de 1974, los gobiernos de las provincias de Catamarca, La Rioja y

San Luis resolvieron constituir la región Geoeconómica del Acta de Reparación Hi3

tórica. El Gobierno Nacional (a través de este decreto) asumía el compromiso de

arbitrar las medidas para promover el crecimiento de dichas provincias, como Rapa

ración "
... por su contibución a la formación de la Nación".

Este decreto regional facultaba a seleccionar incentivos que la Ley 20.560

permitía otorgar.

El art. 2° plantea los objetivos principales:

- Industrialización de la región;

- Pleno empleo de la mano de obra regional, evitando las migraciones;

- Eliminar diferencias en niveles de vida, con otras zonas del pais, erradicando

el subconsumo;

— Industrializar los recursos naturales en sus zonas de origen;

-

Integración de los procesos productivos;

- Efecto multiplicador en la economía regional.
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El decreto contenía anexos que detallaban las actividades prioritarias en c3

da una de las provincias involucradas. Dichas actividades correspondían a la ela-

boración de recursos naturales zonales (agrOpecuarios y mineros en eSpecial), o

industrias complementarias de las mismas. Aunque esto sugeriría alguna garantía

de especialización relativa de cada zona, una cláusula hacía viable promover in-

dustrias no prioritarias .

En el art. 11° se establecen condiciones que deberían cumplir esas activida-

des. Se plantea que la actividad no fuera prioritaria en otra región, y que el

proyecto reuniera ciertas características en materia de ocupación, empleo de in-

sumos regionales o destino ezportable de su producción. En suma, la especialización

regional podía ser neutralizada con facilidad.

Se encomendaba al Banco Central para que por medio del BANADE se asigne reg;

men crediticio eSpecial para la promoción industrial del área.

Las 'nuevas plantas industriales' son establecidas como 'beneficiarios', y

en el art. 5° se detallan los instrumentos promocionales impositivos:

Se ofrece a los inversionistas opción entre:

a) Diferimiento del pago de impuestos a las ganancias, a los capitales y patrimo-

nios, y a las ventas, por un monto igual al 75% de la inversión (aportación di

recta de capital).

b) Deducción, para el cálculo del impuesto a las ganancias del 100% de las sumas

invertidas en el ejercicio fiscal.

Los beneficios para las empresas eran:

a) Desgravación del impuesto a las ganancias, por diez años, con una escala de

100% del primero al octavo año, 95% el noveno, y 90% el décimo;
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b) Impuesto sobre capitales y patrimonios: desgravación desde la puesta en marcha,

por diez años, con la misma escala citada para el impuesto a las ganancias. Tam-

bién, desde la aprobación hasta la puesta en marcha, por un máximo de tres ejerci

cios anuales.

c) Impuesto a 1a importación: exención total o parcial del pago de derechos para

la introducción de bienes de capital. Lo mismo para repuestos y accesorios necesg

rios, hasta el 5% del valor de los bienes importados.

d) Impuesto dd sellos: exención por diez años.

e) Impuesto a las ventas (actual Impuesto al Valor Agregado): desgravación por

diez años, en 1a escala antes citada.

La vigencia de este decreto, se mantuvo durante la última dictadura en la mg

dida que no afectara la filosofia de 1a Ley 21.608. Así, algunos beneficios fueron

suspendidos arbitrariamente, por contraponerse a los objetivos de dicha ley. Nos

referimos a los detallados en el art. 3° del decreto 893/74:

Inc. a- Aportes directos del Estado mediante certificados de promoción industrial;

Inc. b- Participación del Estado en el capital de las empresas;

Inc. c- Facilidades de aprovisionamiento de materias primas, prestaciones de ser-

vicios, tarifas de fomento e inversión en obras de infraestructura por pa;

te del Estado;

Inc. d- Otorgamiento de subsidios. En este particular se limitó el máximo a lo es

tablecido en el decreto 719/73. Los subsidios se habían elevado en el de-

creto 893/74.

Inc. e- Asistencia tecnológica.
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Los incisos citados, no concuerdan con el objetivo de 1a Ley 21.608 de ” fap

cilitar una elevada y sostenida expansión industrial fortaleciendo la empresa pri

vada ..."

Por otra parte, el art. 6° del decreto 893/74 hacia beneficiarios a los esta

blecimientos que ampliaran su capacidad productiva e incrementaran la absorción de

mano de obra local. A1 reapecto, el decreto 2541/77, reglamentario de la Ley

21.608, en su art. 7° e9pecifica sobre la ampliación de las plantas existentes,

exigiendo el " incremento de 1a capacidad de producción instalada ... hasta su

duplicación" en continuidad física con las instalaciones existentes y para prodg

cir bienes iguales o complementarios de la rama en 1a que opera.

Se mantuvieron,en cambio, los instrumentos impositivos detallados en el art.

5° , aunque entre julio de 1980 y junio de 1982, se suSpendió 1a liberación del

I.V.A. (ver Ley 21.608)

El decreto 893/74 sepecifica que, el régimen legal para las presentaciones,

finalizaría el 31-12-84, pero esa fecha no afecta montos, plazos, etc., de los

beneficios de cada contrato sepecífico.

En cuanto a 1a autoridad de aplicación, era la S.E.D.I. (Secretaria de Esta-

do de Desarrollo Industrial). Simultáneamente, se creaban Delegaciones Regionales,

cuyas normas de funcionamiento eran fijadas por 1a S.E.D.I., pero en concertación

con las autoridades provinciales.
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3.2.3. LEY 21.608.

En julio de 1977, la última dictadura sancionó la Ley 21.608, y en agosto del

mismo año, se dictó su decreto reglamentario, el 2.541/77. Asi, se derogaba la

Ley 20.560, y se adecuaba el sistema de promoción a 1a política económica apli-

cada desde 1976, de tipo aperturista y
" eficientista ".

La exposición'de motivos, firmada por el entonces Ministro de Economía, José

A. Martinez de Hoz, dirigida a1 presidente Videla, señalaba que
" la expansión

del sector industrial es el mecanismo más idóneo para crear ocupación para quie-

nes se incorporan a la PEA y para hacer, asimismo, posible el traslado de perso-

nas ocupadas en tareas de baja productividad hacia tareas más calificadas, utili

zando en grado óptimo las capacidades y calidades potenciales de la población"

(Ley 21.608, Exposición de motivos).

Se perseguía la "elevación del nivel de eficiencia de la industria" a tra-

vés de procesos de modernización, sepecialización, integración, fusión, economías

de escala o cambios de estructura, "cuidando de no facilitar el establecimiento

de un poder monopólico u oligopólico en los mercados de que Se trate" (art.l°,

inc. b.). Entendemos que este objetivo declarado es sumamente contradictorio con

la realidad económica producida.

Se favorecía preferentemente las actividades que utilizaran tecnología avan-

zada y fabricaran productos de acuerdo con normas y niveles internacionales de c3

lidad. No había intención alguna de promover la pequeña y mediana industria. Ade-

más, no se excluye en esta ley a las empresas de capital mayoritario extranjero,

si constituyen domicilio en el país.
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En similitud con leyes-anteriores, se hace mención a la necesidad de alentar

el desarrollo regional, mediante la promoción de industrias que transformen mate-

rias primas zonales y tengan efecto multiplicador en áreas con altas tasas de de-

sempleo, altos indices de migración interna, o donde razones de seguridad o geopg

liticas lo aconsejan.

Algunos de los instrumentos de carácter promocional utilizados son los signien

tes:

- Exención, reducción, suspensión, desgravación y diferimiento de tributos y amor

tizaciones aceleradas de bienes de uso;

- Exención o reducción de derechos de importación sobre bienes de capital, sus r3

puestos o partes. Igual beneficio para la introducción de insumos de los bienes a

ser producidos internamente;

- Facilidades para la compra, locación o comodato de bienes de dominio del Estado;

- Fijar derechos de importación a mercaderías similares a los bienes que se pro-

duzcan, con escalas decrecientes de protección (para estimular el aumento de pro-

ductividad y la eficiencia en el sector correspondiente).

Con esta ley surgendos elementos que marcan una diferencia importante con

la legislación previa: uno es la obligatoriedad de un aporte de capital propio ¿e

nuino del 20% sobre el total de los bienes de uso; este aporte no podia provenir

de los beneficios impositivos. Limitaba entonces, la opción de los inversionistas

de deducir del monto imponible, para el cálculo del impuesto a las ganancias, la

totalidad de las sumas invertidas. La otra novedad, es el cálculo del costo fiscal

teórico que cada proyecto tiene para el Estado, en cada año de vigencia de los bg

neficios. Esto conducía a la implementación de cupos anuales que se incorporarian

a la Ley de Presupuesto, limitando la aprobación de los beneficios (art. lO).
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Según el monto de inversión 1a autoridad de aplicación seria la Secretaría

de Industria, el Ministerio de Economia o el P.E... (Poder Ejecutivo Nacional).

También sobre la autoridad de aplicación se advierte que puede confiar la e-

valuación de los proyectos no sólo a sus organismos especializados, sino también

a organismos provinciales o consultores autorizados, lo que implica una delega-

ción de atribuciones. Se contempla inclusive, 1a mecánica para que intervenga el

Ministerio de Defensa, o distintas Secretarías de Economía, para casos de defensa

y seguridad, inversores extranjeros, etc.

Agreguemoe que, 1a Ley 21.608, al mantener el decreto 922/73, seguia permi-

tiendo la desgravación del I.V.A. para la Zona I, por un período de hasta cinco

años. En agosto de 1979, la S.E.D.I. dictó la Resolución N° 298, fijando topes pg

ra 1a liberación del I.V.A. En la Zona I se podia llegar al 100% de liberación,

según el volumen de ocupación y el caracter regional de su insumo principal.

Entre julio de 1980 y junio de 1982 se suspendió 1a vigencia del beneficio

de liberación del I.V.A. El Territorio Nacional de Tierra del Fuego y la provin-

cia de La Rioja quedaron fuera de tal suspensión, y se constituyeron en las úni-

cas áreas que ofrecían el incentivo fiscal más atractivo. Esas jurisdicciones es-

taban bajo la Ley 19.640 y 27.0?1, respectivamente.

En las postrimerias del gobierno militar (presidencia del Gral. Bignone), en

agosto de 1983, se modifican dos aspectos de la Ley 21.608, con caracter ampliatg

rio:

a) Se incorpora la fijación de incentivos a las exportaciones como una herramienta

más de promoción industrial.

b) Se abria Ia posibilidad de extender a quince años el periodo de vigencia de los

beneficios. Hasta ese momento era de diez años.
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Esta ley extendió, en materia industrial, el régimen promocional de la Ley

22.0?1, (de Desarrollo Económico de la Provincia de La Rioja), a las provincias

de Catamarca y San Luis.

Los fundamentos de la sanción de la Ley 22.702 (diciembre de 1982) estuvie-

ron en los mismos principios que llevaron a la sanción de la Ley 22.021. Se plag

tea entonces, la necesidad de "generar las fuentes de trabajo que el aumento de-

mográfico de las Provincias de Catamarca y de San Luis requiere y con el objeto

de revertir el éxodo de la población de esas provincias".

Se menciona además, el buen resultado que el régimen promocional
" ha dado

en 1a Provincia. de La Rioja". (Ley 22.702)

A1 sancionarse la Ley, 1a presidencia de la Nación estaba a cargo del Gral.

Bignone, siendo Jorge Hehbe el Ministro de Economía, y Luoas Lennon el Ministro

de Justicia.

Vamos a detallar ahora los beneficios otorgados al sector industrial:

A la empresa:

- Impuesto a las Ganancias. Opción entre:

a) Deducción del 100% de los montos invertidos en maquinarias, equipos e instala-

ciones nuevas, y en obra civil, y de hasta el 50% de los montos abonados en conceg

to de sueldos, salarios, jornales, sus cargas sociales, honorarios y mano de obra

por servicios. Las deducciones corresponderían a los ejercicios fiscales compren

didos entre el 1-1-82 y el 31-12-92, en el caso de San Luis. Esto es cuatro años

menos que en La Rioja (1-1-78 al 31-12-92);
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b) Exención por quince ejercicios anuales, a partir del primero que cierre con pog

terioridad a la puesta en marcha , cuando la actividad se inicie antes del 31-12-

83.Si se iniciara después, 1a franquicia rige hasta el 31-12-93.

E1 período y 1a escala eran los siguientes:

Período {años} Escala !É2

1 a 5 100

6 95

7 90

8 85

9 80

10 . 7o

11 60

12 45

13 35

14 25

15 15

AgreguemOS que por Ley 23.084, la fecha 31-1?-83 se desplazó hasta la sanción

de la nueva ley general de Promoción Industrial.

Por otra parte, quedan exentas del pago del impuesto a las ganancias, las u-

tilidades provenientes de explotaciones industriales realizadas en San Luis, no

comprendidas en las opciones recién señaladas (a y b), que se reinviertan durag

te el ejercicio fiscal en que se generan o en los dos inmediatos siguientes en las

ramas que determine el Poder Ejecutivo Nacional. A ese efecto se valuarán al 200%

de su valor de costo. Esta exención tiene vigencia para los ejercicios cerrados

desde el 1-1-83 hasta el 31-12-92 inclusive.
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- Impuesto a1 capital: exención por los bienes nuevos e incorporados en las con-

diciones descrintas en a) del impuesto a las ganancias, y también para las emprg

sas que gocen de exención en aquel impuesto. En ambos casos la exención regirá

por los períodos fiscales comprendidos entre el 1-1-82 y el 31-12-92.

- Impuesto a1 valor agregado (I.V.A.):

a) Liberación por sus ventas en el mercado interno y durante quince ejercicios g

nuales a partir de 1a puesta en marcha.

b) Liberación a productores de materias primas o semielaboradas, por las ventas

que se realicen a empresas beneficiarias de este régimen.

En ambos casoa, a) y b), rige el período y escala del impuesto a las ganancias.

c)Liberaci6n a proveedores de bienes de uso vinculados directamente al proceso

productivo, por sus Ventas a las empresas beneficiarias, de bienes necesarios pa

ra la puesta en marcha.

En este último caso, 1a liberación procederá de acuerdo con la siguiente escala:

Período (años) Escala. (3€)

1979 100

1980 100

1981 100

1982 90

1983 30

1984 70

1955 60

1986 50

1987 40

1988 30

1989 20

1990 10
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Se eSpecifica que la liberación del I.V.A. para proveedores de materias pri

mas o eemielaboradae y de bienee de uso estará condicionada a la efectiva reduc-

ción de los precios, del importe correspondiente al gravamen liberado.

Para esto, los proveedores sólo deberán facturar la parte no liberada del

impuesto. Asimismo, deberán asentar en 1a factura o documento respectivo, la 1e-

yenda
" A responsable I.V.A. con impuesto liberado ", dejando constancia expresa

del porcentaje o importe liberado. Este importe tendrá el caracter de impuesto

tributado y/o crédito fiscal en las etapas subsiguientes.

- Impuesto a 1a importación: Se otorga exención total de derechos de importación,

y todo derecho, impuesto especial o gravamen para introducir bienes de capital,

y hasta un 5% de su valor en concepto de repuestos.

A los inversionistas. Opción entre:

a) Diferimiento del pago de los impuestos a las ganancias, sobre los capitales, sg

bre el patrimonio neto y al valor agregado por un monto que puede llegar al 75%

del aporte directo de capital. Estas obligaciones deben cancelarse en cinco anna

lidadee consecutivas a partir del sexto ejercicio posterior a la puesta en marcha,

aclarándose que los diferimientos no devengarán interés.

b) Deducción del monto imponible del impuesto a las ganancias, de las sumas efes

tivamente invartidas en el ejercicio fiscal como importación directa de capital

o integraciones por suscripción de acciones. Estas inversiones deberán mantenerse

en el patrimonio por no menos de cinco años. La extensión del beneficio culmina

con la puesta en marcha de la actividad.

Con reapecto a la Autoridad de aplicación existen tres situaciones determi-

nadas por los montos de inversión (1):
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a) Cuando el proyecto no supera (8 1.500.000.000), la provincia realiza la eva-

luación y dicta el acto administrativo, resolviendo sobre los beneficios;

b) Para proyectos entre 3 1.500.000.000 y 3 3.000.000.000, 1a provincia realiza

la evaluación, comunica el resultado a la Secretaría de Industria y Minería de 1a

Nación, y con posterioridad al informe de ésta, la provincia dicta el acto admi-

nistrativo que resuelve sobre los beneficios.

c) Si los proyectos superaran lOs 8 3.000.000.000 1a provincia realiza la evalua-

ción, comunica el resultado a la Secretaría de Industria y Minería de la Nación,

y ésta resuelve por si o propone al Ministerio de Economía de 1a Nación o al Po-

der Ejecutivo Nacional, el dictado del acto administrativo resolviendo sobre los

beneficios promocionales, de acuerdo a la competencia establecida en la Ley 21608.

La delegación de facultades en el gobierno provincial se extiende hasta el

30-6-84. Los plazos eran prorrogables por periodos sucesivos de tres años, una

vez evaluados los resultados del régimen por la Secretaría de Industria y Mineria

(9.).

Si el proyecto se radicara en zonas de frontera o seguridad, tomará interven

ción el Ministerio de Defensa.

Se incorporó también en esta ley, el concepto de Costo Fiscal Teórico. La

autoridad de aplicación debe proveer a 1a Secretaria de Hacienda de 1a Nación la

información, para su cómputo en la fijación del cupo total a incluirse en 1a Ley

de Presupuesto, límite dentro del cual pueden otorgarse beneficios en función de

la Ley 22.702.

Posteriormente, los decretos 1810/83 y 3270/83 fortalecieron la. autoridad

de aplicación provincial.Por su intermedio, la provincia quedó facultada para r3

gular "todo lo referente a normas y requisitos a que deberán sujetarse la presea

tación y evaluación de los respectivos proyectos, como los procedimientos necesg
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rios para la aplicación" del régimen.

El anexo 'Actividades Prioritarias' reproduce integra la Gran División 3

(Industrias Manufactureras) de la CIIU. De esta manera, la promoción industrial

en la provincia de San Luis (así como en Catamarca, La Rioja, y luego San Juan)

no tenía sesgo específico. Esto es que no promovía algunas, sino todas las ramas

industriales.

3.4. COMENTARIOS SOBRE LA EVOLUCION DE LA LEGISLACION.

A nuestro juicio, es necesario señalar algunos aSpectos de la legislación 3

nalizada, a la luz de la evolución que tuvieron divorsas pautas utilizadas en los

cuerpos legales.

Hasta 1979, los regímenes de promoción industrial han formulado, mediante su

cesivas leyes, un enunciado general del tipo de incentivos a otorgar para el logro

de los objetivos propuestos, y luego, a través de los decretos reglamentarios, las

escalas de beneficios, su alcance general, y las actividades prioritarias a promo-

ver.

Desde 1979, con los regímenes especiales dictados para La Rioja, y después pa

ra Catamarca, San Luis y San Juan, las leyes respectivas engloban ambos aspectos,

tanto el de enunciados generales como la particularizaciónde las escalas de inceg

tivos y las actividades a promocionar.

En todos los casos, la legislación diseñó la política general, limitando la

libertad administrativa de la autoridad de aplicación a la facultad de determinar

si una empresa reunía los requisitos necesarios para acceder a los beneficios.

Los instrumentos promocionales han ido evolucionando progresivamente hacia

e
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formas de mayor sofisticación. Se pasó de simples exenciones o desgravaciones,

estas últimas referidas a los impuestos a las ganancias principalmente, a la inco;

poración de otros impuestos como el valor agregado (inicialmente por las ventas.

y luego también por las compras).

Es en el I.V.A. donde radica la diferencia más marcada entre la Ley 22.702

y el resto de las normas analizadas. En efecto, 1a desgravación es doble (venta

y compra) en la Ley 92.702 y simple (venta) en las normas anteriores. De esta mg

nera, con el regimen de la Ley 22.702, las empresas promocionadas prefieren abafi

tecerse de insumos y servicios a través del comercio intrafirma, obteniendo un

beneficio completo al encontrarse uno de los operadores en el área promovida, y

el otro fuera de ella.

Incentivos y accionar empresario se asocian y limitan la integración al me-

dio local.

Agregnemos que , las deducciones y diferimientos opcionales para los inver-

sionistas, constituyen directamente un subsidio con cargo sobre la autoridad im-

positiva, y más aún, sobre la sociedad en su conjunto.

Los regímenes especiales (en nuestro caso la Ley 22.702) ofrecen otro elemeg

to de ventaja comparativa: la agilidad del trámite a partir de ser los funcionaria

provinciales , (ante determinadas montos de inversión), la autoridad de aplica-

ción.

Por otra parte, los regímenes generales aspiran a cierta coherencia entre la

disponibilidad de materias primas de cada región y la gama de actividades para las

que se ofrecían los beneficios promocionales.
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Vimos como esa especialización relativa iba disminuyendo por el sucesivo agrg

gado de actividades "prioritarias" a los listados iniciales, y por las múltiples

posibilidades de excepción que se permitían.

Por último, los regímenes especiales (Ley 22.021, para La Rioja, 22.702, pg

ra Catamarca y San Luis, y 22.973, para San Juan) incorporan prácticamente el eg

pectro completo de manufacturas de la Agrupación o Gran División 3{

Debe reconocerse el amplio proceso de sustitución de materias naturales por

artificiales como limitante del grado de utilización de varios recursos.

Hoy, de acuerdo al grado de desarrollo de las tecnologías productivas, no pg

dría imponerse a las industrias a promocionar que basen sus producciones en mate-'

rias naturales locales. Sin embargo, la introducción de pautas de producción aje-

nas a un área o región, conducirá a una subutilización de los recursos locales, y

a una menor integración.

Desde el punto de vista regional, la falta de una planificación integral, ds

jó lugar a presiones politicas que, expresando intereses económicos, sociales y pg

liticos de algunas provincias, obtuvieron regímenes preferenciales sin diferencia

ción sectorial.

Entendemos que, las condiciones institucionales en que se generaron los regí-

menes sepeciales no han sido un factor ajeno a las posibilidades de concretarse

en normas efectivas. Las Leyes 22.021, 22.702 y 22.973 se sancionarcn durante el

"Proceso de Reorganización Nacional". Con el regreso a la vida democrática, y so-

bre todo parlamentaria, las ventajas de estas normas son revisadas y debatidas.

La discusión de una nueva ley general de promoción industrial se apoya en di-
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versas pautas o criterios, que en lo referente a la. configuración espacial de

la. actividad económica, apuntan a revertir las actuales distorsiones de orden

económico, social y cultural, propendiendo a. la integración del territorio na_

cional, y tratando de crear espacios que disminuyan progresivamente la necesi_

dad de incentivos para su sostenimiento y desarrollo.
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NOTAS.

(1) Los valores ( en 8 Ley 18188) correSponden a enero de 1979, cuando la pa_

ridad era de 81050 por cada dolar estadounidense. Hay que añadir que los

montos de inversión que se citan se actulizan por el índice mencionado en

el art. 82 de la Ley de Impuesto a las Ganancias, texto de 1977, referido

a enero de 1979 y las modificaciones que indique la Dirección General Im_

positiva (D.G.I.) para el mes de que se trate.

(2) La Ley 23084 extiende la Autoridad de Aplicación hasta la sanción de una

núeva Ley de Promoción Industrial.
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CAPITULO 4

INCIDENCIA DE LA P.I. EN LA DINAMICA INDUSTRIAL INTERCENSAL, 1974-1955.
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4.1. CAMBIOS PRODUCTDOS EN LA INDUSTRIA DE SAN LUIS ENTRE 1074 Y 1035.

4.1.1. CONSIDERACIONES GENERALES.

Cuando analizamos la situación en la provincia hasta 1980 aproximadamente,

comprobamos que la industria puntana presentaba una muy escasa diversificación en

cuanto a ramas que explicaban el grueso del empleo y la producción. Esas ramas

observaban además, una vinculación muy marcada con recursos locales; el ganado bg

vino por un lado y los minerales no metálicos por el otro(l).

En otro orden, oportunamente hicimos referencia a la alta concentración geo

gráfica de la industria manufacturera puntana.

Con reapecto a la participación en el total del país se han producido creci-

mientos que desde el punto de nieta provincial resultan considerables. Asi p.e.

el valor de la producción pasó de 0,20% del total nacional en 1973, a 0,55% en

1984; el valor agregado (V.A) por la industria en ia proúincia representaba el

0,18% del V.A, por la industria en todo el país en 1973, y el 0,53% en 1984.

“h--

En materia de empleo, San Luis explicaba el 0,2% de los asalariados industrig

les del país en 1973, y su peso relativo llegó a 0,6% en 1984. En el total del

empleo la variación fue similar, pues tomando los registros de los dos últimos

C.N.E., la provincia participa con el 0,3% de los ocupados a nivel nacional en

1974, y alcanza el 0,7% en 1985.

En 1985 la provincia tiene 90 ramas a cinco digitos de la Clasificación In-

dustrial Internacional Uniforme (CIIU) Revisión 2, sobre 73 que contaba en 1974.

"Este comportamiento es el resultado de la aparición de 26 ramas, y el cese de 9

existentes.
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Las ramas nuevas, en 1985, participan con el lSídel empleo industrial y el

27% de la producción. La producción por ocupado duplinta la de las ramas sobre-

vivientes (Cuadro ?9).

Los cambios mencionados se producen en el marco ü una caída en el número de

establecimientos y un fuerte crecimiento del empleo idmstrial. Esto determinó

que el tamaño medio de ocupación tuviera una llamativzevolución (Cuadro 30), en

estrecha relación con la pérdida de peso (en todos lolindicadores) de los micro-

establecimientos, de tipo artesanal-familiar, y con elavance en San Luis, de las

relaciones capitalistas de producción. Observese el inuemento del grado de asalg

rización que pasa de 69% en 1974 a 86% en 1985.

La incorporación de nuevas actividades, y la puefih en marcha de nuevos estg

blecimientos en actividades preexistentes, modificó eloomportamiento de todas las

variables e indicadores de la industria. A lo señaladohmsta aquí, sumemos los cam

bios registrados en los tres últimos indicadores del mimo cuadro 30. El fuerte

descenso en la participación de los salarios en el V.A.de la industria puntana

está ligado a los dos últimos indicadores del cuadro, aboe relativos al total del

país. El siéniiicativo aumento de la productividad estaía indicando un mayor gra
do de desarrollo de las tecnologias productivas en 1984con respecto a 1973, en la

provincia.E1 salario medio, en cambio aparece muy por ¿majo de la media nacional,

a mayor distancia que en 1973.

No hay que olvidar que a comienzos del período unamenor proporción de asa?

riados_(69%) tenía una mayor participación en el.V.A. ÜA%). Si tenemos en cuen-

ta que en San Luis se ha conformado un mercado laboralïhera de las áreas con

tradición industrial, el aumento de productividad y desmnso del salario medio

Pueden asociarse a1 deterioro de las condiciones de trmhjo, incluyendo una caí-

da salarial . El crecimiento de la productividad por mgpr explotación de la fue;
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Cuadro 22

San Luis. Ramas nuevas en la industria provincial en 1985. Participacion en el empleo y la produccion.

l Establec. Z l Ocupacion Z l Remunerac. Z {Valor Producll) Z

Rama l l l l

Ramas Nuevas l 75 9.3 l 1491 14.9 l 1174 13.7 l 6186426 27.2

Ramas Sobrevivientes: 730 90.7 l 8499 85.! l 7395 86.3 l 16576476 72.8

(l) En miles de 5 a. Datos del ano 1984.

Fuente: elaboracion propia en base al C.N.E. 1985.

Cuadro 30

San Luis. Industria. Principales indicadores, 1974 y 1985.(l)

1974 1985

Nro.de ramas (5 digitos de la CIIU) (2) l 73 l 90 i
Tamano Medio (Ücup./Establ.) l 5.3 l 12.4 i
Grado de Asalarizacion (Z) (3) l 69 l B6 “;" " "_

Participacion salarial en el V.A.(Z) (4); 34 l 18 l
Productividad relativa (5) l 62.64 l 92.10 l
Salario Hedio relativo (6) l 85.56 l 66.38 l

(l) Los tres ultimos indicadores se obtuvieron con los datos de 1973 y
1984.

_ _ h _ 7 .

'(2) Clasificacion Ïndustrial Internacional Uniforme (CIIU), Revision 2.
(3) Porcentaje de asalariados sobre el total de ocupados en la industria.
(4) Ratio entre la masa de salarios y el valor agregado (V.A.).
(5) Cociente entre el V.A. y total de ocupados (base, pais=100).

'rai’tbciente‘aniré‘ïa‘násá'de“saïaiios'yïéi’VÍAI'(báíïí‘piisíï06i;'“"

Fuente: elaboracion propia en base al C.N.E. 1974 y C.N.E. 1985.
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za de trabajo es un elemento frecuente en las estrategias empresariales del capi

tal industrial.

Este tipo de cuestiones (2) podrá ser abordado con más profundidad, al anali

zar las características del mercado de trabajo generado en la provincia.Esta será

tarea componente del próximo capítulo, donde adquirirán relevancia algunas varia-

bles cualitativas hasta ahora no utilizadas.

Por otra parte, la provincia parece ser escenario de cambios importantes con

posterioridad a 1984. Hasta el último C.N.E. sólo se reflejan parcialmente las mg

dificaciones que serían más profundas en la segunda mitad de la década actual.

4.1.2. UNA ESTRUCTURA PRODUCTIVA QUE SE MODIFICA.

En los primeros años de la década del setenta sólo dos Divisiones concentra

ban la mayor parte de lOs establecimientos, el empleo, y la producción industrial

de_Saanuis¿ la adVerimos que se trataba de la División producción de alimentos,

bebidas y tabaco (División 31), y la fabricación de productos minerales no metá-

licos (División 36) (3).

Entre ambas Divisiones, la 31 tenía amplia supremacía, en el valor de produg

ción (65,4% del total de la provincia), sobre la 36 (20,473).

Una primer lectura de la comparación sectorial entre los dos últimos C.N.E.

refleja variaciones significativas. En el Cuadro 31 notamos que la Div. 31 mantig

ne su peso gn_elntgtal de plantas industriales, pero pierde sensiblemente parti-

cipación en la producción. Sin embargo, conserva el liderazgo con casi e1_EÏ%‘ÉEÏ*fibü

total provincial.
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¡Cuadro 31

San Luis. Estructura industrial. 1974 y 1985.

Div'Ís'ión l Establecimientos Valor de Produccion“)

l 1974 1985 19?! 1985

31 l 31.6 31.3 65.! 41.0

32 E 8.2 9.9 2.5 22.1

B l 1&0 1&9 L7 05

34 l 2.1 3.5 1.3 3.0

35 É 1.2 5.2 0.5 17.8

36 l 31.2- 16.9 20.# 5.6

“
‘—‘

- -
> 37 l 0.3 -.- 0.0 -.-

l 12 l&3 16 18

l 1.0 1.0 0.1 0.2

Total l 100.0 100.0 100.0 100.0

i (888) (805) (4465473 (22762902)

(l) Se utilizaron los valores de 1973, en miles de i Ley 18188

y de 1984 en niles de 5 a.

Fuente: elaboracion propia sobre la base de los C.H.E. 1974 y

1985.



118

Por su parte, la Div. 36 registra fuertes disminuciones en su peso relativo,

tanto en establecimientos como en producción.

Las modificaciones fundamentales se registran en 'Textilns, prendas de VEB-

tir e industria de] cuero' (Div.32), y en 'Fabricación de sustancias químicas y

de productos químicos derivadOP del petróleo y del carbón, de caucho y de plásti

co (Div.35).

La primera de ellas, no varía demasiado su participación en el total de esta

blecimientos, pero sí lo hace en cuanto a valor de producción, creciendo de 2,5%

a 22,1% del producto industrial de San Luis.

La División 35, por su parte pasa de 1,2% a 5,2% de los establecimientos y de

0,5% a 17,8% del total prodúcido.=

En cuanto al resto de las divisiones, hacemos mención de 'Productos metáli-

cos, maquinaria y equipo' (Div. 38), que duplica su peso relativo en establecimieg

tds industriales, pero no ocurre lo mismo con su participación en la producción,

que crece, pero en forma considerablemente menor. Esta división-eusnta_con numerg

sas plantas habilitadas en la fecha de levantamiento del último C.N.E., que aún

no tenían en funcionamiento su capacidad productiva instalada.

— En lo referente al empleo, los Cuadros 32 y 33 nos brindan un panorama claro

de la evolución seguida por las distintas divisiones de actividad industrial en

el período intercensal estudiado.

Mientras en la Div. 36 se observa un deterioro en la capacidad de absorción

de mano de obra, no ocurre lo mismo en IaWÏÍ_du€"?€Eisïrá'fiertés‘incrementos'ab'--

solutos, tanto en ocupados oomo en asalariados, y mantiene su peso en la estructg

ra.
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los mayores índices de crecimiento en el empleo industrial, asalariado y

global, se registra en las Divisiones 3? y 35. Además, el generalizado aumento del

grado de asalarización es todavía más marcado en estas actividades.

La participación porcentual de estas Divisiones (32 y 35) en ocupados y remg

nerados es más que significativa, ya que en 1985 explican, entre ambas, el 36€

del empleo industrial asalariado. No obstante no alcanzan el valor de la partio;

pación de la División alimenticia (39%).

La Div. 38 incrementa sus valores absolutos en ocupados y remunerados, con

una disminución del grado de asalarización. Pese a ello su participación en el to

tal provincial disminuye, tanto en la ocupación en general como en asalariados.

Si buscamos al interior de las Divisiones, tratando de llegar a un análisis

más desagregado, es conveniente comenzar por la Div. 31. Esta continúa siendo la

más importante en ocupación como en producoión.

___—‘

Siú'éhtár¿ó; se han producido cambios significativos dentro de ella. Así, ha

perdido importancia la 'Matanza de ganado, preparación y conservación de carne'

(rama 31111), que representa el 17,9% de la producción industrial de la División.

En cuanto a 1a ocupación, explica el 28,1% de la Div. 31, frente al 46% en 1973.

La rama 31171 (Productos de panadería) por su parte, pasó del 7,3% de la pro

ducción de la División a 3,2% en 1984.

La rama 31172 contiene un eólo establecimiento por lo que no pueden conocer-

se en razón del secreto estadístico sus datos individuales. Puede afirmarse i

sin embargo, que esa fábrica de galletitas explicaba alrededor de un tercio del
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empleo de la división en 1985. Probablemente, esta subsidiaria de una importante

empresa alimentaria del Area Metropolitana, tenga una alta participación en la

producción de 1a Div. y de la provincia.

La Div. 36, puede ser considerada como otra de las tradicionales de la indug

tria puntana. Ya comentamos su fuerte caida, tanto en el empleo como en la produg

36912, 36991 yción. Las principales ramas componentes de la Div. en 1974 eran =

36999 (ver Capítulo 2, Seco. 2.5.3.2).

La rama 36912 ("Fabricación de ladrillos de máquina") tiene un sólo establg

cimiento en 1985 y es alcanzada por el secreto estadístico. Esta actividad reprg

sentaba el 47,6% del valor de producción (V.P.) de la Div. en 1974 con cuatro eg

tablecimientos.

La rama 36991 ("Artñulos de cemento y fibrocemento) explica el 20,2% de 1a

producción de la Div., y la 36999 ("Productos minerales no metálicos, no clasifi

cadoe en otra parte") el 23,8%. Ambas actividades incrementaron su participación

reapecto al registro de 1974. Cabe agregar que la 36921 ("Elaboración de cemento")
__.— ——————l

A1 interior de la Div. 32, gran parte del incremento del empleo industrial

recae en la rama 32202 ("Confección de prendas de vestir"), existente en 1974. E5

ta actividad representaba en 1974 el 24,2% de 1a ocupación y el 9,2% del V.P. de

1a División. En 1985 alcanza el 61,8% y el 53,9% reSpectivamente. En este caso de

be destacarse también la relevancia de la rama a nivel provincial, ya que explica

el 15,6% de la ocupaciín industrial y el 11,9% de la producción.

“““‘_Oïfa ‘ïáfiás fine pueden mencionarse son: la 32116 ("Tejidos de fibras textiles")"

que no existía en 1974. En 1985 posee el 7,1% de la producción de la Div. 32; la
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Cuadro 32

San Luis. Cambios intercensales en el empleo industrial.

100 i

Remun.Ocup.

Indices 1974

(Z):

1985

Remun.Ocup.

Renun.

. ----(Z):

1974

RemunÜcup.Div;si6n
Ocup.Ocup.

69 i32254680Total

22187 i33611247 72 i174231

233i

82

238

740

1007

2520

232

290

803

1258

73 i

31 2

75 i

75 i

68 l

230

B3

122

38

1092

314

270

162

51

1606

mu

mw

Mm

mw

mw

79 I 995 740 74 i 191413

Fuente: elaboracion propia sobre ¡a base de los C.N.E. 1974 y 1985.
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Cuadro 33

San Luis. Parcentajes de personal ocupado y remunerado

en 1974 y 1985 a dos digitos.

Í: _ i Ocupados(Z) Renunerados(Z)(l)
División g 74 35 74 85

31 37.2 38.6 38.6 39.2

32 ¿.7 25.2 7.1 27.3

33 5.3 2.3 2.¿. 1.o

34 3.5 2.9 ¿le 2.3

35 1.1 3.o 1.2 8.6

36 34 3 12.6 33 9 u 8

37 -.- -.-
- -

-.-

“_ñ— v _

2 1:1
_

10__o“—Í2.8—m6.:-

'

0.3 0.4 -.- 0.2

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

5 (4680) (9990) (3225) (8569)

(I) Se utilizaron los datos del dia del levantamiento

de los respectivos C.N.E.

Fuente: elaboracion propia sobre la base de los C.N.E.

1974 y 1985.
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32401 ("Calzado de cuero"), con el 7,3% del V.P.¡ la ¡MDZ ("Calzado de tela"), no

existente en registro anterior y con 7,5% de la produaúón en 1985; la rama 32312

("Curtiembresfi) se acerca al 5% del V.P. de la División.

Entrando en otra de las Divisiones que mostraronfiuerte dinamismo en el por;

odo intercensal, esto es la 35, tenemos la rama 35131 ("Fabricación de plásticos

y resinas sintéticas"), nueva actividad en la provincia, con el 25,8% del V.P. de

la división. Por su parte, la “ Fabricación de produchm plásticos no clasificada

en otra parte" (35600) significa el 26,8% de la Div. 35. Así, dos actividades su-

peran el 52% del producto de la división.

En la División 38 una sola actividad explica el 43,1% de la producción. Se

trata de la " Fabricación de productos metálicos no clasificados en otra parte,

incluyendo galvanoplastia, esmaltado y estampado de medales ", rama 38199.

La " Fabricación de aparatos de radio, televisión;m afines " (38321) alcanza

el 5,4% de la producción de la Div. 38.

Si observamos la comparación intercensal según tÍJHB de bienes Q Cuadro 34 ),

se advierte que los clasificados como no durables aumenhan levemente su participg

ción en la producción industrial provincial (69% a 70%)n La reducción de activi-

dad en nroductos asociados al consumo local (p.e. panadzrías, rama 31171), o vin-

cnlados a mercados regionales y nacionales estancados o en retroceso, como en el

caso de los frigoríficos (31111), se vió más que compemmada por el crecimiento de

otras ramas de la Div. 31, como p.e. la producción de caros bienes agroalimenta-

rios ( dulces, galletitas y alimentos no clasificados el ctra parte).

En el miemo tipo de bienes es fundamental la parthipación, en 1984, de la

rama 32202 (confecciones). Debe añadirse que los bienes de consumo no durables ag
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mentan 20 puntos su participación en la ocupación; si tenemos en cuenta lo seña-

lado para la producción esto podría significar una menor productividad con reSpeg

to a 1973.

Entre los bienes de consumo durable es significativa la participación de la

rama 35600 (productos plásticos no clasificados en otra parte), con el 79% de la

producción de este tipo de bienes, en 1984. Esta actividad incide en el incremen-

to de la participación de los bienes durables en ocupación y producción.

En los bienes intermedios se advierte una fuerte caída relativa en la ocupa-

ción, y el mantenimiento del peso en la producción, lo que estaría indicando ma-

yor productividad. En 1984, dos ramas explican el 40% de la producción de este ti

po de bienes: la 35131 (plásticos y resinas sintéticas), y la 38199 (productos mg

tálicos no clasificados en otra parte).

Por último, debe observarse la disminución de la participación de los bienes

de capital. La reducción obedece a que en 1984 no se registra la rama 38450 (fa-

bricación y reparación de aeronaves) (5), mientras en 1973, esta sóla actividad

[significaba el 5,8% de la producción industrial de la provincia.

Si examinamos estos comentarios en conjunto con los realizados para el aná-

lisis por ramas, vemos que en el último C.N.E., gran parte del empleo y la produg

ción aparecen explicados por rubros que no observan demasiada ligazón con las ma-

terias primas provinciales, a diferencia de lo que ocurría a comienzos de la décg

da anterior ( 6).
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Mi

San Luis. Industria. Ocuapcion y produccion segun destino de los bienes producidos, 1974 y 1935.

Tipo de Bienes T Establecimientos(Z) l Ücupacion(2) l Valor de Produccion(Z):

i 1974 1985 l 1974 1985 i 1973 1984 1

Bienes de cons.no duradero í 44.4 46.9 i 46.6 67.4 í 68.8 70.4 i

Bienes de consumo duradero i 4.1 7.9 2 2.4 6.2 T 1.2 6.4 i

Bienes Intermedios T 48.9 40.4 i 43.7 24.1 l 23.5 22.3 2

Bienes de Capital l 1.5 2.9 l 6.7 1.5 2 6.3 0.5 i

Bienes Diversos l 1.1 1.9 i 0.6 0.8 i 0.2 0.4 i

TOTAL l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 l

l (888) (805) l (4680) (9990) i (446547)* (22762?02)**:

* Miles de S Ley 18188

** Hiles de Sa

Fuente: elaboracion propia en base a tabulados ineditos de Tos C.N.E. 1974 y 1985.
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4.1.3. LA ESTRATIFICACION DE LOS ESTABLECIMIENTOS SECUN EL TAMAÑO DE

OCUPACION.

El rasgo saliente en la comparación intercensal es la fuerte caída de los

microestablecimientos en su participación en la ocupación y producción industrial

provincial (Cuadro 35). Se advierte con claridad, el deterioro de las unidades de

producción pequeñas, en general, talleres familiares de escasa incorporación de

tecnología, y bajo grado de asalarización.

En el otro extremo, los establecimientos de más de lOO ocupados incrementan

su peso en la ocupación, pero disminuyen su participación en la producción;

Los comportamientos más llamativos se producen en los estratos de ll a 50 y

51 a 100 ocupados. Estos ganan peso, sensiblemente, en ocupación y producción. En

conjunto representan el 37% del empleo y el 35% de la producción en la provincia.

Informaciones del C.N.E. de 1985, y las nuevas características de la indus-

tria local, como p.e. la presencia de plantas que concretan sólo partes del pro-

ceso productivo, permiten establecer que no se trata,“en_parte,'de firmás‘pe quenas*‘"——

ni medianas. Esto es, que los estratos señalados están conformados parcialmente,

por establecimientos (7) pertenecientes a empresas grandes, con centro de deci-

a I . .

sien extraprov1n01al.

Otra parte de esos estratos, está integrada por plantas que no pertenecen a

una empresa mayor, y son contratadas para realizar determinadas tareas. En gene-

ral, las contratos se concretan en el área y las fumae contratantes pueden ser lo

calee o no.

Por último, se hallan también pequeñas y medianas firmas locales que no tra-
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Cuadro 32

San Luis. Estructura industrial segun escala agrupada de personal ocupado, 1974-1985.

l Establecimientos l Personal Ocupado l Valor de Produccion l

Escala de Ocupacionl 74 85 l 74 85 l 73 ELa l

l 1 Z l Z Z l Z Z l

0 - S l 90.1 73.4 l 36.3 12.2 l 12.1 3.0 l

l l l l

6 - 10 l 4.5 9.5 l 6.7 5.8 l 4.5 3.2 l

ll - 50 l 4.2 12.6 l 14.7 23.1 l 9.9 21.9 l

51 - 100 l 0.3 2.6 l 4.1 14.1 l 2.1 12.8 l

101 y nas l 0.9 1.9 l 38.2 44.8 l 71.4 59.1 l

Total l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 l

l (883) (809) l (4680) (10070) l (446542)* (22265.77)lil

i Miles de S Ley 18188.

il Millones de i a.

Fuente:

Preliminares).

elaboracion propia sobre la base de los C.N.E. 1974 y 1985 ( Resultados

Nota: para 1985se utilizaron los Resultados Preliminares, motivando leves diferencias

con respecto a otros cuadros, en los totales.
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bajan en situación de dependencia con respecto a otras mayores.

Los cambios acaecidos en los estratos, se reflejan en el incremento de la a-

salarizaoión y la productividad en 1a provincia.

4.1.4. HACIA UNA MAYOR CONCENTRACION GEOGRAFICA DE LA INDUSTRIA.

Una primer lectura de los cambios intercensales en la distribución geográfi-

ca de la industria (Cuadro 36) nos dice que 1a mayoría de los departamentos con-

tinúan con escasa participación en el empleo y la producción.

Las jurisdicciones de La Capital y Gral. Pedernera poseen en 1985 el 67% de

los establecimientos y el 86% del empleo industrial. En 1974 representaban el 60%

y 74% respectivamente. En lo que hace a 1a producción, estos dos departamentos,

en conjunto, pasaron del 92% al 95% del total de San Luis. Gran parte de las plan

tas industriales están localizadas en las ciudades de San Luis (departamento La

Capital), Mercedes_y Justo Daract (Gral. Pedernera).

Es preciso agregar que Gral. Pedernera sigue siendo el departamento de mayor

producción y ocupación. Su tamaño medio de ocupación ( Ocup/estab.) es de 19,1 ,

sobre 13,5 de La Capital, y 12,4 de la provincia.

Con respecto a los C.N.E. anteriores se ha producido una mayor concentración

capacial'de la industria manufacturera de San Luis.

El Departamento La Capital crece en todoS los indicadores con reSpecto a 1974,

a1 acentuarse las actividades industriales en el Gran San Luis.
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MM

San Luis. Industria: Establecimientos, Personal Ocupado y Valor de Produccion.
Participacion porcentual de los departamentos, 1974 y 1985.

.' Establecimientos l Personal Ocupado {Valor de ProduccionHllDepartamentos l 74 85 l 74 35 l 73 a4 l
l Z Z l Z Z l Z Z l

Ayacucho ll 7.9 5.6 lI 3.4 1.5 ll 0.7 0.3 lI
Belgrano 2.5 0.5 5.7 2.3 0.6 1.6

Chacabuco ll 8.4 8.9 l 5.7 3.8 ll 3.0 1.3 l.
Gral.Pedernera ll 26.0 29.6 ; 38.4 45.4 g 65.6 59.2 ll
Gob.Dupuy ll 3.3 2.9 l. 1.9 0.5 lI 0.6 0.1 ll
Junin l. 6.8 8.3 ll 2.8 3.2 .: 0.7 1.1 l.
La Capital l‘ 34.2 37.3 ll 35.8 40.4 l, 26.8 35.4 ll
Pringles .: 9.8 6.4 ll 5.9 2.8 l. 1.9

'

_ISD ll”
San Martín g 1.1 0.5 l. 0.4 0.1 ll 0.1 0.0 lI

Total l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 l 100.0 100.0 g
l (888) (805) l (4680) (9990) l (446542) (22762902) l

(ll Para 1973 se utilizaron los valores absolutos en miles de S Ley 18188, ypara 1984, en miles de 3 a.

Fuente: elaboracion propia en base a datos de los C.N.E. y_ 1985.
_, __ ,

¡ai-m:

,

,.

¿3,
,.;,_

.

.

¡Lawn-nu..-

‘
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La alta relación ocup./estab. del Departamento Belgrano se explica por tener

sólo cuatro plantas, una de las cuales, dedicada a la elaboración de cemento (36971)

ocupa casi ?00 personas (Fábrica El Gigante, de Sandrín Hnos., en La Calera).

La rama 369?? (Elaboración de cal) está presente con dos estableciminntOS (en

Belgrano), y alrededor de 50 ocupados. Ambos se localizan en La Calera.

El Departamento Pedernera concentra el 60% del empleo industrial, y más del

55% de la producción en la Div. 31. Es además, escenario de los principales cambios

a1 interior de 1a misma, antes mencionados.

En el Departamento La Capital, el primer lugar en empleo y producción es oc!

pado por la Div. 32, de reciente impulso en la provincia.

La dotación de servicios esenciales para la producción, y su ubicación sobre

Ruta Nacional 7 y F.G.S.M., hace del Gran San Luis, de Mercedes y Justo Daract,

los sitios preferidos en las decisiones de localización de las industrias.

En muy pocos casos, la ubicación del recurso determina la localización del

establecimiento. Un ejemplo son las plantas de la Div. 36, como las citadas en La

Calera, Departamento Belgrano.

4.2. RESULTADOS DE LA PROMOCION INDUSTRIAL.

4.2.1. PARTICIPACION DE LAS LEYES 90560 Y ?1608 EN EL CRECIMIENTO

INTERCENSAL DEL EMPLEO INDUSTRIAL.

Durante los años setenta fueron aprobados 28 proyectos de radicación induí'

trial para la provincia de San Luis, con una ocupación comprometida de 4113 per



sonas . Esta cifra se aproxima al empleo industrial de San Luis en 1974. Todas

las presentaciones se realizaron en el marco del Decreto 893/74, y la aprobación

definitiva se concretó entre mayo de 1975 y marzo de 1981.

De los proyectos aprobados (P.A.), 14 alcanzaron (hasta setiembre/1983) la

puesta en marcha total (P.M.T.). Entre ellos se encuentran varios de los estable-

cimientos de mayor nivel ocupacional en 1985.

El incremento de empleo, como consecuencia de estas radicaciones, se aproxima

a1 60% con reSpecto al empleo industrial total de 1974 (8). Si consideramos sólo

las seis divisiones que registran proyectos con P.M.T., 1a participación de los

regímenes promocionales de los años setenta, se eleva al 66% (Cuadro 37).

En cuanto a la composición por Div. de los P.A. con P.M.T., se destaca la Div.

3? con el 36% de los proyectos y el 45% de los puestos de trabajo comprometidos.

En orden decreciente, en cuanto a empleo, le siguen las Div. 31 y 35.

Entre el grupo de empresas promocionadas es interesante señalar la presencia

del único establecimiento que registra el C.N.E. 1985 para la rama 31172, ocupan-

,do más de 1.300 personas.

Otra firma promocionada, con más de 100 ocupados en 1985 es una productora

de dextrosa a partir del procesamiento de maíz (rama 31162). Se trata de un esta-

blecimiento perteneciente a un poderoso complejo agroindustrial de antigua activi

dad en Jujuy.
'

‘

Entre 135.. ¿ÉXÉJLSJJELL'EPQÉQÜQE-78.¡19.5-91311319541911;adaaa ianhncmón

de confecciones (3270?), una radicada en la ciudad de Mercedes, y otra en el Gran

San Luis. En conjunto, ocupaban 450 personas en 1985.
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Cuadro El

San Luis. Proyectos con puesta en marcha total (P.M.T.) por Leyes 20560 y 21608.

Ücupacion por .Dív‘.y crecimiento respecto a 1974.

D División É
Establecimientos

i OcupaÉÏïTfomprom.:Peizzzïzegtïáïz)É

31 E 2 g 914 É 52.46

32 5 É 1255 2' 399.68

35 2 3 ll 387 g 758.82 2

36 2 1 g 22 2 1.37 É

38 E 2 2 119 2 22.33 S

39 i: 1 ; 100 2 833.33 ;

Total : 14 : 2797 z

'

39.76 (¡T :

i l l 65.89 (2) 2

(l) Sobre el total deliempleo industrial.

(2) Sobre las 6 divisiones-

Fuente: elaboracion propia en base al CNE. 1974, Direccion Provincial de Desarrollo

Industrial y Secretaria de Industria y Comercio Exterior de la Nacion.
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En 1a Div. 35 destacamos una planta de la rama 352}? (jabones de tocador,

cosméticos, perfumes y productos similares) instalada en Mercedes, que en 1985

Ocupaba más de 200 personas.

Acerca de 1a localización de las industrias promocionadas hay que añadir que

Mercedes recibió 7 de los 14 establecimientos. La ciudad de San Luis absorbíó o-

tros 6. Sólo un proyecto (el de menor ocupación comprometida) se instaló fuera de

los centros urbanos principales. Además, {ercedes conCentra casi el 80% del empleo

industrial originado en 1a promoción industrial de los años setenta ( 2206 puestos

sobre ?797 comprometidos ).

4.2.2. PRIMEROS RESULTADOS DE LA APLICACION D} LA LEY 22.702.

LPROYECTOS APRoaADos AL 31-12-84 )

En primera instancia trabajamos con los datos de lxs proyectos promovidos

desde la vigencia_derlg ley hasta el_}l:12:84:_dn_ese período los proyectos aprg

bados ascienden a. 320, distribuidos entre 1983 (54) y 1,934 (266). Esta cantidad

de proyectos (en dos años) supera a 10s aprobados para mdo el país mediante 1a

Ley 21.608, y duplica los promovidos en La Rioja (en el marco de la Ley ??.O?l)

En cuatro años y medio.

Acerca de 1a autoridad de aplicación es significativo que la gran mayoría

de los proyectos recae en el menor nivel de inversión, y son las autoridades prg

vinciales las encargadas de evaluar y decidir sobre las presentaciones (Ver Capi

mvtulo 3, Sección 3.3.)e Sólo una docena de proyectos coruespondieron a1 nivel in-

termedio, y ninguna a1 mayor.
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En 1a composición por divisiones se destaca la 32 son el 37% de los P.A. y

el 44% de la ocupación comprometida (Cuadro 38). Resultan también significativas

las presentaciones aprobadas en la Div. 35, con cerca del 20% del personal a ocu

par. No menos importante aparecen los resultados en 1a Div. 38, con el 19% de los

P.A. y el ?1% de la ocupación comprometida.

A1 interior de la Div. 3? debemos mencionar la fabricación de textiles (agrg

pación 3?1) con el 45% del empleo de 1a división y la cunfeCCión de prendas de ves

tir (322) con el 49%.

En el caso de 1a Div. 35, 1a producción de plásticos no clasificados en otra

parte (356) representa el 63% del empleo a generar.

Por su parte, 1a agrupación 383 (construcción de maquinaria,aparatos, accesg

rios y suministros eléctricos) explica el 56% del emplee a crear en 1a Div. 38.

En todas las divisiones el tamaño medio de ocupaciülsupera 1a media provín-

cial registrada en 1985 (12,4 ocupados/establecimientos).

Sobre 1a localización geográfica de los P.A. hasta el 31-12-84 se registra

una fuerte concentración en la ciudad de San Luis, con el 63% de los miemos. Le

siguen Mercedes y J. Daract, con el 14% y 10% de los P.ï., reSpectivamente. Es de

oir, tree ciudades ubicadas sobre la Ruta Nacional N° 7, absorben el 87% de las

presentaciones. El 13% restante se distribuye en el resto de la provincia.

En cuanto al empleo comprometido, 1a ciudad de San Luis representa el 65%

“'de'IOS‘12.31 “puestos de-trabajo.—Mercedes absorbe el lfií.
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Cuadro 38

San Luis. Proyectos Aprobados por Ley 22702 hasta el 31-12-84.

l Cantidad de Proy. i Personal {Tamano medio de Ocup. I

DÍYo I Aprobados (l) l a Ocupar (2) 1 (2)/(1) i

i Nro. 7. l Nro. Z l i

31 g 11 3.4 ; 327 2.7 g 29.7 2

32 E 119 37.2 g 5485 44.5 g 46.1 2

E 2 0.6 E 28 0.2 E 14.0 2

2 15 4.7 g 379 3.1 g 25.3 2

E 86 26.9 ; 2313 18.8 ; 26.9 g

É 19 5.9.; 968 7.9 2 50.9 E

_

37 2 6 1.9 ; 176 1.4 g 29.3 g

g 60 18.8 g 2614 21.2 g 43.6 g

E 2 0.6 E 26 0.2 ; 13.0 E

Total l 320 100.0 l 12316 100.0 i 38.5 ;

Fuente: elaborado en base a datos suministrados por al Direccion Provincial de

Desarrollo Industrial de la Provincia de San Luis, y C.F.I.
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4.?.3. LOS PROYECTOQ CON PUESTA EN MARCHi AL 30-4-85.

En este apartado considernnos el empleo registrado en la fecha del último

C.N.E. en los proyectos promocionados por la Ley 22.70?. En la preparación de los

Cuadros 39, 40 y 41 utilivamos tabulados inéditos del levantamiento ceneal, y lis

tados de P.A. con P.M.T. al 31-12-84. Ésto implica una diferencia de cuatro meses

hasta la fecha del C.N.E., y en consecuencia, una probable subvaloración de los

resultados.

En primer lugar, debe señalarse que más del 90% de los establecimientos pro-

mocionados, y del empleo en los mismos, se concentra en tres divisiones de la CIIU

Son ellas, la 32,1a 35 y la 38.

La división 32 posee el 45% de las plantas promocionadas y el 59% del empleo

renerado. Obsérvese, además, la significación de la ocupación en la división al

30-4-85 (Cuadros 39 y 4o).

Por su parte, la Dív. 35 explica el 26% de los establecimientos y el 14% de

los puestos‘dE“trabfljo creados a la_1uz de estaviegïslacián. Es-tambíénoimnortan—'

te el peso del empleo promocionado en el total de la Div. 35 en la fecha del CNE.

La Div. 38 participa con el 18% de las plantas promocionadas, y el mismo pog

centaje del empleo generado. Los 613 puestos de trabajo creados representan el

62% de 1a ocupación en la división al 30-4-85.

Un análisis desagregado nos muestra que 1a rama 32202 (Confección de prendas

de vestir) representa el 56% de la ocupación generada en la Div. 32, por esta pro

moción, y el 33% de 10s”¿úpstós opeados en la industriá provincial. Debemos destg

car le presencia de establecimientos de varias empresas importantes, a nivel na-
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cional, instalados en la provincia a partir de 1983. De esta manera, San Luis re-

sulta un importante escenario de la marcada tendencia a 1a desconcentración gcográ

fica de la industria textil desde el Area Metropolitana hacia distintas provin-

cias del interior del país.

En la Div. 35,1a rama 35131 (Plásticos y resinas sintéticas) ocupa el 47% de

los trabajadores empleados en los establecimientos promocionados de la División.

La fabricación de productos plásticos no clasificados en otra parte (35600) ex-

plica otro 41% de 1a ocupación generada por la Div. 35.

La rama 38199, absorbe el 41% de los 613 empleos creados en 1a Div. 33. Ca-

be añadir, que una sóla planta ocupaba en 1985 a casi 200 trabajadores. Se trata

de un establecimiento que había gestionado los beneficios de la P.I. durante los

años setenta (trámite iniciado en 1974), que luego de aprobado el proyecto, en

enero de 1976 dejó vencer la fecha de nuesta en marcha, sin instalarse. Posterior

mente, solicitó y obtuvo la P.I. de la Ley ?2.70? (9).

A la fecha del registro coneal, se habían instalado algunas plantas que no

habían alcanzado pleno funcionamiento, en las ramas 38193 (cocinas, calefones y

calefactores) y 35292 (heladeras, lavarropas, acondicionadorïc Eb aire y afines).

En general, son plantas dedicadas a producir partes, en varios casos, o a1 ensafl

blc y armado en otros.

Acerca de la localización de las plantas promocionadas por el régimen espe-

cial de la Ley ?2.70? (Cuadro 41) la ciudad de San Luis recibió el 56% de las mig

mas; Mercedes, el 18%; Junto Daract, el 11%; Merlo, el 5%;repartiéndose el restan

te 10% en otras locaIidades de la provincia, como Naschel, Tilisarao, Luján, Santa

Roea, etc.

"rr
‘

,..i
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Cuadro 32

San Luis. Industria. Establecimientos radicados y ocupacion concretada al

30-4-85 por Ley 22702.

Division i Establecimientos i Ocupacion 2 DcupacJEstabl. l

i Nro. Z 2 Nro. Z l i

31 E 1 0.8 i: 4 0.1 l, 4.0 2

32 E 55 45.5 ll 1944 58.5 a 35.3 g

34 g 6 5.0 g 195 5.6 l. 30.8 i

35 g 32 26.4 g 455 13.7 5 14.2 g

36 g 4 3.3 g 101 3.0 g 25.2 E

:B i 22 18.2 g 613 18.4 g 27.9 i

39 g l 0.8 l: 23 0.7 í 23.0 g

Total E 121 100.0 i 33’25 100.0 2 27.5 2

Fuente: elaboracion propia en base a tabulidos ineditos del C.N.E. 1985 y

datos de la Direccion Provincial de Desarrollo Industrial.
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Cuadro ¿[o

San Luis. Significacion del empleo industrial generado por la Ley 22702

al 30-4-85, por Division y Tohl.

Incremto con {Participacion en la

Division 2 respecto a 1974 :Division al 30-4-35

i l l Z í

31 I: 0.2 ; O.l S

32 68.1 E 77.1 2

34 ; 132 E 63.8 g

35 E 9222 ; 56.7 2

36 2' ¿63' É 8.0 E
33 g 11329 E 61.6 E

39 la 1911.7 É 63.9 - E

Sobre el total del elpleo ind.: 7.10 R 33.3 S

Sobre las 7 divisiones g ¡A g 34.1 í

Fuente: elaboracion propia en base a 043111039 y C.N.E. 1974 y 1985.
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Cuadro 51

Localizacion de los establecimientos

promocionados y ocupacion generada
por Ley 22702, al 30-4-85.

San Luis. Industria.

Localidad l Establecilientos i Ocupacion i

l Nro.
'

l l Nro. l fi

San Luis i 68 56.2 2 1852 55.7 i

Mercedes l 22 18.2 i 905 27.2 .'

Justo Daract i 13 10.7 i 222 6.7 l

Herlo l 6 5.0 l 145 4.4 :

Otras 2 12 9.9 : 201 6.0 3

Total 2 121 100.0 i 3325 100.0 2

Fuente: elaboracion propia en base a datos de la Direccion

Provincial de Desarrollo Industrial y tabulados ine-

ditos del C.N.E. 1985.

Auw.”
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De esta forma, los departamentos La Capital y General Pedernera absorben, en

conjunto, el 85% de las radicaciones. En materia de empleo las ciudades de San

Luis, Mercedes y Justo Daract, explican el 90% de los 3325 puestos de trabajo. Es

también la capital provincial la que se ubica en primer término (56%), duplicando

1a ocupación generada en Mercedes.

En cuanto al tamaño de ocupación de los establecimientos promocionndos, se

destaca Mercedes con 41,1 Ocup/Estab., sobre San Luis, con 97,2.

4.3. REFLEXIONES PRELIMINARES SOBRE LAS CARACTERISTICAS DE LA P.I.

EN SAN LUIS.

4.3.1. CONCENTRACION GEOGRÁFICA DE LOS PROYECTOS PRÜVOCIONADOS.

ALGUNAS CONSECUENCIAS.

Resulta evidente que 1a P.I. ha tenido impactos diferenciados en el marco de

la Província de San Luis. Esto se refleja en la alta concentración de las plantas

_fomociona ai n o. au r n n . a . . rinci a s n ros ur anos.p d q, e 1 e
¿

e a e a
,

a tes de 1 P I , p p le ce t b

Las tres ciudades preferidas en las decisiones de localización son San Luis,

Mercedes y Justo Daract, ubicadas sobre la Ruta Nacional N° 7 y próximas al F.C.

G.S.M. A estos medias de conexión con el Area Eetropolitana Buenos Aires se suma

la dotación de servicios necesarios para el funcionamiento de los establecimientos.

Hay que advertir la existencia de algunas diferencias en las tendencias de

localización, sobre todo en las consecuencias sobre 1a generación de empleo, en-

tre 1a P.I. de los años setenta y la de los años ochentn.( Ley 22.702). En el pci

e--.‘_.,._..,
.

.._..........,.... 1“.
.. - ....
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mer caso, la ciudad de Mercedes concentraba cerca del 80% de 1a. ocupación compro-

metida total. La Ley 22.702, en cambio, nos muestra que es la Capital de la Pro-

vincia la mayor receptora del impacto ocupacional, quedando a Mercedes el segundo

lugar, con menos de 1a mitad que la ciudad de San Luis. Sin embargo, la cabecera

de Gral. Pedernera ostenta el mayor tamaño medir de ocupación.

De una u otra forma, la P.I. parece constituir un nuevo aporte a 1a concen

tración geográfica de las actividades y la. poblmión en San Luis. La racionalidad

económica coloca a las ciudades mencionadas en al centro de 1a mira de los inver

eionistas y las empresas.

Habíamos observado (Capitulo P, Sección 2.2) que 1a mayoría de los departa-

mentos de 1a provincia venían, durante las últimas décadas, perdiendo participa-

ción en el total de población. En los años setenta el empleo terciario fue 1a al

ternativa ocupacional que puso en movimiento a. lapoblación desde ámbitos rurales

o urbanos del interior provincial hacia las dos principales ciudades. Así, el prg

ceso de migración intraprovincial era ya marcado.

_-_Lavia.lta_ de solución a pr_ob1emas estructurahs de las áreas rurales (dismi-

nución de 1a productividad de los suelos; subdiviuiones consecutivas de la tierra;

aridez; etc.) impide incorporar al mercado de tráiajo a la población que ingresa

en las edades activas. 'Agotada o en crisis le. demmda terciaria de mano de obra,

aparece el empleo industrial (sobre todo el no edificado), como atracción para

sectores de población rural sin posibilidades de i‘nserción en el proceso producti

vo, en sus áreas de origen.

Ciudades intermedias, a escala nacional, cow San Luis y Mercedes, absorben

contingentes del interior de 1a provincia. Sin embargo, esos núcleos urbanos re-

ciben también a migrantes procedentes de provincias como Mendoza, Santiago del EE
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tero, Córdoba, etc., en gran parte desde áreas urbanas. También llegan, desde 1983,
. .

.
.ciudadanos de países limitrofes, chilenos en primer lugar, y bolivianos y paragua

yos, en mucho menor cuantía.

En suma, las ciudades mencionadas presentan un crecimiento poblacional cue pa

rece Fer mucho más rápido que el crecimiento de la infraestructura de servicios.

En otras palabras, se producen impactos demográficos sobre equipamientos urbanos

insuficientes.

Entre otros problemas que comienzan a presentarse mencionamos algunos:

- Déficit habitacional y distorsiones del mercado inmobiliario;

- Hacinamiento;

— Surgimiento de "villas miseria" o barrios precarios con característica? de asen-

tamiento;

- Servicios de tranSporte de pasajeros insuficientes;

- Infraestructura educativa en rezago con reapecto a la dinámica poblacional;

— Enerría eléctrica insuficiente y en competencia entre población urbana y plantas

inductrialen;

- Servicio de agua insuficiente y también en competencia.

?¡15uh6 d¿ ¿5‘58 ¿roblemaá y el análisis de lo: mismos constituirán una pa:

te du la segunda etapa de la investigación. Reiteremos que el impacto de la P.I.

parece haber sido mayor luego del último C.N.E. Así p.e., algunas autoridades pro-

vincieles estiman, a mediados de 1988 entre 20.000 y 24.000, los puestos de traba-

jo generados por radicacionas promocionadas. La Subsecretaría de Industria de San

Luis, considera que el personal ocupado, en la ciudad capital, oscila en 10.000.

Las mismas fuentes afirman que en la construcción se crearon 6.000 empleos, en tg

da la provincia.
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DE ACTIVIDAD PROMOCIONADAS Y LOS RECURSOS LOCALES.4.3.2. LAS RAMAS

Si analizamos los resultados de la P.I. tratando de relacionar las activida-

des promocionadas con el medio local, particularmente con la utilización de insg

mos provinciales, hallaremos diferencias entre la promoción de los años setenta

y la actual. En el primer caso se produjo la radicación de establecimientos dedi

cados a la elaboración de productos alimenticios que transformaban producción a-

grícola provincial. Podemos ejemplificar con tres plantas instaladas en Fercedesz

una de 1a rama 31172 (galletitas),utilizando trigo; una de la rama 31162 (molien

da de legumbres y cereales, excepto trigo), produciendo dextrosa a partir de naíz;

una de la 31132 (elaboración y envasado de frutas, hortalizas y legumbresï que

compra parte de la producciónde tomates y arvejas de algunos oasis del norte de

la provincia, como Quines, Luján, etc. Sólo estos tres establecimientos ocupaban

en 1985, a más de 1.600 personas.

Con la aplicación de la Ley 22.70? se produce la radicación de numerosos es

tablecimientos de 1a Div. 32. Alnunos dedicados al hilado, acabado, y tejido de

fibras textiles (37114, 3?115,3?116, rPSpectivamente); otros al acabado y fabri-

cación de tejidon de punto (3?132 y 3?133); los más numerosos a la confección de

prendas de vestir ( 32902 ).

En todos los casos los materiales utilizados son provistos desde matrices u

otras firmas, localizadas en general en el Area Metropolitana.

Las ramas más destacadas de la Div. 35, tampoco guardan relación con materias

primas locales. Nos referimos a las ya mencionadas 35131 y 35600.

Otro tanto'ocurre con las actividades promocionadas en la Div.,38.

1,1
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-- En la actualidad, debe reconocerse el amplio proceso de reemplazo de materias

naturales por artificiales (muy común p.e. en la industria textil). El grado de

desarrollo de las fuerzas productivas hace difícil imponer a las industrias a prg

mocicnar, que basen sus producciones en las materias naturales locales. En otras

i
palabras, sería una fuerte traba para la instalación de muchas ramas que hoy inte

I gran la estructura industrial provincial.

Sin embargo, cuando las condiciones están dadas para un mejor aprovechamien

to de los insumos locales, se puede acrecentar el agregado de valor y la integra

ción al medio.

4.3.3. NUEVAS PRECISIONÉS SOBRE UNA PROMCCICN INDUSTRIAL QUE SE

ORIENTA HACIA GRANDES EMPRESAS.

Parece improbable que la incidencia económica real de los efectos inducidos

por la Ley 22702, pueda ser captada y reflejada en toda su magnitud y complejidad,

si nos atenemos estrictamente al ámbito cuantitativo. Sin embargo, y para avanzar

'en el análisis más allá del CNE de 1985 (ver secciones anteriores en este mismo

capítulo), es preciso comenzar con algunos datos extraídos del Documento de Tra

bajo 27 de CEPAL de Buenos Aires. Su autor, brinda.informaci6n hasta diciembre de

1987, sobre P.A. (1800), personal a ocupar (15903), inversión estimada (500 millg

nes de dólares), inversión media por ocupado (33,3 mil dólares), y una concreción

estimada en 65% (Azpiazu, D., 1988).

Si pensamos que esos comportamientos se producen en un contexto macroeconá

mico de bajo nivel de inversión en los distintoz sectores productivos, y en pag

ticular en la industria, debe asumirse que su explicación se encuentra en 1a gg

_

nerosidad de este régimen eSpecial de P.I.

.
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- Sin desconocer 1a importancia de implicancias como las generadas sobre 1a

economía provincial, o 1a problemática del costo fiscal (y social) de los inceg

tivos, queremos destacar algunos rasgos que caracterizan a la industria promocig

nada en San Luis.

Previamente (Sección 4.1.3.), hicimos referencia a los cambios producidos en

los estratos de oCupación. Advertimos entonces que funcionan en San Luis, plantas

pertenecientes a grandes empresas aunque no aparezcan como tales. Ciertas innova}

ciones tecnológicas posibilitaron la fragmentación del proceso productivo en eta

pas que no requieren localización contigua. Esto facilitó 1a desconcentración de

establecimientos según las necesidades de cada.etapa. Así, fue posible derarrollar

estrategias multiplanta y multilocalizaoión para alcanzar los mayores beneficios

resultantes de los regímenes de promoción.

Podemos añadir que, ha sido común la presentación de varios proyectos por

parte de una sola empresa (lO). Se pueden citar, entre otros, los casos de Mellor,

Panam 8.1., Alpargatas, Danubio, Tualana Sudamericana, Della Penna, etc. Esta

fragmentación, a través de los montos de inversión, permitió que la autoridad de

aplicación fuera el gobierno provincial.

Entre las plantas más importantes instaladas en la provincia durante los

últimos años existen algunas pertenecientes a complejos empresarios y grupos ecg

nómicos que lideran el modelo de acumulación impuesto en el país desde mediados

do los años 70, y consolidado en 1a década que finaliza. Nos referimos p.e. a la

presencia de z Pérez Companc (S.A.D.E., Tubos Transelectric S.A.I.C.F.A.); Panam

s.A. (Astrojet s.A.. Polipro S.A., Fibrafil S.A., Fitalse S.A., Vardoc 5.a);

Alpargatas (Palette Oeste S.A., Textil San Luis S.A.); Garovaglio y Zorraquín

(Electrónica San Luis S.A., Saiar-Hheen); Banco de Galicia (Plavinil Argentina

S.A.); Ledesma (Glucovil, Govil); Drean (Drean San Luis S.A.); Acindar S.A.



( radicó sois plantas que se mencionan en otro párrafo de esta sección); Bungc y

Born; Zanella; Georgalos; Bagley; Eguimad 8.5.; etc.

Se observa una clara gravitación de trasla-cs de ’d rccesos productivos pra

existentes en áreas de industrialización tradicional. Dicncs procesos se han relg

calizado en conjunto o previa fragmentación. En algunos cases se crcducen cambios

tecnológicos en la producción y el quipauientc, o u m 'I-H o o b H ¡Dn u a m 4 m m H¡au m n. n

productos.

Un caso de relocalización integral es el de Panam S.A., que controla cinco

plantas en San Luis (ya citadas). La producción de calzado decortivo fue traslg

dada a dos de las subsidiarias promocionadas (Astro

En lo que reSpecta a prccesos fragmentados se destaca la radicación de va

rias plantas por parte de Acindar 8.a. Esta empresa, trasladó desde Villa Consti

tución (Santa Fé), la producción de alambres de puas y galvanizado para el agro

Puar S.A.), de clavos (Clamet 3.A-)y d CD :J l“ L-I’J É p. o 5:, ïï c

Ó'
CD

o

¡ap. o (D (J y: d 0(T t S.A.),

de alambres y varillas para fardos (Fardemet S.A.), de mallas y de hierro redcg

do para la construcción (Indema S.A.), y de trenzas para hormigón pretensadc (22

rón S.A.). En todos los casos la provisión de materias primas la realiza la pra

pia Acindar, maximizando los beneficios al aprovechar la doble desgravación del

I.V.A.(ll).

La firma Alpargatas puede citarse como s emplc de incornoración de innova
(

l

z

ciones tecnológicas y rssquipamientc. En ese sentido se prada

de 2.a planta para fabricar frazadas (Palette Ceste É.Á.) V otra para te

y terminación de denim indigo (Alpargatas Textil San Luis S.A

Por otra parte, la relocalización de algunos procesos productivos fue



148

acompañada por la incorporación de productos antes no fabricados. Podemos mencig

nar, p.e., a la firma papelera Massuh S. A., que en los últimos años radicó en

San Luis tres plantas industriales. Una para producir envases de cartulina y mi

crocorrugado (Estupack S.A.), otra para fabricar bolsas industriales (Bates S.A.),

y una fábrica de papeles y cartulinas estucadas (Brillapel S.A., inaugurada en

noviembre de 1988). Otra empresa que ha relocalizado líneas de productos y agrg

gado líneas nuevas es Quimica Estrella S.A. Continua con los pañales descartables

e incorpora otros artículoa de higiene, en tres plantas : Pañales S.A., Produg

tos Descartables S.A. y Química Estrella San Luis S.A.

Se advierte, por otra parte, que algunas grandes empresas utilizan la lecig

lación promocional como pilar de estrategias que intentan consolidar el control

oligopólico de ciertos mercados. Para ello, se procura la integración, horizontal

y vertical de la producción, a través de firmas bajo control accionario. E1 c3

so más representativo es el de Arcor S.A., que trata de afianzar su dominio sobre

distintos sectores del mercado de productos alimenticios. Esta empresa, ha radicg

do industrias en el marco de la legislación de P.I. de ámbito nacional, y luego

ha constituido una amplia gama de firmas acogidas a los regímenes especiales de

aplicación en ámbiioaprovincial. «——--w

Entre 1985 y 1987 el complejo empresario ha obtenido 1a P.I. para doce plan

tas fabriles, 1a mitad de ellas en.San Luis z Dulciora S.A. (mermeladas y dulces),

Metalbox S.A. (envases de hojalata), Carbox S.A. (cartón corrugado), Plastivil

5.}. (productos de compuestos de policloruro dc vinilo), Converflex S.A. ( films

plásticos), y Productos Naturales S.A. (productos enlatedos). El resto de las

plantas estan radicadas en Catamarca y San Juan (12).

»4««-u"wEswccmán'ia*presencia‘de actividades de ensamblaje,"ó limitadas a una mini

_ma fase de elaboración. En un caso, se ensamblan partes y piezas provistas por
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firmas de 1a propia empresa o vinculadas, hacia las que también se envía el bien

producido. En este sentido son típicas las industrias que producen artefactos pg

ra el hogar. En San Luis, se radicaron z Domec S.A., Heineken S.A., Spar S.A.,

Drean S.A., Sirena S.A., Oro Azul Puntana S.A., Ultracomb Puntana S.A.,etc. Se

ensambla además, equipamiento electrónico de computación (Texas Instrument San

Luis S.A.) y bienes de consumo electrónico (Electrónica San Luis S.A.).

Por su parte, el escaso procesamiento está muy difundido en algunas ramas

textiles, plásticas, carpintería de obra, etc. Así, una fáorica de herramientas

(Gherardi), limita su actividad manufacturera a 1a colocación del mango en palas

manuales. Muchas firmas, a1 limitarse al ensamblaje o a una minima elaboración

Operan como 'enclaves' en la provincia.

La escasa complejidad de los procesos productivos, la baja calificación de

1a mano de obra, y 1a falta de actividades de investigacién y desarrollo, son

l

elementos bastante frecuentes en el conjunto de las firmas promocionadas. Ari,

se condiciona y dificulta la consolidación del desarrollo industrial a nivel 12

cal, ya que este se halla subordinado a complejos productivos y grupos empresí

rios de carácter nacional .
_

, _Ï
_--_.-—

"—m—m—-
m-'

' Es ínfima también, 1a demanda de bienes y servicios en el medio local, y

escasas las industrias que procesan recursos naturales zonales. Vale reiterar

que la desgravación del I.V.A. sobre ventas y compras, desalienta el eslabona

miento productivo dentro del área. Este instrumento promocional incentiva el cg

mercio intrafirma.

La fuerte presencia del capital extraprovincial es otro rasgo común a las

firmas promocionadas en San Luis._Estas Operan subordinadas a estrategias de

alcance, por lo menos, nacional. No resulta exagerado, a nuestro juicio,
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considerar que la trascendencia de las radicaciones en la provincia (además da

la creación de puestos de trabajo, como vimos muV importante) está determinada

por el lugar de las plantas en la estrategia de acumulación de cada complejo

empresario.

En suma, la distribución regional y técnica de la estructura productiva ig

dustrial sufre modificaciones inducidas por los regímenes especiales de P.I., y

la provincia de San Luis es uno de los escenarios funcionales a esas reestructg

raciones. Los beneficios impositivos aparecen como el factor movilizador prínci

Pal, lo ue a 1da a comprender la franilidad de los emolazamientos industriales
. L. A I

de escasa articulación con el ámbito local.

La propiedad empresaria extraprovincial de muchos establecimientos promovg

dos (que son además filiales de empresas con administración-central junto a la

matriz), abre interrogantes sobre la estabilidad en el mediano plazo de buena

parte del seCtor industrial provincial. La conducta empresaria, una vez vencidos

los plazos de concesión de beneficios, resulta incierta en la mayoría de los c
|

{.1

sos. Ante esa emergencia aparecen opciones que involucran cierto costo social.

Por un lado, el cierre y traslado de las plantas implicaría una-fuertemaesocupg

ción y marginación social; por otro, la extensión tempczral de los beneficios,

seria continuar transfiriendo recursos del Estado al sector privado con un cog

to que recae sobre el conjunto de la sociedad en generalJ y sobre los sectores

de'menores recursos en particular.
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(1) En el Capítulo 2, Sección 2.5.3.2 se especifican aSpectos de la industria

provincial en 1964 y 1974. Este último año es tomado como punto de partida

a efectos de 1a comparación con 1935.

(2) Nos referimos a la discusión entre desarrollo de las fuerzas productivas y

mayor explotación de la fuerza de trabajo, sin descartar la presencia de am

bos elementos, ni 1a vinculación con otros aún no considerados.

(3) La compoaición interna de estas Divisiones, teniendo en cuenta la importan

cia de las ramas (cinco-dígitos) fue detallada en el Capítulo 2, Sección

pcs-3020

(4) En 1973 1a actividad explicaba el 49,2% de 1a producción industrial provig

cial y el 75,2% de 1a Div. 31.

(5) La información fue tomada del C.N.E. 1985. Es probable que no se haya compg

tado la Base Aérea de Villa Reynolds. Si se tratara de una omisión, su ajug

te implicaría cambios en la estructura total.

(6) Estos cambios tienen incidencia significativa en la división del trabajo por

sexos, a comentar en la segunda etapa de este trabajo.

(7) Los censos de la industria manufacturera consideran como "Unidad Estadística"

al establecimiento, al que definen como “la fábrica o taller que se dedica

a elaborar o transformar materia prima, y/o al armado de productos manufag

turados, como también a la fabricación y/o terminación de equipos y produg

tos.
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(8) Debe subrayarse que sólo 14 proyectos incrementaron el empleo industrial de

1974 en casi dos tercios. Se infiere 1a importancia de los establecimientos

promocionados en la estructura industrial praexistente.

(9) Se trata de una subsidiaria de una terminal automotriz francesa .

(10) En algunos casos se elaboran productos similares, y en otros, partes de un

mismo producto final.

ceotos publicados en la Revista para el personal de Acindar S.A. (5:0 2

.4 o D ? ¡ÑO m ('0-0 ¡.14(D ¡.4\OCD-4\/ Ü (D0 n+'í u: (+ I,» p. m 0 H ‘13H .J.\-) ¡JH .4 {D OA(D 0 .J n ,J (h'J

H p: p. ¡n’1 «A .Ü¡.1p :1 d- D m A) San Luis, argumentando que la leg

gente en Son Luis y otras tres provincias 'genera una encrucijada q"e coa

oromete seriamente 1a fabricación de varios' prod'

r""<tióo de comretenoza sólo sucerable con la relocalzzu015n de 11° corre?

ooodinctes “rocescs traductivos.

(12)3r 11 “EWOP‘° y Éallnte ÏP“9“°I al 31-19-36, se mansiona que Arcor S.A. se

encuentra en una etaoa de excansión, mediante "la fernación de "randes oe

"setecializadas en su orooesc pero, inte¿r:áas en un contcxto global :Le

“FSÜCnd? a un dsszrroïlc armónico del gr273". Ciizdo “cr Dominl Azoiïzu
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San Luis -

Industria 1985

R A M A S I N D U S T R I A L E 8

Preexistentes Nuevas Desaparecen31111 3523 31131 31151
31113 35232 31219 31213
31120 35512 32114 31220
31132 35600 32115 32203
31161 36100 32116 33192
31162 36911 32123 35112
31171 36912 32131 37200
31172 36921 32201 38450
31173 36922 32332 39020
31174 36923 32402
31190 36991 33114
31211 36992 34190
31321 36993 35131
31340 36999 35210
32121 38110 35299
32124 38120 35590
32133 38132 38192
32140 38134 38194
32202 38191 38210

“‘”‘ 7’

32209 38193 38299
32311 38199 38312
32312 38222 38321
32339 38240 38330
32401 38292 38399
33111 38391 38433
33112 38432 38436
33120 38434

33199 38440

33201 39092
34120 39093

a

34201 39093
5

34202 39099
34203
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San Luis - 1985 — Ramas Industriales según el destino de

los bienes producidos.

Bienes de consumo Bienes de consumo Bienes

no durables

31111

31113

31120

31131

31132

31161

31162

31171

31172

31173

31174

31190

31211

31219

31321

31340

32116

32121

32123

32124
»»‘- 32131

32133

32201

32202

32209

32332

32339

32401

32402

33199

34201

34202

35231

35232

35299

35512

>-35590»«»mm

39092

durables

32140

33201

35600

38120

38193

38194

38292

38321

38330

38391

38440

39093

Intermedios

32114

32115

32311

32312

33111

33112

33114

33120

34120

34190

34203

35131

35210

36100

36911

36912

36921

36922

36923

36991

36992

36993

36999

38132

38134

38191

38192

38199

38210

38432

38433

Bienes Bienes

de capital diversos

38110 38434

38222 39099

38240

38299

38312

38399

38436
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l. RAMA DE ACTIVIDAD

I
CLASIFICACION INDUSTRIAL INTERNACIONALUNIFORME (CIIU)

INDUSTRIAS MANUFACTURERAS

l r

CllU
sUb_

W s

— -
W" -' r

-- -*
--

C
Dív. Agrup Grupo gwpo

oncepro

3| PRODUCTOS ALIMENTICIOS, BEBIDASYTABACO“ _

3II/ FABRICACION DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS, EXCEPTO BEBIDAS

3I2
3IIl Mataner de ganado, preparación y conservación de carne y

derivados -

3I I Il Matanza de ganado, preparación y conservación de carne

3l112 Elaboración (lc sopas y concentrados

3lll3 Elaboración de fiambres, embutidos y similares

3Il2 Elaboración de productos lácteos y helados

_ __

3l120 Elaboración de productos lácteos y belados

3ll3 Elaboración y conservación de Frutos y legumbres

3l l3l Elaboración de dulces, mermeladas y ¡aleas
3II32 Elaboración y envasado de frutas, hortalizas y legumbres

3ll4 Elaboración de pescado, moluscos, crustáceos y otros

productos marinos

3I l40 Elaboración de pescados, moluscos, crustáceos y otros productos marinos

3Il5 Elaboración de aceites y grasas

3l ISI Elaboración y refinación de aceites y grasas vegetales
3l152 Elaboración (le barino de pescado y grasas animales no comestibles

3lló Productos de molineri’a

3llól Molienda de trigo
3I ló? Molienda de legumbres y cereales (excepto trigo)
3l IóÏl Preparación de arroz (descascaración, pulido, etc.)
3I ló4 Molienda de yerba mate

3ll7 Fabricación de productos de panaderia

3I I7l Elaboración de productos de panaderia y contiterio, excluido galletitas y
bizcochos

3T l72 Elaboración de galletitas y bizcochos

3l l73 Elaboración de pastas alimenticias frescas

3I l74 Elaboración de pastas alimenticias secas

3II8 Fóbricus y refinerias de azúcar

3l180 Elaboración y refinación de azúcar

3II9 Elaboración de cacao, productos de chocolate y articulos

de confitería

31l90 Elaboración de cacao, productos de chocolate y articulos de coniiteria

312I Elaboración de productos alimenticios diversos

3I2ll Elaboraciónde hielo
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CIIU Sub-
_"'

Concepto
Div. AQ‘UP- G"UP° grupo

32122 Confección y reparación de bolsas

32123 Confección de articulos de lona y sucedóneos de lona

32124 Confección de trazadas, mantos, poncltos, etc.

32129 Otros articulos confeccionados de materiales textiles (excepto prendas de ‘

vestir) I

3213 Fábricas de teiidos de punto

32131 Fabricación de medias

32132 Acnlmclo (le teíidos de punto
I

32133 Fabricocron de teiidos y articulos de punto

3214 Fabricación de alfombras y tapices

32140 Fabricación de allombros y tapices

3215 COrdeleria

32150 C0rdeleii'o

3219 Fabricación de textiles no clasificados en otra parte

32190 Fabricadón de textiles no clasificados en otra porte
l

322 CC NEECCION DE PRENDAS DE VESTIR, EXCEPTO CALZADO

3220 Coníec ción de prendas de vestir, excepto calzado

32201 Conlección de camisas (excepto de trabair'p1
32202 Confección de prendas de vestir (exceptc de piel,cuero,camisos e impermeables)
32203 Confección de prendas de vestir de piel
32204 COnfección de impermeables y pilotos

- i" fl '_

'

32209 Conlccción de accesorios para vestir, uniformes y otros prendas especroles

323 INDUSTRIA Y PRODUCTOS DE CUERO, Y SUCEDANEOS DE CUERO Y PIELES,’
EXCEPTO EL CALZADO Y OTRAS PRENDAS DE VESTIR

3231 Curtidurias y talleres de acabado

32311 Soladeros y peladeros de cuero

32312 Curtiembres

3232 Industria de la preparación y teñido de pieles

32320 Preparación y teñido de pieles y confección de articulos de piel (excepto prerl
das de vestir)

__ _ _ _

__>__W_V___ EELbI-icociónAde productos de cuero y sucedóneos de cuero,

excepto elrcáalz'afdo y'otrds‘prerïdas de vestir
i i ' "v '

32331 Fabricación de bolsos y valiias
32332 Fabricación de carteras para muier
32339 Fabricación de otros productos de cuero y sucedóneos del Cuero (excepto cal-

.

zado y prendas de vestir)



161

19

CIIU sub-
l Concepto

DIV. Agrup. Grupo
grupo

34‘II2 Fabricación de envases de papel y cartón

34I20 Fabricación de envases de papel y cartón

34I9 Fabricación de articulos de pulpo, papel y cartón ,no clas¡-_

fícados en otra parte

34I90 Fabricación de articulos de pulpa, papel y cartón no clasificados en otra

parte

342 IMPRENTAS, EDITORIALES E INDUSTRIAS CONEXAS

D
3420 Imprentas, editoriales e industrias conexos

3420| Impresión de diarios y revistas

34202 Imprenta y encuadernación

'____ __ __&4203 _ E_I_e_c_tt_ot_¡pioxotro_s seg/¿cios rel_acionac_los_c_on_laimprenta

3:3 FABRICACION DE SUSTANCIAS QUIMICAS Y DE PRODUCTOS

QUIMICOS DERIVADOS DEL PETROLEO Y DEL CARBON, DE

CAUCHO Y DE PLASTICO

35I FABRICACION DE SUSTANCIAS QUIMICAS INDUSTRIALES

35H Fabricación de sustancias quimicos industriales básicas,

excepto abonos

351 II Destilación de alcoholes (excepto etI'lico)
35112 Fabricación de gases comprimidos y Iicuados

35113 Fabricación de curtientes de todo tipo
351W FObIICCCIón de sustancias quimicos industriales básicas no clasificadas en otra

porte

35I2 Fabricación de abonos Fertilizantes y plaguicidas

35I20 Fabricación de abonos fertilizantes y plaguicidas

35I3 Fabricación de resinas sintéticas, materias plásticas y Ii-

bros artificiales, excepto el vidrio

35I3I Fabricación de plásticos y resinas sintéticas

35132 Fabricación de libras artificiales y sintéticos

352 FABRICACION DE OTROS PRODUCTOS QUIMICOS

352I Fabricación de pintums, barnices y locas

352I0 Fabricación de pinturas, barnices y Iacos

3522
.

Fabricación de productos farmacéuticos y medicamentos

3521” Fabricación de medicamentos y productos farmacéuticos

351?? Fabricación de medicamentos de uso veterinario
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CIIL Sub-

Div. Agrup. Grupo grupo
concepto

'36 FABRICACION DE PRODUCTOS MINERALES NO METALICOS,
EXCEPTUANDO LOS DERIVADOS DE PETROLEO Y DEL

CARBON

361 FABRICACION DE OBJETOS DE BARRO, LOZA Y PORCELANA

3610 Fabricación de obietos de borro, Iozo y porcelana

36100 Fobricoción de obietos de borro, Iozo y porceiono

362 FABRICACION DE VIDRIO Y PRODUCTOS DE VIDRIO

362€ Fabricación de vidrio y productos de vidrio

36201 Fabricación de vidrios y cristales y orti'culos de vidrio

36202 Fabricación de espeios y vítroux

369 FABRICACION DE OTROS PRODUCTOS MINEPALES N.O METALICOS

369I Fabricación de productos de orcílio poro construcción

369” Fabricación de IodriIIos comunes

36912 Fabricación de IodríIIos de móquino y baidosos

36913 Fabricación de material reFroctorio

' 3é9'2“"—“—‘ 'EIObOÍOCIÓW‘de—Cemcn'to;‘cof y"yegb'—'
"

— “——'——"—"’—-—

3692i Elaboración de cemento

36922 Elaboración de coI .
36923 Elaboración de yeso

3699 Fabricación de productos minerales no metálicos,no clasifi-

cados en otro porte

3699i Fabricación de artículos de cemento y fibrocemento

369.92 Fabricación de mosaicos

36993 EIOI'JOI'CJCIÓD de mármol y granito
36999, Fabricación de productos mincloics no rms-tóIicos, no clasificados en otro porte

37 INDUSTRIAS METALICAS BASICAS

37I INDUSTRIAS METALICAS BÁSICAS DE HIÍ'RRO Y ACERO

3710 Industrias básicos de hierro y acero

37IOO Industrias básicos dc Iiiurro y ocmo
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CllU Sub-
C.oncc to

Div. Agrup. Grupo gwpo

p

38'23
'

Construcción de maquinaria para tral1aiar'+o*5'metole-s y" lo-

madera

38230 Construcción y reparación de maquinaria para trabaior los metales y la madera

3824 Constr uccion de maquinaria y equipos especiales para las ¡n

dustrios , exceptuando la maquinaria para trabaiar los me:
tales y Ia madero

38240 Construcción y reparación de maquinaria y equipos especiales para las indus-

trios, excepto la maquinaria para traba‘lar los metales y la madera -

3625 Construcción de maquinas de oficina, cálculo ycontabilidad

3825] Con-tu;ción de máquinas de oficina, cálculo y contabilidad

38252 Fobümción de bósculas y balanzas

3829 Construcción de maquinaria y equipos no clasificados en otra

__

parte, exceptuando la maqurnaria eléctrica

3829i Fabricacion de iasccïrisor'es
H

_ _"_>_4--- m

38292 Fabricación de heladeras, lavarropas, acondicionadores de aire y afines

38293 Fabricación de armas

38294 Fobr ¡cación du máquinas de coser y tr‘ier Familiares y semi-industriales

38299 Construcción de maquinaria y equipos exceptuando la maquinaria eléctrica,
no clasificados en ntrQ parte

383 CONSTRUCCION DE I‘AAOUINARIA, APARAÏOS, ACCESORIOS Y SUN“le-

ÏKOS ELECTRICOS

383i Construcción y reparación de rna’quínas y aparatos industria-

les elñctr ¡cas

383” Construcción de máquinas y aparatos industriales eléctricos

383i? Reparación de máquinas y aparatos industriales eléctricos

3832 Construcción de equipos y aparatos de radio, de televisión

y de comunicación

3832i Fabricación (le aparatos de radio, tel 'Viuii'u‘t y afines (incluyendo discos fono-

marie-ua y cintas rrrugnr-tr)lónicas)
38322 Fabricación de equipos y aparatos de Comunicación

3833 Coilsllucción dr: aparatos. y accr:-.0r ios eléctricas de uso do-

m 6 st i c 0

38330 Con-trucjón de aparatos y occ-amics electricos de uso doméstico

3839 Con strucción dr' apalcrto'. y suministros eléctricos varios no

cla iii carlos en otra parte

3839i Fabricacir‘ur ’lc OCIJmUlGdOIC‘S elfictricos

33392 Fahrinar i’m .lr- l(‘:rrrpfllflsy lrrlmu electricos

38393 lalrrir acihn :lr' CUItrlUClOIP‘» (.‘l(.'LIrirïn'.

33399 (Ïant'ucción (ir- aparatos y suministros r-l/‘L‘lliCO'. no clasificados r-n olra parte
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CllU Sub_
. Concepto

DIV. Agrup. Grupo grupo

39 OTRAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS

390 OTRAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS

3901 Fabricación de ¡oyos y articulos conexos

39010 Fabricación de ¡oyos y articulos conexos

3902 Fabricación de instrumentos de música

39020 Fabricación de instrumentos de música

3903 Fabricación de articulo: de deporte y atletismo

39030 Fabricación de articulos de deporte y atletismo

3909 Industrias manufactureras diversos no clasificadas en otra

parte

39091 Fabricación de lápices y lapiccras .

39092 Fabricación de cepillos, pinceles y escobos

39093 Fabricación y armado de letreros

39099 Industrias manufactureras diversas no clasificadas en otra parte

.‘.

.='_
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CAPITULO fi

MERCADO DE TRABAJO. CARACTERISTICAS.
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5.1. EL MERCADO LABORAL DERIVADO DE LA PROMOCION INDUSTRIAL.

CARACTERISTICAS GENERALES.

Entre los aportes sociales máo Significativos de la promoción industrial de

los años '80 (Ley ?2702), se encuentra el notable crecimiento del empleo industrial.

Ésta generación de empleos directos produjo, como era dable eSperar,el incremen-

to del grado de asalarización de la in ustria provincial, y el avance de las rela

, Secc'ón 4.1.1. ‘.ciones capitalistas de producción ( Cap. ,4:. ’J

JEs de interés comenzar la caracterización del mercado laboral reeeíand' laL

composición de la mano de obra industrial ocupada en la provincia. De acuerdo a

los datos del gobierno provincial ( a través de la Subsecretaría de Planeamiento

y la Dirección Provincial de Estadística y Censos ), el personal ocupada en la in

dustria, al 31-5-38, se discrimina en un 63% de operarios no calificados, 13% de

dministrativos.moperarios calificados, 6% de técnicos v 134 de jerárcuicos y

ercductivo provin,' Ó H ¡J ¡
J

g CJ O ’Í "D 7h LJ FJñ 0\ y: {3 ’l H () fi L! 1+FJ.4 O H.:3 :1 O ¡<1d‘ f.) :1 1+rn .1 p: ’í LI) H ï O í)! ¡.4¡.aH)’I O p) O ¡.10|L! ñ.(D

la mano de obra local. .n acuellas nlantae industria

cia de operarios calificados, la mayoría de ellos proviene de áreas tradicional-

mente industriales (Rosario, Buenos Aires, Córdoba). Se común, que estos trabaja-

dores sean enviados por las empresas que de idieron relocalizar total o parcial-O

mente sus establecimientos en San Luis, ante los i“.3 1

o '1 J w t w m m 0‘m u m "b ¡.1o ¡,4U m ¡L(l H m J l [o

moción industrial l).

LLEn? Operarios calificados son importantes en el cuidado y reparación \e las

nácuinas; pe '1 o hay etapas de los procesos productivos que requieren mayoritaria-

mente trabajadores de escasa preparación y entrenamiento, considerados y remunerg

dos como no calificados. La posibilidad de fragmentar el proceso productivo dio
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pie al aprovechamiento de las ventajas de la P.I., orientando la utilización de

a
mano de obra local de escasa calificación, v trasladando operarios calificados y

técnicos en la medida necesaria. Se explicaría asi, en parte, el reducido número

de programas de entrenamiento y capacitación técnica, y, el poco interés empresa-

rio en promover dichas actividades, ya que al carecer, resultaría menos costoso a

las empresas movilizar personal calificado desde sus plantas ubicadas en áreas me

tropolitanas.

El bajo nivel.de calificación de la mano de obra empleada y 1a falta de act;

vidad de investigación y desarrollo, son elementos más o menos comunes al conjun-

to de las firmas promocionadas en las cuatro provincias con regímenes eSpeciales

de P.I: (Catamarca, La Rioja, San Juan y 9an Luis). La precariedad de 10s mecanig

mos de capacitación y calificación y la disfuncionalidad de las tareas de investi

gación y desarrollo dificultan el proceso
" madurativo de aprendizaje tecn lógico-

industrial "

y la conformación de un núcleo endógeno que pueda garantizar el desg

rrollo industrial y económico de las provincias involucradas (Azpiazu, D, 1988).

El personal no calificado procede, en parte, de actividades del medio rural,

sobre todo de la propia provincia de San Luis. Ctra parte proviene de centros ur-

banos de 1a provincia y de otras jurisdicciones como Mendoza, San Juan, Santiago

del Estero y sur de Córdoba. Los factores intervinientes en los desplazamientos

desde esas áreas no han sido iguales en todos los casos, observándose situaciones

heterogeneas, aunque siempre a partir de la fuerte atracción de los mercados de

trabajo dinamizados por la P.I. en el ámbito de San Luis.

Mendoza y San Juan, p.e., sufren desajustes estnxcturales en sus economías,

provocados por la crisis vitivinícola. El fuerte peso de esta agroindustria inflg

ye de manera general en 1a caída de los niveles de 1a actividad económica de am-
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bas provincias. Como consecuencia de ello se ha potenciado la atracción que sigui

fica la generación de empleo en San Luis. Debe recordarse , sin embargo, que San

’)
uJuan e: una de as nrovincias con regímenes e oeci lem (I) de P.I. (Ley 02973). Pero

a oesar de noeeer la misma oferta en materia de beneficios promocionales, la le"

‘JInÏiC v .da en F_n Juan estuvo muy lejos de provocar el impacto ocu¿acional produci-

ño en 9am Luis (2).

c :arfe, Santiago del Estero no alteró sustancialmente su estructura e:

oulsora de empleo, mientras gen Luis ofreció una alternativa potencial a quienes

debieron enirrar de esa provincia.

Finalmente, el caso del sur cordobés ( en especial Río Cuarto y zonas oircu

dantee ), presenta características peculiares. No se observa allí un fenómeno mi-

qra+orío innulsado nor signos recesivcs en el área expuleora, sino más bien por la

cárnificativa atracción que ha ejercido San Luis. En este sentido conviene señalar

cue alvunae n1an+as riocuartenses se han nelocali’ado en San Luis para usufructuar

los beneficiOF nronocionalee.

A 11 encaea fradici.n industrial de los onerarios de San Luis, de oronedencia

rural o urbana no nroductiva, debe agregarse 1a pr-Senci m "bfl) .3 m L1 ’J :1 .D
¡O

J "

s

¡3 J 3.) ’1 Ü ¡1.!

?6¿ del neneonzl induetrial tomado en forma global. Nos encontramos ae; con un per

Ahora, el reoreadc mercado de traba40 industrial oresenta exigencias

3.9. a la asistencia rutinaria, y al oredominio de relaciones rígidas, patrón-tr.

bajador, y sobre todo, máquina-trabajador. El cambio de pautas es muy fuerte, v
e

en algunos establecimientos Se han producido renuncias por la falta de adaptación
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psicológica de operarios sin experiencia industrial.

sin embargo, el problema planteado por la rigidez de las relaciones laborales

no carece haberse generalizado, siendo frecuentes las situaciones de cambio de ac-

tividad, dentro del mercado laboral, y por otra parte, el paso de inactivos a acti

vos, ingresando al mercado de trabajo. Este último caso ha sido "ctsdo claramente

en la nujer, inciaiendo en la elevación de la tasa de actividad femenina.

O\Se ha reïalado que, la rínida incorporaci n femenina al emplee industrial ha

tenido ciertas consecuencias: la merma del servicio deméstico "cama auentro", la

valori"aci5n del trabajo"por horas", y que de algunñ manera se resintiern el funcio

namiento de familias de clase media acostunbradas a contar con persanal en forma

ur '1 ¡un“acontinua y a bijo corto. Se agrega cue
"

a pesar ie ar e“ el servicio demás

tico, las mujeres estaban oreoaradas (en cuanto al grado de eiucaci‘ formal rec

bida), para adaptarse residanenfie al cambio " de exigencias olanteado nor Las in-

dustrias radicadas ( Salino, C.J., 1985 ).

31 segmento de los o;erarios Calif137dCS se asocia a un origen extrslocal

(como va nencisnamce). A es‘os, el sector empreCário les brird: conflicioner de *"1u .> .1,

bajo, contratación y salario muy distinta? a la? ofreciñes al eegment: “e no 711i

ficados. De esta manera se suele lcrrer la adhesión del criner serrento 3 le sa-

tronal, 7 diluir las intereses comunes del treb?io frente al canital.

Lo anterior nnxini*a la capacidud oo=nqtiv1 efnraseria, e“ una provincia de;

¿e 11 errnriencia sremial de los trirajndardr iññustriales ee “alla muy pas: 4e°3

rrcllafia. Se carece aún, de la orqarización suficiente pera GTC“??? una defensa

firme de las replementacicnes y leyes laborales. luchas vec s, el traba

4viesa sit í aciones desfavorables cue no són casuales, dado que las relaciones socfi

les de producción las generan.
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Existen opiniones tendientes a asegurar que las áreas promocionadae resultan

menos conflictivas que las áreas tradicionalmente industriales (con mayor capaci-

dad de movilización y negociación por parte de los trabajadores), sobre todo cuan

do se aplican planes de intensificación del proceso de trabajo o de racionaliza-

ción (Gatto, F. y otros, 1987).

Desde ese punto de vista, y a manera de hipótesis, puede suponerse que si

bien la relocalización industrial producida a impulsos del régimen promocional no

ha sido una politica explícita de dispersión de la fuerza de trabajo, fue aprove-

chada por algunas empresas como estrategia compensatoria de otras medidas que afeg

taban su rentabilidad. Nos referimos no sólo a las ventajas comparativas brindadas

por la'Ley 22702, sino también a las derivadas de características del mercado lar

boral como 1a destacada en el trabajo recién citado. La dimensión cuantitativa de

1..-

esas ventajas, aunque seguramente menor que las directas por P.I., no debe ser mi

nimizada.

Se han detectado, por ejemplo, infracciones a las normas vigentes en materia

de condiciones de trabajo, por parte de plantas promocionadas. Esto se observa,

entre otras cuestiones, en higiene y seguridad industrial, en la falta de medici-

na laboral preventiva, etc. (3).

Lo apuntado a modo de ejemplos, no representa una particularidad motivada en

la P.I., ya que la situación no difiere demasiado en áreas no promocionadas. Sin

embargo, parecería que estos hechos son más frecuentes en mercados laborales de r3

ciente expansión, en asociación a la menor capacidad organizativa de los trabaja-

dores (ya mencionada) para la defensa de sus intereses.

Por otra parte, cabe citar la aparición en la provincia (en el último lustro)

de las agencias de contratación de personal, eSpecialmente en las ciudades de San
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Luis y Mercedes. Se pudo detectar que algunas agencias trabajan para un grupo de-

terminado de empresas, hecho que induce a pensar en la existencia de cierta cone-

xión de las agencias con las empresas industriales, sin que esto haya sido compro

bado en nuestra investigación.

Sin embargo, y como casos no generalizables, existen potenciales obreros de

fábrica que concurren a esas oficinas en busca de trabajo, y deben firmar un oon-

trato que significa la presentación anticipada de la renuncia. Si algunos meses

después, la fábrica decide prescindir del trabajador, este no tiene posibilidad

de discutir legalmente la conducta empresaria (4).

Désde su punto de observación, el gobierno local considera un logro que el

número de empleados públicos no haya aumentado (como ocurrió en gran parte del

país).

Mientras tanto, 1a apertura de fuentes de trabajo se observa, por parte de

la población local en general, como la razón más importante de apoyo a la promo-

ción industrial. En los sectores sindicales existentes, incluso los de activida-

des terciarias, hay una revalorización del trabajo productivo; tanto ellos como

el propio gobierno dicen percibir la necesidad de rápida organización gremial en

las nuevas ramas industriales para superar la desprotección de los Operarios.

En la provincia se ha creado una Dirección de Empleo para asesorar a los'trg

bajadores acerca de la conveniencia de entrar a una fábrica u otra, como estable-

cer los contratos laborales, la cobertura de las obras sociales, etc. Lamentable-

mente no cumplió su cometido, ya que funcionó como bolsa de trabajo, casi exclusi

vamente.

Después de haber señalado distintos aspectos de 10s recreados mercados labore

les locales, puede adaptarse otro punto de vista con respecto al mismo fenómeno
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de la industrialización reciente. Debe reconocerse, en primera instancia, el im-

pacto de 1a industrialización sobre la estratificación social, como uno de los ag

pectos más relevantes.

La percepción de algunos de los entrevistados con reapecto a los distintos

estratos que habían desarrollado un "modus vivendi" antes de 1a radicación indus-

trial es bastante clara: había compartimentos integrados por una parte por ganadg

ros locales y profesionales dependientes o asociados (muchas veces sus propios hi

jos); una capa de comerciantes-empleados, numerosa en proporción a la población;

empleados públicos (también numerosos y no homogéneos: funcionarios, maestras, pg

licías, ordenanzas); un sector muy pobre (pirqueros, criadores de cabra, pequeños

agricultores) y loa universitarios y profesores (en su mayoria de otras provincias

o de Capital Federal) de intensa presencia, pero que no se mezclaban demasiado con

el medio local.

Una modificación sustantiva con respecto a la reseña de estratos realizada

es la conformación paulatina de una clase obrera industrial, en el marco de un

conjunto social provincial donde era poco menos que inexistente. En esa clase, y

en relación a la división por sexos de la demanda de algunas ramas industriales,

es significativa la participación numérica de 1a mujer.

Si bien hicimos mención de la escasa capacidad de negociación del sector o-

brero ante el patronal, la situación podría modificarse. Algunos abusos empresa-

rios incentivan (seguramente sin pretenderlo), la necesidad de organizar la ac-

ción sindical.

De todos modos, conviene aclarar que aun cuando los conflictos capital-tra-

bajo resultan menos frecuentes (o se producen sin demasiada difusión pública),

que en áreas fabriles consolidadas, no se les debe restar trascendencia. Proble-

’
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mas ¿erivados de la recesión, como p.e., 1a no colocaCión en el

stocks nroducidos, son rnsualtos (como ocurre en otras localizaci

'_Jmercado de o 'n

e? laO n por '(1-2

via racionalidad del modo de producción dominante) mermando la actividad prcducti

va v susrnndiando o cesanteando yerqcnal.

Pc? lo quneral, ante la qmnrgencia de conflictos originados

12 polífiina PmDresarial es amenazar con el

El abietivo no sería tanto evitar demandas huntuales, sino impe.

de 12 Casacidad arganizativa d? 10s trabagadores y la clidaO 0D.. \

Ononenfn a la acción empresaria (5).

Finalmente, y a nartir de las características

ñosibln nxtraer 1191335 conclusiones:

,"V‘
4 '1

H... - >_¡:fra innovación en materia s O O
a

extrqlááï‘, constituíñ: calificad e ¿ent Pa.rcr anerariC? O w-

nuevas inñurfrias. La pezméntanión de este Grupo por una ñaríe

no califirador por otra,nar9cn ser muv marcada, y en muchos caso

con la la mano d? abra.

retiro

O

en r9c1?mos de

las olantas.

¡'J

r“2“o

ninae ¿o 7')".
4..-... -. -.-.

'3 1‘- T1.I‘IOS

S se relaciona
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r
- Algunas caracteristicas de la relación trabajo-capital establecida en el H:

área, sugieren la necesidad de una rápida y efectiva organización gremial, tanto

en las nuevas ramas industriales como en algunas preexistentes cuyo personal ha

crecido en forma significativa como consecuencia de la P.I.

5.2. LOS MERCADOS DE TRABAJO EN LA CAPITAL PROVINCIAL.

5.2.1. EVOLUCION DE ALGUNOS INDICADORES CON RESPECTO AL PERIODO

INMEDIATAMENTE ANTERIOR A LA PROMOCION INDJSTRIAL.

Das características generales que acabamos de describir corresponden a toda

la Provincia de San Luis, haciendo hincapié en las consecuencias del reciente pro

ceso de industrialización. Siendo éste un fenómeno esencialmente urbano, no debe

sorprender que los comentarios realizados representen, sobre todo, la situación

en las ciudades de San Luis y Villa Mercedes.

El caso de la capital provincial puede ser mejor analizado, si agregamos la

información que provee la E.P.33 del INDEC. Esta, permite seguir la evolución de

algunos indicadores que están orientados a determinar comportamientos del merca

do laboral local. Recordemos que el período 1979-1982 ya fue estudiado como pa;

te de la situación previa al proceso de industrialización derivado de la Ley

?2702 ( Cap. 2, Sección 2.6.).

Ahora, utilizamos los mismos indicadores para analizar el período 1983-1987.

El criterio que nos guía es el de identificar modificaciones impartantes y esta

blecer su vinculación con 1a radicación industrial.

En el cuadro 42, se advierte para el período 1983-1987 una recuperación glg

bal de cinco puntos en la tasa de actividad. El incremento se verifica en todos
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Cuadro ¿2

Tasa de Actividad y de Desocupaeion abierta en la poblacion de 15 anos y las, 1963 - i987

Actividad Desocupacion abierta

B3 34 85(1) Bb 87 B3 84 85 86 87

Total 49.5 51.2 51.1 55.5 54.9 3.5 4.2 4.1 4.4 3.3

Jefes 70.9 69.1 69.2 73.1 73.9 1.5 2.7 2.6 1.2 1.8

No Jefes 35.7 39.4 39.3 44.7 43.3 5.9 6.0 5.7 7.6 5.8

Varones 72.8 71.4 72.5 76.1 74.5 2.3 3.3 3.5 3.0 2.4

Hujeres 31.5 35.4 33.8 37.7 37.8 5.6 4.9 5.1 6.7 6.3

(1) Onda de abril

Fuente : elaboracion propia sobre la base de la EPH, ondas de octubre, para el Gran San Luis, cuadros l yl9.
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Cuadro A3

Eran San Luis : subocupacinn. acupaciun nornal y sobreocupacicn. 1983-1997.

83 84 85(4) 86 B7

Subocupacion (1) 15.2 24.9 22.4 19.8 20.8

Horna) (2) 51.7 43.2 44.3 43.3 42.5

Sobreucupaciun (3) 33.0 31.9 33.4 35.9 36.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

(23540) (24473) (25614) (29776) (32053)

(1) Trabajarun nenas de 35 haras en la selana.

(2) Trabajaron entre 35 y 45 horas en (a semana.

(3) Trabajaran las de 45 horas en la senana.

(4) Onda de abril.

Fuente : elaboracion propia sobre la base de la EPH del Gran San Luis. ondas de octubre, cuadro 9.
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—los componentes, aunque es más marcado en los No Jefes (ocho puntos) y en las [g

jeres (seis puntos). Ello denota que numerosos jóvenes y mujeres son absorbidos

por los mercados laborales.

En general 1a tendencia es inversa a la del periodo 79-82 (ver Cuadro 24,

Cap. 2, Sección 2.6.). La recuperación se hace notoria a partir de 1984.

La desocupación puede decirse que es estable en el período 83-87, y los gua

rismos permiten inferir la incidencia de un mercado laboral dinámico, donde los

puestos de trabajo han crecido, pero sin alcanzar el número (también creciente)

de quienes buscan ocuparlos.

La menor desocupación que se verifica en 1983 (Cuadro 42) con respecto a

1982 (Cuadro 24) entre los No Jefes y las Mujeres, y entre Varones y Jefes, para

con mantenerse en 1987, sobre el final del período.analizado.

En el Cuadro 43 se advierte una caída de la ocupación normal, que cede ante

el avance de los sobreocupados (más de 45 hs. semanales) y de los subocupados

(menos de 35 hs. semanales). La realización de horas extras es un fenómeno que

se ha extendido a1 producirse 1a radicación de industrias. Por otra parte, se s2

pone que el subregistro de horas, y a veces de trabajadores, podría estar alterql

do estos indicadores.

La población con dos ocupaciones o más, no presenta diferencias sustancia

les entre los períodos 79-82 (Cuadro 26, Cap.2) y 83-87 (Cuadro 44). Con este ig

dicador ocurre, como en la mayoria de los centros urbanos relevados por 1a EPH,

que los valores son bajos con respecto a la presunción generalizada.Es decir,

los casos de personas con doble ocupación son muy pocos, mientras habitualmente

se supone que constituye un hecho frecuente. Esto podria-deberse a falencias



'J (.0H

Chadro 14

Eran San Luis : publacicn con dos ocupaciones a ias, 1983-1987.

Doble ntupacion (Z)

83 4.4

84 5.3

85(1) 3.5

86 4.4

37 4.3

{IE onda de abri}.

Fuente : elaboracinn propia sobre la base de la EPH,para el Gran

San Luis, cuadro 9, ondas de octubre.



metodológicas en 1a determinación del indicador. No puede descartarse totalmente

1a probable existencia de subregistro, ya que muchos trabajadores, al ser encueg

tados, evitarían declarar acerca de una de sus actividades.

Por su parte, la distribución de 1a PEA ocupada según categoría ocupacional

( cuadro 45) no muestra grandes variaciones con reSpecto a1 período previo a la

P.I. de la Ley 29702 (Cap.2, Cuadro 27). Si nos atenemos al periodo de industria

Iieación reciente, es decir 1983-1987, vale mencionar la caída de cuatro punto

en los cuentaprOpistas, y el aumento en 1a participación de los asalariados.Esto,

sobre una PEA ocupada que creció aproximadamente un tercio desde el principio Q.el

período (6).

En otro orden, el Cuadro 46, resulta elocuente en la expresión de la distri

buoión por ramas de actividad, ie 1a PEA ocupada entre 1983 y 1987. Con reSpecto

período anterior, 1979-52 (Cuadro 28, Cap.2, Sección 2.6.), los cambios princioa .

les se producen en 1a participación del empleo agrícola, industrial y en servicios.

Sobre 1a caída en el ceso del emoïeo agrícola, chsérvese cue es continua en

tre 1983 y 1997. Los valores del final del período, concuerdan con información

obtenida en e! área sobre 1a dificultad para conse.Jir obreros agrícolas en el

.J 0 '1La industria, luego de 1a caída registrada a1 término del período arier'

p.(ver Cuadro 99), observa una firme r°oeoeraci5n a partir e 1983, y culmina con

un fuerte incremento en 1037. Ese año participa con más de un cuarto del empleo1

(95,3%) de 1a capital provincial (7).

Mientras el empleo industrial crecía en 13 puntos entre abril de 1985 y oct!

bre de 19873 1a participación del empleo en servicios comunales, sociales y persa
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mfimdj

San Luis : PEA ocupada, distribucion porcentual segun categoria ocupacional
1933-1937.

Categoria ocupacional 33 34 35(1) 36(2) 37

Patron o enpleador 2.6 5.3 3.4 4.5 3.9

Cuenta propia 21.1 16.7 13.0 17.6 17.1

Asalariados 73.3 75.9 73.0 76.6 75.4

Trabaj. sin salario 0.3 0.7 0.2 G.4 0.3

Sin especificar 1.7 0.9 0.4 0.9 1.3

Total 100.0 100.0 100.9 100.0 100.0

(24147) (25172) (25934) (30523) (32725)

(1) Onda de abril.

(2) Se utilizo la inforlacion del cuadro 9, por no accederse al cuadro 6.

Fuente : elaboracion propia sobre la base de la EPH, cuadro 5, Gran San Luis,
ondas de octubre.
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Cuadro 46

San Luis : PEA ocupada, distribucion porcentual segun rala de actividad,
1993-1987

Rana de actividad B3 B4 85(1) 86 B7

Agricultura, caza, 2.2 1.5 0.9 s/d 0.5

silv. y pesca

Hinas y canteras 0.7 1.4 0.2 s/d 0.1

Industria 8.0 11.1 12.1 s/d 25.8

Elect., gas y agua _0.4 1.9 3.2 s/d 1.4

Construccion 6.6 3.3 3.0 s/d 8.3

Colercio,rest. y hoteles 16.2 17.3 15.4 s/d 14.9

Transporte, allac. y

colunicaciones 3.5 2.6 3 1 s/d 3.8

Finanzas, seguros, bienes

inluebles, serv. a elpresas 1.7 1.8 2.2 s/d 2.8

Serv. Conunales, sociales 58.5 52.4 53.2 s/d 41.1

y personales

Sin especificar 2.2 1.2 1.7 s/d 1.3

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

(24147) (25172) (25934) (30523) (32725)

(l) Onda de abril

Fuente : elaboracion propia sobre la base de la EPH, Eran San Luis,cuadro 6,
ondas de octubre.
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nales, caía 12 puntos en igual lapso (de 53,2% a 41,1%). Esto último estaría de

mostrando el dinamismo del sector industrial como alternativa laboral, y el eg

tancamiento, en términos absolutos, del sector terciario. Lamentablemente, no dig

ponemos de los datos de 1986, año que muchos informantes coincidieron en definir

como muy significativo en cuanto a transformaciones en materia de empleo. Esta

circunstancia no alcanza a desvalorizar el cuadro de situación presentado en base

a los datos disponibles.

5.2.2. EL EMPLEO FEMENIÏ-JO EN LOS AÑCS ao.

Entendemos de utilidad la presentación de información referida al papel de

la mujer en los mercados de trabajo de la ciudad de San Luis. A pesar de no estar

disponible la totalidad de la información, pudimos elaborar los cuadros 47 y 48,

representativos de la evolución del empleo femenino en los años 80.

En el Cuadro A? se observa la participación porcentual de la mujer sobre el

total de trabajadores según ramas de actividad entre 1931 y 1987. En términos

generales se observa una caida relativa entre 1981 (39,3%) y 1987 (3 ,7%). La mi

yor presencia femenina se observa en los servicios, siendo la mitad de los tra

bajadores de la rana en 1987. En el comercio, su peso oscila en el 35% durante

todo el período.

. P‘eLLEn el caso de la industria se produce *na cal °- de 10 Puntas (37,91% a 27,9%)

entre 1981 y 1987. Pero el número de mujeres Ocupadas en la industria pasó de 644

) a ?355 (OCt°87)' Esto es que! a P953? ¿El fuerte incremento en términos

absolutos, del empleo industrial femenino, disminuye su participación en la rama

debido a1 aún más intenso aumento del empleo industrial masculino.
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Cuadro AZ

Gran San Luis z Participacion de la aujer en la actividad econolica sobre el total de trabajadores,
segun ranas de actividad

Ranas de actividad 81 82 84 85(1) B7

Agricultura, caza,

Silv. y pesca

Hinas y canteras

Industria 37.? 26.7 38.i 33.7 27.9

Electric., gas y agua 7.1
___

11.1 9.8 11.8

Construccion 1.2
___

3.6
___

2.9

Donercio, rest. y hoteles 34.9 35.1 33.9 34.2 36.3

Transporte, Allac. y colunic. 6.1 2 7 8.1 3 Z 8.7

Finanzas, seguros, bienes

inouebles, serv. a elpresas 9.9 16.8 5.9 42.3 lidFJ H

Serv. colunales, sociales y

personales 53.7 44.9 50.8 46.3 50.7

Sin especificar 11.2 20.5 15.7 23.7 18.3

Total 33 3 33.9 38.2 36.1 35.7

(1) 0nda de abril

Nota : los ocupados en la industria eran 1697 en 1981, 1528 en 1932, 2793 en 1934, 3139 en 1985, llegando a

8434 en 1987

Fuente : elaboracion propia sobre la base de la EPH para el Eran San Luis,cuadro 12,ondas de octubre
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La distribución porcentual de la mano de obra femenina según ramas de actiui

dad es presentada en el Cuadro 48. En la actividad comercial es absorbido un pos;

centaje similar del empleo femenino total, desde el comienzo al final del período.

El sector industrial incrementa su peso a partir de la radicación de plantas prg

mccionadae por la Ley 22702, absorbiendo en 1987 más del 20% de la mano de obra

femenina. Mientras tanto, los servicios reducen su participación, también desde

que se advierten los resultados de la reciente P.I. Entre abril de 1985 y octubre

de 1987 se produce una fuerte caida de la participación del sector, acompañada

por un incremento marcado en el peso del empleo industrial. Resulta claro que la

industria ha ganado capacidad de atracción sobre el empleo femenino, al tiempo que

se produce un estancamiento en el empleo terciario (una tendencia similar fue og

servada para la PEA ocupada en general, en la Sección 5.2.1.).

El impacto de la P.I. se puede comprobar con claridad en el fuerte aumento

del grado de asalarización de la mujer en la industria. Este indicador pasa de

58,4% en 1981, a 93,1% en 1987. Casi la totalidad de la incorporación femenina a

la industria se produce bajo relaciones salariales, ya que obviamente el trabajo

asalariado es el promovido.

Antes de la ?.I., la fuerte presencia de las unidades de producción casi a;

tesanales, en muchos casos en base al trabajo familiar, hacia que un porcentaje

alto de las mujeres Ocupadas en la industria (pocas en términos absolutos) esta

viera registrada como no asalariadas.

La mayor receptividad del empleo industrial femenino sc produce en la Div.

32 (Textiles \./W. 'J O (D p.
¡l
2! 0 :1 ¡.5D) 4 . (¡J¡4 L4 H¡1 0 CqO 5.a[J u mI

Agreguemos finalmente la preponderancia del empleo no calificado. En la cig

dad de San Luis, más del 70%de las mujeres ocupadas en la industria son considg

radas y remuneradas en esa categoría.
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Cuadro 43

Eran San Luis : Distribution de la ¡ano de obra felenina segun ranas de actividad.

Rana de actividad 61 B2 84 85(1) 87

Agricultura, caza,

silv. y pesca _ _ _ _ _

Hinas y canteras
_ _ _ _ _

Industria 6.9 5.3 11.1 11.3 20.4

Electric., gas y agua 0.3
___

0.5 0.9 0.5

Construccion 0.3
_

0.3
_

0.7

Colercio, rest. y hoteles 17.7 17.3 16.1 14.6 15.3

Transporte, allac. y colunic. 0.9 0.3 0.5 0.3 0.9

Finanzas, sequros,bienes
inluebles y serv. a elpresas 0.5 1.3 0.3 2.6 2.5

Serv. conunales, sociales y

personales 73.0 75.0 70.2 69.2 59.0

Sin especificar 0.3 0.3 0.5 1.1 0.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

(9352) (7826} (9617) (9362) (11670)

{1) Ünda de abril

Fuente

ondas de octubre.

: elaboracion propia sobre la base de la EPH, para el Gran San Luis, cuadro 12,
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» 5.2.3. ALGUNAS PALABRAS FINALES.

No es difícil aseverar que la P.I. ha inducido modificaciones sustantivas

en la dinámica de los mercados de trabajo locales. Los cambios en el perfil ocg

pacional de la capital provincial están demostrando que a la tradicional condi

ción de centro administrativo y comercial se agregan hoy características propias

del proceso de industrialización.

La rápida incorporación de la mujer al empleo industrial, y el deSplazamieg

to de mano de obra en general, desde el interior provincial, provincias vecinas,

países limítrofes, o desde grandes centros urbanos del país, son fenómenos que

aparecen como capaces de inducir cambios significativos en la estructura social

y espacial de la ciudad de San Luis, Algunas modificaciones ya se mencionaron en

este capítulo y otras, vinculadas a la estructuración del eSpacio urbano, se v3

rán en el capítulo siguiente.

Por último, y a manera de hipótesis, sugerimos que importantes transforma

ciones podrían verificarse tanto en las pautas de consumo y comportamiento, como

en movimientos intra e interurbanos de la población y de la producción (8). En

el marco de nuestro trabajo, 1a referencia a estas variaciones es marginal o

inexistente, pero entendemos que este tipo de modificaciones pueden constituir

temas de interés para futuras investigaciones orientadas a 1a determinación de

impactos y consecuencias de la promoción industrial.
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(l) Durante nuestra tarea de campo, en la provincia de San Luis, comprobamos la

presencia de personal calificado extralocal, cuya tarea principal es entre

nar en el manejo de las máquinas a operarios reclutados en el área. Estos

últimos revistan como no calificados, tanto antes como deSpués del aprendi

zaje.

(2) En la diferencia de efectos inducidos por la P.I. en ambas jurisdicciones,

se han conjugado distintos factores : la gestión administrativa ligada a la

aprobación de los proyectos ha sido más ágil en San Luis; la mencionada eri

sis vitivinícola; la mayor distancia de San Juan a los conglomerados urbanos

que representan el mercado para la producción promocionada, y en los cuales

funcionan los centros decisores de las empresas que radioaron plantas con

P.I. ; 1a Ley 22973, de aplicación en San Juan, fue sancionada en 1983, un

año después que la 22702 referida a San Luis. Debe aclararse que La Rioja,

con un régimen de P.I. similar (Ley 22021), y a mayor distancia, muestra un

impacto mayor que San Jua.. Pero esa ley tuvo vigencia desde 1979, y fue en

tre ese año y 1983 que se presentaron la gran mayoría de los proyectos de r2

dicación en La Rioja.

(3) Entrevistas concretadas en el área indican que los operarios, en muchos c2

'11 os, no diSponen de equipos de trabajo (p.e. guantes, botas , máscaras) ng

cesarics según los reSpectivos convenios colectivos. Esto ocurre aunque se

/\manipulen materiales a alta temperatura como en Astrojet S.A.), o piezas de

acero cue son forjadas mediante el martillo automático (es el caso de

C.R.A.F.M.S.A.). Por otra parte, no se observa que en las plantas fabriles

(incluso las pertenecientes a las grandes firmas), se practique la medicina

laboral preventiva, a pesar de los sistemas laborales insalubres. No se
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realiza, p.e., la necesaria revisación medica anual, ni se previene que en las

tareas con movimientos repetitivos, se rote a1 personal a fin de evitar ente;

medades profesionales. Otro hecho frecuente es que los accidentes de trabajo

no son denunciadoa por las empresas, en el tiempo estipulado, ante el Ministg

rio de Trabajo de la Nación.

(4)La información recogida en el área indica que algunas agencias de colocación

de personal, cobran a los obreros hasta el 33% de sus salarios durante varios

meses. Por otra parte, estas oficinas parecen tener vinculación con agencias

de seguridad, qne elaboran fichas de ingreso, con antecedentes familiares del

futuro operario, como p.e., existencia de "parientes con vinculaciones subve;

sivas".

(5)Entre los conflictos suecitados en San Luis en los últimos años, merece des

tacarse el de marzo-mayo de 1986, entre Alimentaria San Luis (subsidiaria de

Bagley instalada en Mercedes), y los trabajadores de esta planta, afiliados

a1 Sindicato de Trabajadores de Industrias de la Alimentación de la Provincia

de San Luis (S.T.I.A.). Estos, reclamaban mejoras en sus salarios y en las

condiciones laborales. La empresa reapondió con 200 despidos, y luego aceptó

reincorporar a 96 operarios. Entre los no reincorporados estaba la totalidad

de los activistas y delegados de sección. Durante el extenso conflicto se pro

TJ
|

dujeron presiones y amenazas de levantar la f br ca pcr arte de Alimentaria¡.1 11

San Luis.

(6)Aún cundo problemas de expansión muestral sugieren que la EP“ no debería usar

se para seguir la evolución de niVeles absolutos, podemos decir que la PfiA

ocupada era de 24147 en octubre de 1983, llegando a 32725 en octlbre de 1987.
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(7) Teniendo en cuenta 1a salvedad realizada en 1a nota anterior en relación

al uso de la EPH, acotamoe que la ocupación industrial en el Gran San Luis

era de 3139 personas en abril de 1985 y de 8434 en oct. de 1987.

(8) Nos referimos, p.e., a la incorporación de grupos sociales con pautas y ri!

mos marcadamente distintos a los habituales en la capital provincial, que

se traducen en 1a aparición de servicios y comercios propios de grandse cen

tros urbanos, en la congestión del tránsito en la zona central, en dificu¿

tados en el transporte público de pasajeros, etc. En otro orden, podría ci

tarse el incremento en el flujo de insumos y productos hacia y desde San

Luis en el corredor de la Ruta Nacional N°7, el mayor número de vuelos soma

nales entre San Luis y Buenos Aires, etc.



. BIBLIOGRAFIA :

Azpiazu, D. La promoción a la inversión industrial en 1a Argentina. Efectos

sobre la estructura industrial 197d-1987. CEPAL, Documento de Trabajo 27,

Bhenoe Aires, 1988.

CEPAL-GFI. Crecimiento regional y políticas públicas. El impacto de la prg

moción industrial en 1a provincia de La Rioja. Por z Yoguel, 0., Gatto,F.

y Gutman, G. Serie Publicaciones N°1, Buenos Aires, 1987.

Gatto, F., Quintar, A. y Ciceolella, P. Políticas regionales recientes :

La promoción industrial en La Rioja y Tierra fiel Fuego. Principales efeg

tos económicos y sociales. Mimeo, 1987.

Massey, D. Spatial divisions of labour. Social structures and the Geography

of Production. Series 'Critical Human Geography'. Department of Geography.

University of Cambridge. Mac Millan Publishers, 1984.

Provincia de San Luis. Subsecretaría de estado de Planeamiento. Industria.

Cuaderno de Desarrollo 9. San Luis, 1935.

Salino, C.T. Impacto socio-económico que el actual proceso de industrial;

zación habrá de producir en 1a provincia de San Luis. CFI., Buenos Aires,

1985.

Shutt, J. y Whittington, R. Fragmentation Strategies and the Rise cf Small

Unite : Cases from the North West. In z Regional Studies. Cambridge Uni

versity Press, Volume 21, Number 1, febmary 1987.



194

G‘API TULO 6

EL CRECIMIENTO URBANO RECIENTE
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6.1. LA POBLACION URBANA EN LOS AÑOS 80.

En noviembre de 1988 el gobierno provincial realizó un Censo de Población

y Vivienda en 22 localidades. Se consideraron aquellos núcleos que (por estima

ciones previas) se acercaran, por lo menos, a los 600 habitantes en 1988.

Tomando a las radicaciones industriales como causantes de impactos esencial

mente urbanos, se trató de medir el crecimiento poblacional de las localidades

y la situación en materia de vivienda. Los datos difundidos hasta el presente

son el número de habitantes y de viviendas de cada localidad. Aún no se conocsn

los resultados sobre ocupación y tipo de la vivienda; número de cuartos; alfabg

tismo;'etc. Con esto, queda señalado que las cifras suministradas de población

y viviendas no son suficientes para un estudio pormenorizado de 1a situación ug

bana provincial actual.

De todas maneras, resulta factible analizar 1a evolución en materia de pg

blación urbana entre 1980 (año del último Censo Nacional) y 1988. Pueden tomarse

además, como referencia, las proyecciones basadas en el comportamiento demográ

fico intercensal 70-80.

Si observamos las 15 localidades de más de 1000 habitantes en 1988 (Cuadro

49), tenemos un crecimiento 80-88 de 36,9% (unos 58000 habitantes en valores ab

solutos). Se destaca el crecimiento intercensal de Merlo-Piedra Blanca (99,0%)

y Unión (94.5%).

Las ciudades de San Luis y Villa Mercedes apenas superan el crecimiento tg

tal, pero dados sus volúmenes, incorporan entre ambas, aproximadamente 48000 ha

bitantes. Mientras la capital provincial supera la proyección en 8%, V. Mercedes

lo hace en un 15%. También superan la proyección de población las localidades
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Cuadro ¿1°
__¿

San Luis : Creciliento urbano oor localidades 1980-1988.

Poblacion Crecín.(1)

Localidad Departalento 1980 1988 80-88

San Luis (2) La Capital 72598 100721 38,7
Hercedes Sral. Pedernera 50992 70196 37,7

-J. Daract 8ra]. Pedernera 6346 7967 25,5
Merlo-Piedra Blanca Junin 3325 6617 99,0
La Tola Pringles 4320 5419 25,4
Guines Ayacucho 3332 364 31,0
Tillsarao Chacabuco 2911 3670 26,1
Santa Rosa Junin 2896 3393 17,2
San Francisco Ayacucho 2654 2695 1,5
Concaran Chacabuco 2365 2689 13,7
Union Bob. Dupuy 988 1922 94,5
Naschel Chacabuco 1216 1881 54,7
Buena Esperanza Bob. Duouy 1534 l77l 15,4
Lujan Ayacucho 1348 1600 18,7
Candelaria Ayacucho 1230 1481 20,4

Total 158055 216386 36,9

(1) Creciliento relativo intercensal

LR=_tM¿_mL
N1

(2) lncluye El Chorrillo, que en 1980 tenia 1599 habitantes.

Fuente : elaboracion propia sobre la base del Censo Nacional de Poblacion de 1980 y Censo Provincial de 1988.
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ide J. Daract, Merlo-Piedra Blanca, Quines, Unión, Santa Rosa, Luján, Candelaria

y Naschel. El resto, se encuentra por debajo de las respectivas proyecciones,

que en todos los casos se calcularon sin considerar variables socioeconómicas,

como p.e. el proceso de radicación industrial.

Es conveniente remarcar que lgunas localidades registraron un crecimiento

muy inferior al total. Es el caso de San Francisco, Concarán, Buena Esperanza

y Luján.

Advertimos que, en algunos casos, las radicaciones industriales pueden na

ber ocasionado 1a llegada de población, además de evitar la emigración de los

residentes. En otros casos, parece haber ocurrido sólo lo último. Existen ad:

más, centros que nc han podido siquiera , retener su crecimiento vegetativo (es

el caso de San Francisco) (1).

No todo el crecimiento poblacional es consecuencia de los recreadcs mercg

dos laborales. Cada núcleo posee su crecimiento vegetativo c natural, más o mg

nos significativo, según el caso. Sin embargo, dicho crecimiento vegetativo se

relaciona también con los mercados de trabajo, en forma indirecta. No debe clvi

darse la coincidencia entre los grupos de edad con mayor presencia en la PEA y

los grupos de edad con mayor capacidad reproductiva. Si una parte de esta poblg

ción en edad activa (p.e. entre 20 y 40 años) se ve obligada a emigrar por care

cer de Oportunidades laborales, esto incidirá disminuyendo la natalidad, y por

ende, el crecimiento vegetativo. Contrariamente, la retención de esa población

Operará dinamizandc el crecimiento demográfico del núcleo de que se trate, dig

minuyendo la expulsión y aumentando el crecimiento vegetativo de sus habitantes.

De todos modos, no debe soslayarse la influencia en el comportamiento demg

gráficc,de otras variables, socioeconómicas y culturales, particulares de cada

-pcblación.
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e Aún cuando no es posible (hasta ahora) su exacta cuantificación, es de supg

ner que el impacto ocupacional de le P.I. está participando mediante efectos di

rectos e indirectos, en el crecimiento demográfico registrado en el periodo

80-88’en varios centros urbanos, a1 incidir en los componentes migratorio y y;

getativo.

La provincia ha recibido en los últimos años, corrientes migratorias intg

gradas por argentinos de varias provincias, como Santiago del Estero, Córdoba,

Mendoza, etc. También arribaron ciudadanos de países limítrofes, en su mayoría

procedentes de Chile.

El número de migrantes chilenos oscila en 6000, llegados entre 1983 y 1987

inclusive, de acuerdo a informaciones de la Dirección de Asuntos Latinoamerica

nos del gobierno provincial. Ese número se desagrega en 2500 adultos masculinos,

y 3500 como resto de los grupos familiares. Recién en 1984 es importante la 112

gada de familias. Debemos recordar que sólo una sexta parte posee la categoría

de "radicado"; el resto se halla en precaria condición legal, como p.e. con vi

sa turistica.

La localización de los chilenos se produjo fundamentalmente en San Luis y

V. Mercedes. Algunos grupos se instalaron en los departamentos Ayacucho y Chaca

buco, dedicados a tareas de la construcción, p.e. de viviendas y hospitales.

Con respecto a la inserción ocupacional se observa que más del 60% realiza

tareas ligadas a la construcción de viviendas, edificios públicos y plantas {a

briles. También se emplean como operarios, sobre todo en las ramas metalúrgica,

textil y plástica. Las mujeres chilenas se han ocupado preferentemente en el ser

vicio doméstico (2).



199

-

Siguen, en orden de importancia, los migrantes bolivianos, en número apra

ximado a 300. La mitad de ellos se distribuyen en San Luis y V.Mercedes, y el

resto en los departamentos San Martin y Pringles. En el primer caso( San Luis y

Mercedes) realizan tareas en la construcción, y en el segundo, ligadas a la mi

neria. Los bolivianos son adultos masculinos en más del 80%, y no se advierten

grupos familiares.

Llegaron además, migrantes paraguayos y brasileños, pero en número mucho

menor.

A nivel provincial, habiamoa señalado un proceso de fuerte expulsión de pg

blación entre 1947 y 1970, pasando a una emigración suave en el periodo 1970-80

(Cap. 2, Sección 2.3.). Ahora, en el periodo 1980-88, estariamos en presencia,

al menos, de un proceso de retención poblacional.

Paralelamente, la urbanización ha Sido una constante desde mediados del si

glo. Una tendencia a la concentración de la población en el marco del proceso

general de urbanización, fue creciendo paulatinamente (ver Capitulo 2, Sección

2.2.). Esta tendencia parece acentuarse durante los años 80, debido a la contri

bución del proceso de industrialización de la provincia, impulsado por la P.I.

Este fenómeno es esencialmente urbano ya que las plantas radicadas requig

ren, para su funcionamiento, una dotación de servicios e infraestructura que no

es habitual hallar en ámbitos rurales. En el conjunto de las localidades, algg

nas se destacan por estar en mejores condiciones para satisfacer los requerimien

tos de la industria moderna. Es el caso de San Luis (capital provincial), Mercg

des y J. Daract, que absorbian, al 31-5-88, el 80% de las plantas con P.M.T.,

promocionadas por la Ley 22702 (San Luis, Subsecretaria de Estado de Planeamieg

to, Cuaderno de Desarrollo 9, Cuadro 14, 1988).



200

‘

Ya el último CNE (relevado el 30-4-85), permitió advertir los primeros r3

sultados de la aplicación de esa ley. Esto fue posible al combinar tabuladoe

inéditos del CNE y datos de la Dirección Provincial de Desarrollo Industrial.

Comprobamos así, que cuatro localidades (San Luis, Mercedes, J. Daract y Merlo),

concentraban el 90% de los establecimientos y el 94% de la ocupación generada

(ver Cap. 4, Cuadro 41).

De todos modos, debe reconocerse el fuerte impacto que ha causado 1a P.I.

en pequeñas localidades, donde una o dos plantas industriales, y el empleo gg

nerado, alteran las relaciones de producción y reproducción previas. Aparecen,

p.e., los asalariados en actividades productivas, como un hecho practicamente

nuevo en esos sitios.

Enk ciudades de San Luis y V. Mercedes, que históricamente constituyen

los mayores centros urbanos de la provincia, parecen haberse agravado los prg

blemas derivados de una infraestructura y equipamiento urbano insuficientes. EE

ta percepción surge de nuestra tarea de campo, a través de la observación direg

ta y las entrevistas a informantes calificados. En ambos casos se ha coincidi

do en identificar a la reciente industrialización y a la atracción de población

(de distintas procedencias), como elementos participantes en las alteraciones

producidas en terminos de hábitat urbano. No contamos con la información correg

pondiente a la situación de otras localidades, mucho menores en la jerarquía u;

bana pero de fuerte crecimiento demográfico en el periodo 80-88, como Merlo y

Unión (ver Cuadro 49), en el Norte y Sur de la provincia , respectivamente.

En la siguiente sección, haremos eSpecial referencia al caso de la capital

provincial, que en las últimas décadas, creció al consolidarse el proceso de te;

ciarisación y acelerarse el despoblamiento rural. Ya en los años 80, la ciudad

de San Luis incorpora características propias de un centro urbano con actividad

‘industrial.
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- 6Q2. EL CASO DE LA CAPITAL PROVINCIAL.

6.2.1. ALGUNOS CONCEPTOS INTRODUCTORIOS.

El avance de la industrialización capitalista en San Luis posee estrecha

relación con la producción del espacio urbano. Este es el escenario fundamental

de los cambios que están ocurriendo.

9

Se han verificado modificaciones en las relaciones de producción (industria),

y en las de reproducción (en este caso 1a población de la ciudad de San Luis),

que se originan en la contradicción estructural entre capital y trabajo (Castells,

M., 1977).

En los últimos años, y mediando la existencia de fuertes beneficios promg

cionales, la capital provincial fue elegida como medio urbano apto para ser aprg

piado como recurso productivo. Esta apropiación aparece concretada por la indug

tria, pero esto no autoriza a hablar de espacio dominado por el capital industrial.

En la actualidad, el capital está muy centralizado, y su interés se realiza a

traves de fuertes vinculos que articulan capital bancario, comercial e industrial.

Al hablar de apropiación de 1a ciudad por el capital, nos referimos a infrg

estructuras productivas (directamente necesarias a la producción), y a una rese;

va de mano de obra. La fuerza de trabajo que Ésta constituye, requiere para su

reproducción, equipamientos colectivos de consumo. Sin embargo, el capital no se

responsabiliza por el funcionamiento, mantenimiento y expansión de esos equipa

mientos. Es la ciudad la que provee al capital las condiciones de reproducción

de la fuerza de trabajo (Topalov, C., 1984).

6.2.2. PROBLEMATICA HABITACIONAL.

s Entendemos que, en la ciudad de San Luis, el crecimiento demográfico se ha
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evidenciado en la densificación de áreas preexistentes, y especialmente en la

expansión desordenada de la planta urbana.

Los relevamientos realizados y la información provista por funcionarios

municipales y provinciales (3), permiten afirmar que sólo algunos barrios (entre

los nuevos) tuvieron planificación y previsión para la cobertura de servicios

públicos. Esta circunstancia parece haber acentuado las diferenciaciones intrg

urbanas (sociales y espaciales), y se presenta como una consecuencia del ritmo

y la forma prevalecientes en el desarrollo urbano.

Según el Censo Provincial de Población y Vivienda (13-11-88) el Gran San

Luis pasó de 17463 viviendas en 1980 (Censo Nacional), a 26247 en 1988. Esto sig

nifica un incremento global de 50,3%, es decir, 8784 unidades. En el mismo pg

ríodo vimos que la población crecía un 38,7% (Cuadro 49). Estas cifras, tomadas

en forma aislada del contexto social e histórico, pueden sugerir que no existi

ria déficit habitacional c, al menos, que este habria disminuido significativa

mente. Claro está que, un reduccionismo semejante, implicaría una visión de la

realidad bastante ingenua.

A nuestro juicio, es necesario incorporar otras variables o factores expli

cativos, si queremos mejorar 1a percepción de esta problemática. Sin embargo,

cierta información cuantitativa, que resultaría muy útil a nuestro propósito,

nc se halla disponible. Sabemos p.e., que las viviendas desocupadas en 1980, su

peraban el 9% del total; pero no contamos con ese dato para 1988.

Por otra parte, la relación población/viviendas es un indicador insuficien

te, si pretendemos medir el grado de satisfacción de las necesidades en materia

de alojamiento de todos los habitantes.

Según datos del gobierno provincial (Subsecretaria de Estado de Planeamieg
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to. Cuaderno de Desarrollo 7. Vivienda. San Luis, 1988), aproximadamente 1a mitad

del incremento del parque habitacional está conformado por viviendas construidas

a través de operatorias y fondos oficiales (FONAVI y BEN). La mayor parte de

esa mitad( más de 4000) son resultado de la. gestión FONAVI-Instituto Provincial

de Vivienda y Urbanismo, con participación de sociedades intermedias (por lo gg

neral sindicatos) para la compra de los terrenos. Estas viviendas poseen los ser

vicios básicos (4).

Por su parte, la Municipalidad de San Luis, manifiesta que entre 1980 y 1988

se han tramitado habilitaciones para algo menos de 2000unidades habitacionales

provistas de los servicios esenciales. Pero este dato también resulta de dudosa

utilidad, ya que agregado a las viviendas construidas mediante gestión oficial,

nos llevaria a pensar que cerca del 25% del incremento en el parque habitacional

está constituido por viviendas que carecen de uno o más servicios públicos (agua

potable, electricidad, cloacas, etc.). Pero aquí se abren dos serios interrogag

tes : por un lado, cuál es el número de viviendas construidas en el período sin

registrar en 1a municipalidad; por otro, cuantas unidades (de las casi 2000 oi

tadas) estaban ya construidas en 1980 y se registraron con posterioridad en el

municipio. Al no poder responder a esas preguntas, no podemos cuantificar con

certeza las viviendas incorporadas en el período que carecen de algunos servicios

esenciales.

En 1980, el 10,1% de las viviendas poseían retrete sin descarga de agua,

el 46% no tenia agua corriente y el 5,8% carecía de electricidad (INDEC, 1984).

Para 1988 no contamos, por ahora, con datos estrictamente comparables. Esto di

ficulta 1a posibilidad de aprehender la problemática habitacional en su verda

dera dimensión.

Sin embargo, el esfuerzo de nustra tarea investigativa en la ciudad de San
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Luis, permitió acceder a información que, aunque parcial, constituye un valioso

aporte para el análisis que nos proponemos realizar. Sólo cuatro barrios surgidos

en los años 80 represontan el agregado de casi 1100 viviendas carentes de algún

servicio básico, a la planta urbana. Estos barrios (1°de Mayo, Anexo Sgto. Cabral,

San Benito y Pucara) son descritos en la sección 6.2.4. de este capítulo. Debg

nos añadir que la totalidad de esas viviendas no poseen cloacas. Además, los re

sultados de las entrevistas concretadas sugieren una tendencia al empeoramiento

de la situación habitacional durante esta década.

Las distintas soluciones encaradas en materia de construcción de viviendas,

refleja la existencia de un mercado dividido en distintos submercados, conforma

dos por 1a demanda de diferentes grupos sociales : por un lado, sectores de ng

diano-altos ingresos; por otra parte, grupos de poder adquisitivo medio y medio-

bajo con ingresos estables (empleados, pequeños comerciantes, profesionales já

venes, etc.) que se insertan en los planes oficiales de vivienda; otro sector,

se integra con gente que subsiste con ingresos muy bajos e inestables, que pus

de pagar muy poco y nada por sus viviendas y los servicios, y que no tiene otra

alternativa que autoconstruír sus viviendas y barrios.

Uno de los criterios adoptados para la adjudicación de las viviendas que

se construyen con participación oficial, excluye a grupos pobres que no pueden

demostrar un ingreso regular. De hecho, muy pocas familias pobres tienen acceso

a las viviendas convencionales construidas.

Por supuesto que, circunstancias como las mencionadas no son privativas de

la urbanización puntana, sino episodios frecuentes de la urbanización capitalig

ta dependiente.

Mientras tanto, las distorsiones en el mercado inmobiliario y la especula

ción por la tierra urbana, pueden ser detectadas aún por el observador más des

prevenido.
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Surgen así, problemas que resultan característicos de la urbanización lg

tinoamericana t que el loteo y venta de sitios urbanos pase a ser uno de los

mayores negocios, y que los grupos de escasos recursos económicos sólo obtienen

terrenos para vivienda cuando invaden tierras públicas o privadas, o cuando oo!

prsn un terreno en subdivisionee ilegales, pues los lotes para viviendas legales

son muy caros y tambien lo es construir según las normas edilicias vigentes

(Wilheiln, J., 19812; Hardoy, J. y Satterthwaite, 1)., 1987 a).

La construcción de nuevos barrios (oficiales y no oficiales) ha derivado en

el crecimiento horizontal de la ciudad que, se ha expandido llenando vacíos entre

zonas preexistentes.

6.2.3. LA ESPECULACION POR LA TIERRA URBANA.

La especulación derivada de la renta urbana está presente (con distinto grs

do de intensidad), tanto en la zona central de la planta urbana, cono en los eg

pacios circundantes, con inclusión de las áreas de urbanización reciente. Debemos

señalar que, a pesar de las viviendas incorporadas en esta decada (Sección 6.2.1.)

existen fuertes distorsiones en el mercado inmobiliario. Esto se traduce en la

sobrevalnación de los precios de venta y alquiler de inmuebles (5). El arribo

de personal tecnico y Jerárquico de numerosas empresas que instalaron plantas

en la ciudad de San Luis ha contribuido en las distorsiones mencionadas, ya que

las empresas alquilan viviendas para ese personal provocando tendencias ascendeg

tes en los valores del mercado.

Resulta un hecho bastante frecuente que propietarios residentes en inmuebles

ubicados en la zona céntrica, abandonen esa posición nudindose a sitios más al;

jados, para obtener fuertes ingresos por el alquiler de sus viviendas. Dichos
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propietarios se trasladan a otras viviendas que ya poseen, o que alquilan a

un costo muy inferior en otros barrios.

También se advierte que, residencias céntricas antiguas (de numerosas ng

bitaciones) son alquiladas a varias familias en conjunto, transformándose en

casas de inquilinato. En ellas, se hacinan familias de trabajadores, no sólo

del sector industrial, sino también de la construcción y de otras actividades

con ingresos no demastrables.

Hay que mencionar además, la presencia de estudiantes universitarios que

habitan en la zona central, alquilando viviendas en forma grupal (6).

Igual intensidad adquiere el fenómeno de rápida valorización de la tierra

urbana para el caso de locales destinados a actividades comerciales, sobre tg

do en la zona central de la ciudad. Esto se vincula con la modificación de

pautas de consumo originada en la llegada de migrantes interprovinciales (des

de grandes ciudades, como Rosario, Córdoba, Buenos Aires), y la posterior di

fusión en algunos sectores de la sociedad local (7).

El crecimiento de la ciudad hace que los costos de transporte (o las di

ficultades de accesibilidad), y la gravitación indirecta de la falta de equipa

miento e infraestructura, cree grandes diferencias de precios entre los terra

nos. Este valor mercantil no es intrínseco al suelo urbano; depende de su ubi
cación relativa y de las ventajas que puedan obtenerse al construir en un 13

gar determinado.

La proximidad del transporte, el empleo, la factibilidad de conexión a

las redes de servicios, han incrementado de tal forma el precio de la tierra

_y las viviendas, que los sectores más pobres de 1a población se han tenido que

V—dirigir hacia ubicaciones cada vez más alejadas.
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El cuadro de segregación urbana (capacial y social) incorpora entre los

perjudicadoa algunos antiguos habitantes desplazados hacia sitios periféricos,

carentes de servicios. En mayor proporción se dirigen a esos sitios, grupos de

"recién llegados". Aparece así, en los años 80, un fenómeno que era casi descg

nocido en San Luis : el surgimiento de "villas miseria" y barrios precarios

construidos como asentamientos ilegales. Conviene destacar la simultaneidad de

este fenómeno con el proceso de industrialización de reciente concreción.

En suma, el nivel de la renta del suelo y el interés del capital inmobilig

rio expulsan a las categorías sociales de menores ingresos fuera del perímetro

urbanizable, o los concentra en casas de inquilinato del área central. El meca

nismo de exclusión opera a partir de la imposibilidad, de estos sectores socia

les, de afrontar los cOstos de un alquiler en la zona servida de la ciudad, y

mucho menos la adquisición de un inmueble.

6.2.4. POBREZA URBANA Y ALTERNATIVAS N0 OFICIALES.

En la ciudad de San Luis, la población en situación habitacional precaria

se ha convertido en una realidad pooo disimulable en los años 80. Esto se debe

a la aparición de asentamientos ilegales, formación y/o consolidación de barrioa

precarios en tierras obtenidas legalmente, y precarización de áreas urbanas

preexistentes por falta de mantenimiento.

Entre los asentamientos podemos mencionar los situados en proximidades de

1a antigua Ruta Nacional 7 y de las vias del F.C.G.S.M., en el SO. de la ciudad

(Anexo San Martin, l°de Mayo, Anexo Sgto. Cabral); el segundo caso está presente

en el 0. de la planta urbana, en barrioa ubicados entre loa trazados antiguo y

nuevo de 1a Ruta Nacional 7 (San Benito, Sgto. Cabral, Rawson, Kennedy), en ce;

'canías del hipódromo (Bo. Monseñor Dipascuo), en el sur (Bo. Puoará), y en el
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este (Bo. Tibiletti); el último caso se puede ejemplificar con la zona situada

al N. y al E. de la Terminal de Omnibus, conocida como "Pueblo Nuevo" (incluye

los Bos. Gobernador Alric e Hipólito Yrigoyen) (ver Mapa 2).

Las caracteristicas que adquiere la densificación y expansión en áreas og

mo las mencionadas, reflejan circunstancias socioeconómicas desfavorables para

sus habitantes.

El Bo. l°de Mayo expresa el avance reciente de la pobreza urbana. En 61,

850 familias (3200 personas) viven en situación marginal, habiendo logrado, dog

pués de intensas gestiones, la extensión del servicio eléctrico, la instalación

de canillas públicas, la llegada de una linea de transporte público y el funcig

namiento de un pequeño centro de salud. Los pobladores de este barrio trabajan

mayoritariamente en las fábricas como operarios no calificados, en la construg

ción y en el servicio domestico. Este asentamiento se constituyó en 1985, y se

fue consolidando en los años siguientes. Más del 50% de sus habitantes son a;

gentinos, siendo significativa la presencia de chilenos (8).

Por su parte, el Anexo al Bo. Sgto. Cabral es un asentamiento que se prodg

jo entre 1987 y principios de 1988. Se trata de 26 lotes, ocupados por otras tan

tes familias (con 135 personas), que hasta ahora no poseen la tenencia legal.

Son tierras fiscales, parceladas por la Dirección de Catastro. Este Anexo está

habitado por mendocinos , chilenos y gente de San Luis que no podia soportar el

incremento de los alquileres. En este caso, la ocupación predominante es en la

construcción, en relación de dependencia o por cuenta propia. Algunas mujeres

realizan tareas de costura, o se emplean en el servicio doméstico. Este asenta-

miento no posee agua potable, cloacas, y la energía eléctrica sólo está conecta-

da en algunas casas.

El Bo. San Benito es también un asentamiento reciente (1985 aproximadamente)._
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Los terrenos fueron cedidos por la Municipalidad, el “inisterio de Bienestar So-

cial y por la congregación vioentina ( Hermanos de San Vicente de Paul ). Viven

setenta familias ( unos 315 habitantes ) en casas sumamente precarias, construí-

das con madera, chapa, nylon, etc. Este barrio no cuenta con servicios de agua pg

table y cloacas, siendo deficitarios el alumbrado público, la limpieza y la reco-

lección de residuos. En general, los hombres trabajan como cuentapropistas (chan-

gas de albañilería, jardineria, ete.), y en menor medida en los establecimientos

industriales. Las mujeres trabajan como empleadas domésticas u operarias industria

les no calificadas.

De mayor antigüedad es el Bo. Guillermo Rawson conformado en 1961, con todas

sus viviendas de chapas de cinc. Estas no tenian energía eléctrica y el agua se

obtenía de tres picos públicos. En aquel tiempo la inserción laboral de los veci-

nos, en el caso de los hombres, se producía en tareas rurales (desmontes, picadas,

quema de carbón, etc.) en áreas cercanas a 1a ciudad; las mujeres se dedicaban al

lavado, planchado y todo tipo de tareas domésticas; adolescentes y niños, se ocu-

paban como lustra botas y canillitas. En 1972 comenzó la construcción de las ac-

tuales viviendas, terminadas a comienzos de 1973. Las obras fueron realizadas a

través del I.P.V.U., pero se entregaron sin carga en los techos, sin pisos ni re-

voques, sin puertas interiores ni cierres perimetrales. A pesar de tener más oomg

didades ( 3 dormitorios, cocina-comedor y baño ) las casas seguían siendo preca-

rias. El agua llegaba mediante una red provisoria prestada por la Dirección de

Hidráulica. Ya en 1988 las viviendas poseen agua potable y energia eléctrica, pe-

ro no servicio cloacal. Los habitantes son aproximadamente 500 (210 niños, 140

adolescentes y jóvenes y 150 mayores), en 83 viviendas. En los últimos años ha va

riado la situación ocupacional. Es casi nulo el empleo en tareas rurales, y diam;

nuyó el trabajo en el servicio doméstico; existen trabajadores de la construcción

y otras tareas independientes, pero es muy común el empleo industrial entre los

hombres y mujeres jóvenes. Los niños continúan en el reparto de diarios y como lui

trabotae.
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Ubioado al eur de la Ruta Nacional N° 7 y del río El Chorrillo, a fines de

1980 surge el Bo. Pucará, que consta de 5 asentamientos, de otros tantos grupos

de pobladores, el más reciente durante 1987. La mayoria de los integrantes del bg

rrio provienen del interior de 1a provincia y de provincias limítrofes. Las vi-

viendas difieren en sus caracteristicas según los asentamientos, pero en general

no satisfacen las necesidades minimas de las 150 familias (alrededor de 650 persg

nas) que habitan el Bo. Pucará. Con respecto a la inserción ocupacional de los pg

bladores, se destacan los operarios no calificados de plantas industriales, alba-

ñiles, changarines_y trabajadoras del servicio domestico (9).

Entre los 5 barrios descritos suman 1179 familias y alrededor de 4800 habi-

tantes; Cabe reiterar que se trata sólo de una parte de la pobreza urbana, al no

disponerse de la información correspondiente a otros barrios de similares caractg

risticas.

Si consideramos la situación en general, es posible afirmar que, en los ba-

rrios pobres trabaja toda la familia, pero las actividades no son permanentes. EE

ta caracteristica alcanza incluso al personal no calificado de las recientes radi

caciones industriales (ver Cap. 5, Sección 5.1.). Los operarios fabriles que hab;

tan en estos barrios son los peor remunerados (por su categoria) dentro de la in-

dustria, yren algunos aasos no poseen estabilidad en el empleo (lO).

Aún cuando los ingresos obtenidos en el empleo industrial puedan superar, en

algunos casos, a los logrados en actividades por cuenta propia, no resultan sufi-

cientes para diferenciar las formas de reproducción de las familias que habitan

estas zonas de la ciudad.

En otras palabras, el papel que juegan los sectores de menores ingresos en h.

producción del espacio urbano, no difiere aunque la inserción ocupacional sea dig

_tinta.
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Por lo general, el dinero mensual aportado por la familia no alcanza a satig

facer las necesidades básicas de alimentación, salud, vestido y educación. Relevg

mientos a nivel de distintos barrios, realizados por cátedras universitarias y un

Centro de Investigación locales, revelan altos indices de analfabetismo funcional,

deserción escolar, desnutrición, pediculosis, alcoholismo, violencia, etc.(ll).

Los ingresos de la gente que habita estos barrios son tan bajos e inestables

que resulta poco frecuente el acceso a tratamientos de enfermedades crónicas o ma

lestares temporarios porque el costo de los tratamientos, medicinas y transporte,

además del tiempo de viaje al hospital, es demasiado alto.

Lamentablemente, las prioridades gubernamentales (tanto a nivel provincial

como municipal), parecen bastante alejadas de las necesidades de estos grupos s2

ciales. Es común que se hagan promesas de solución a los problemas más acuciantes,

reinando la inacción cuando se superan los periodos electorales.

Las autoridades provinciales y municipales están permitiendo la libre espec!

lación del suelo urbano y las subdivisiones ilegales, aceptando la falta de orde-

namiento en las áreas de la ciudad donde se van asentando los sectores de menores

ingresos. Se facilita asi la segregación y agudización de las diferencias intraug

banas.

El conflicto entre normas de dimensiones minimas para los terrenos y demás

exigencias de los códigos municipales, por una parte, y la fuerte demanda por otra,

ha conducido a parcelamientos clandestinos y arbitrarias del suelo, sobre todo en

la periferia de la ciudad. La forma y caracteristicas de esta urbanización dificul

ta la acción de las autoridades municipales, al permitir tramas, densidades y loca

lizaciones a las que resultará costoso dotar de calles, aceras, agua, servicios sE

nitarios y sociales.
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No es casual que los vecinos de los barrios pobres, al ser interrogados so-

bre sus prioridades, reclamen por ejemplo: la llegada del transporte público, la

recolección de los residuos, dispensarios, escuelas, extensión de las cañerías de

agua potable, cloacas, y por supuesto, empleos adecuadamente remunerados y prístg

mos con intereses muy bajos para mejorar sus viviendas y sus barrios.

Sin ofrecer solución a necesidades como las señaladas, excepto parcialmente,

los gobiernos provincial y municipal rara vez coordinan sus decisiones para aten-

der las demandas sociales. El gobierno provincial es justicialista y el municipal

es radical; la falta de nexo entre sus políticas sociales y urbanas conducen a la

demora en el tratamiento de los problemas que se plantean (12).

6.2.5. PROBLEMAS DE INFRAESTRUCTURA Y SERVICIOS BASICOS.

Aunque previamente hicimos referencia al problema de la vivienda, entendg

mos que la satisfacción a la necesidad de servicios esenciales no puede separa;

se del alojamiento, al constituirse este en seporte y medio indispensable del

consumo de aquellos.

Por otra parte, los servicios y el equipamiento mantienen estrecha relación.

Asi, la instalación de dispensarios o centros de salud no tendrá efectos muy ng

torioe, si no se garantiza la provisión de agua potable, y paralelamente se tg

man las medidas para mejorar el saneamiento y remoción de aguas servidas y res;

duos domiciliarios y/o industriales. La disponibilidad de energía eléctrica pug

de resultar imprescindible, no sólo en si misma, sino para alimentar equipos pg

ra la obtención de agua.

En San Luis, existen áreas con todos los servicios, con sólo algunos, y

Tícon prácticamente ninguno. Las dificultades no se pueden solucionar sólo con la
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expansión de los servicios; se necesita también el mantenimiento de las redes e

instalaciones preexistentes.

. En materia de energia eléctrica podemos comenzar con la composición de la

oferta del sistema eléctrico provincial. El 95,2% de 1a energía ofrecida proviene

del Sistema Interconectado Nacional (S.I.N.) (13). El restante 4,8% es producido

por Servicioa Electricos San Luis Empresa Provincial (S.E.S.L.E.P.), que se en

carga de distribuir la energía de ambos origenes. De la pequeña parte producida

en la provincia, el 80% se utiliza en el sur de San Luis, en las localidades del

departamento Gob. Dupuy, y es generada en la Central Térmica de Fortuna.

sobre la evolución del consumo S.E.S.L.E.P. informa que en el período 83-87

1a energía facturada (miles de KWH)creció un 32% en el destino domiciliario y

172% en el industrial. En la facturación total el consumo residencial descendió

su participación de 39% a 26%, mientras el consumo industrial pasaba del 43% al

57%, entre 1983 y 1987 (Subsecretaría de Estado de Planeamiento, Cuaderno de De

sarrollo 5. Energia. San Luis, 1988).

Por otra parte, el Ministerio de Obras y Servicios Públicos de San Luis ass

gura que los 132 Kw de las lineas del S.I.N., suelen reducir su oferta a unos

120 KH, originando problemas de baja tensión, sobre todo en las localidades me

yores. Según los funcionarios del área, en la ciudad de San Luis, los problemas

de baja tensión se hacen más notorias debido al crecimiento urbano. En algunos

sectores de la ciudad las reapuestas ensayadas consisten en ubicar nuevas sub

estaciones (puntos de distribución de cargas), y colocar nuevas líneas, de mayor

capacidad, para abastecer a mayor cantidad de usuarios. Sin embargo, tareas og

mo las mencionadas no se realizan en todas los cities urbanos donde resultan ng

cesarias. Además, los cortes en el suministro y las caídas de tensión son designa

les según las áreas.
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Por otra parte, en algunas zonas de reciente urbanización se carece del

servicio electrico. En los barrios más humildes, cuando luego de intensas gestig

nes se consigue la extensión de la linea, los vecinos deben aún superar otras di

ficultadee. Para acceder legalmente al servicio tienen que comprar el medidor

y el poste; en algunas zonas son pocas las familias que regularizan la situación.

El resto obtiene prórrogas y sigue"colgado" de la línea, pero luego de cierto

tiempo el cable es retirado.

. En otro orden, podemos afirmar que resulta notorio el rezago de las redes

cloacales, a las que no está conectada buena parte de la población puntana. La

construcción de pozos ciegos fuera de las normas de seguridad, y sin el corre;

pondiente mantenimiento, suele afectar acuíferos superficiales y subterráneos.

Esto contribuye al aumento de costos y a las dificultades en la distribución de

agua potable.

. A propósito del agua potable, es este el servicio que ha generado disc!

siones más álgidas en la capital provincial. Existe un Servicio de Agua Potable

y Cloacas (SAPYC) controlado por el gobierno municipal, y tambi‘n una Dirección

de Aguas que funciona en el nivel provincial, y depende de autoridades provincia

les. Durante 1988, la escasez del recurso ha dado lugar a la utilización político-

partidaria del problema, mediante acusaciones de la administración provincial a

la municipal, y viceversa.

Esto no debe sorprendernos, ya que la desigual distribución del agua, y las

luchas consecuentes, no pueden escapar al interes de los partidos en el gobierno.

Estos, utilizan la distribución de agua potable como un instrumento para apaoi

guar la presión social (Going, H. y Montaño Latts, 1., 1988).

Si bien el servicio de agua es comparable a otros servicios colectivos urbe

nos, tiene una especifioidad t su oarácter vital. Tal carácter, se asocia además
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a las implicancias sanitarias y sociales de las carencias del recurso.

La ciudad de San Luis es provista desde el embalse Cruz de Piedra y desde

el Dique Chico. Son insignificantes los aportes desde el embalse Potrero de los

Funes (14). Otra fuente, está constituida por las aguas subterráneas infiltradas

bajo el cauce del rio Chorrillo. Según el SAPYC, estas aguas son recuperadas por

el sistema de galerías filtrantes, y enviadas por acueductos al Parque Industrial

y a un reducido sector de viviendas (barrios ubicados al sur de 1a Ruta Nac. 7).

Las autoridades municipales, de acuerdo a los informes del SAPYC, sostienen

(nov. de 1988) que la planta potabilizadora brinda agua suficiente para un oonsg

mo de 300 litros/persona/dia, de 120000 habitantes. La escasez del recurso, mani

fiesta en 1a capital provincial, es adjudicada al sobreconsumo en distintos seg

tores de la ciudad. El problema se agrava en la zona norte de la planta urbana

(p.e., lee sectores próximos a la Ruta Nac. 147), ya que la mayor cota requiere

de bombeo para la llegada del agua. La presión en las cañerías resulta insuficieg

te para el normal aprovisionamiento a toda 1a zona conectada. Además, el purgado

se ve muy dificultado, perjudicando la calidad del agua.

La reciente expansión de la actividad industrial contribuye al problema del

agua. La Municipalidad estima que la industria representa un consumo equivalente

al de 15000 habitantes. El requerimiento de importantes volúmenes de agua en ala!

nes procesos productivos restringe el consumo domiciliario de la población. Se

plantea así, una competencia por el recurso agua, con repercusiones negativas

para 1a población con servicio deficitario o carente del servicio.

Lo anterior, aparece vinculado a los costos del servicio de agua potable.

Obviamente, estos tratan de ser recuperados en la mayor medida posible. En la

capital provincial se han instalado medidores en algunas áreas residenciales,
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en los comercios medianos y grandes, y en las plantas industriales. Existen ha

rrios de reciente terminación (construidos a través del I.P.V.U.) donde se colg

oaron macromedidores, que no registran el consumo familiar, sino el del conjunto

habitacional. De todos modos, predominan las áreas con tarifas moduladas sobre el

valor catastral de loa inmuebles, lo que permite tarifas redistributivas, pero

no el control del consumo.

La falta de mantenimiento por escasez de recursos presupuestarios, se trang

forma en el principal factor de encarecimiento del servicio. Es común que se 0to;

gue prioridad a las obras nuevas, y dentro de ¿stas a las de producción sobre las

de distribución. Se producen entonces, situaciones típicas de muchas ciudades la

tinoamericanas 2 el descuido del mantenimiento acrecienta las necesidades de ig

versión en renovación y deteriora la situación económica del servicio.

Siendo que la infraestructura sigue al crecimiento urbano, en lugar de eg

tructnrarlo, nos encontramos con que dificultades como las señaladas aumentan

el retraso en la cobertura a las sonas de reciente expansión, fuera de los ma;

cos oficiales. En estos casos, la recuperación de los costos por parte del preg

tatario se hace más difícil. Aparecen entonces las canillas públicas y/o las cg

neziones clandestinas, que muchas veces constituyen alternativas provisorias que

tienden a eternizarse, ocasionando serios inconvenientes en la salud de los pg

bladores afectados (15).

En otras palabras, el retraso en el equipamiento e infraestructura (se tng

te de energia eléctrica, agua potable, cloacas, tranSportes, eto.), concierne

fundamentalmente a las llamadas áreas de "urbanización reciente" o "periferia

urbana", que es donde se produce la mayor parte del crecimiento demográfico de

la capital provincial.
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Puede sugerirse que los problemas observados, no deben ser analizados en si

mismos, y que sus soluciones, al menos en parte, se encuentran fuera de cada se;

vicio especifico, pero en el marco de un mejor control del crecimiento urbano.

La falta de recursos presupuestarios es el argumento principal, esgrimido

en distintas ocasiones, tanto por el gobierno provincial como por el municipal.
Así, ambos consideran que la única alternativa ante cada demanda de servicios es

la realización de las "obras por terceros". Esto es que, los vecinos solicitan

tes deben reunir el dinero y encomendar a empresas privadas contratistas la con

creción de las tareas necesarias. Las autoridades se encargan de la inspección

y aprobación de las obras. Obviamente, son muchos los habitantes sin los recu;

sos económicos indispensables, y en consecuencia, continúan sin los servicios

correspondientes (16).

Conviene recordar que numerosas plantas industriales que funcionan en la ci!

dad de San Luis poseen los beneficios por P.I., no sólo a niVel nacional, sino

también provincial y municipal. La ley provincial 4540 de P.I. otorga a las e!

presas beneficiarias de la Ley 22702, quince años de exención en los impuestos

inmobiliarios, de ingresos brutos, de sellos (a todos los actos e instrumentos

jurídicos, incluidos los contratos de seguros, y a las operaciones comerciales

y crediticias o bancarias), y de todo otro gravamen creado o a crearse, excepto

las tasas retributivas de servicios. Se conceden sin embargo, rebajas en las tg

rifas de energía electrica. Las rebajas rigen durante los primeros años de ag

tividad, y son mayores cuando mayor es el monto de inversión. Se explica asi,

la disminución en las recaudaciones de provincia y municipios, y por ende, la

carencia de recursos presupuestarios. De esta manera se hace dificil, o direg

tamente imposible encarar tareas de mantenimiento y extensión de servicios en

la medida en que serian necesarias.
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6.3. ALGUNAS CONCLUSIONES.

. El Censo Provincial de Población y Vivienda, relevado en San Luis en ng

viembre de 1988, permitió establecer que varias localidades (incluidas las de

mayor volumen poblacional), registraron para el periodo 80-88, un crecimiento

demográfico superior al esperado por las proyecciones. Dicho Censo Provincial,

por haberse realizado sólo en localidades, no permite establecer el total de

la población provincial. La información faltante es la correspondiente a los

centros menores a 500 habitantes y la población rural dispersa. Contamos en

cambio con los datos de los doce centros de más de 500 y menos de 2000 habitan

tes, y de las diez localidades mayores de 2000.

Sin tener aún absoluta certeza, por carecer para 1988 de datos estrictameg

te comparables con los de 1980, los elementos disponibles sugieren que se eg

taria aoentuando la tendencia a la concentración urbana de la población. A

esta tendencia parece contribuir el proceso de industrialisación'provincial,

generado por la legislación promocional. Este fenómeno, esencialmente urbano,

ha incidido en el crecimiento poblacional de varias localidades, a traves de los

componentes migratorio y vegetativo.

.‘Bn las ciudades principales, la industrialización reciente, y la llegada

de migrantes de diversos origenes, constituyen factores que directa o indirecta

mente están produciendo modificaciones más o menos notorias en el hábitat a;

bano. Esto no significa que puedan subestimarse las transformaciones que la

P.I. ha provocado en las centros pequeños, en los que a veces, una sola planta

fabril ha bastado para alterar el sistema local de relaciones.

. Al centrar nuestra atención en la capital provincial nos ha guiado el

proposito de evitar análisis simplistas, apoyados en la escasa información ona!

titativa disponible. ll oreoer el parque de viviendas en un 50,3% entre 1980 y
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1988, y la población nn'38,7%, podria pensarse que no existirían problemas hab;

tecionales. En la Sección 6.2.2. hemos planteado una serie de dificultades con

las que se tropieza al carecer de indicadores que serian útiles para abordar la

camparación entre los años extremos del periodo (1980 y 1988). Fundamentamos e!

tences, la necesidad de incorporar elementos cualitativos obtenidos en el traba

jo de campo. Esa tarea permitió detectar : que el mercado inmobiliario ha sufrí

do fuertes distorsiones, puestas de manifiesto en los incrementos de los precios

de alquiler y venta de inmuebles; que a esas distorsiones contribuyó la demanda

de viviendas para personal calificado, técnico y Jerárquico de procedencia extra

local; una marcada división del mercado de viviendas, segmentado según la capaci

dad adquisitiva de distintos grupos sociales; que las distintas alternativas en

sayadas para solucionar sus problemas de alojamiento determinan oaracterísticas

muy disímiles en cuanto a dotación de servicios, accesibilidad, tipo de materia

les de construcción utilizados, etc.

. Paralelamente, el fenómeno de la especulación por la renta urbana de la tig

rra está presente en toda la ciudad, tomando mayores dimensiones en las zonas prg

vistas de servicios (agus, energia eléctrica, cloacas, tranSporte, 9to.). Dicho

fenómeno permite entender el creciente proceso de segregación sccial y espacial,

en el marco de una expansión urbana horizontal no planificada. En este sentido,

la capital provincial denota el surgimiento y/o consolidación de "villas miseria"

y barrios precarios, sugiriendo que las alternativas no oficiales parecen con;

tituir la única posibilidad en materia habitacional, para los sectores de menores

ingresos.

. Un relevamiento parcial realizado en las áreas más pobres de 1a ciudad de

San Luis, ha incluído entre los sectores de bajos ingresos a operarios no cali

ficados que cumplen tareas en las plantas industriales de reciente instalación.

Según ese relevamiento, las condiciones de reproducción de estos operarios no pg

recen diferir de las de otros pobladores de los mismos barrios con inserción 1;
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boral fuera de la industria. De todos modos, el conocimiento adquirido sobre es

ta cuestión es por ahora escaso, y la asociación entre pobreza urbana y trabaja

dores no calificados del sector industrial, debe ser considerada como una hipg

tesis para futuros trabajos de investigación.

. Siguiendo las pautas tradicionales en los procesos de urbanización, la

infraestructura y el equipamiento van en rezago con respecto el crecimiento de

la mancha urbana, y resultan insuficientes para proveer de los servicios básicos

a toda 1a población. Las carencias afectan sobre todo a las zonas de reciente

expansión, donde parece ser más acentuado el crecimiento demográfico de la capi

tal provincial .

. En relación con lo anterior se han detectado diversos problemas que mer!

cen ser destacados z

- La falta de coordinación en las políticas sociales y urbanas de los gobieg

nos provincial y municipal dificulta o demora la solución a demandas pla!

teadas por la población en materia de servicios;

- Se plantean situaciones de competencia entre el consumo industrial y el

consumo domiciliario, sobre todo de agua potable y energía electrica;

- La falta de recursos presupuestarios suele impedir la extensión de los se;

vicios y el mantenimiento de las redes existentes. Provincia y municipio

ven reducidas sus recaudaciones a raiz de las desgravaciones que a nivel

provincial y municipal se efectúan a los beneficiarios de la Ley 22702 de

P.I. Las exenciones locales son por 15 años y se refieren a impuestos ig

mobiliarios, de ingresos brutos, de sellos, y de todo otro gravamen creado

o a crearse;

- Lo anterior conduce a que muchas responsabilidades sean trasladadas a los

propios habitantes, y entre estos, son muchos los que no están en situación

de afrontarlas favorablemente.
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. NOTAS s

Si consideramos los siete núcleos de menos de 1000 habitantes que registra

el Censo Provincial, el crecimiento 80-88 es de sólo 18,2%. Entre ellos VE

le mencionar el caso de San Martín, cabecera departamental que redujo su pg

bleción en términos absolutos (de 669 a 611 habitantes) con un crecimiento

de - 8,7%.

La edad de los'migrantes chilenos no supera, en general, los 40 años. El grg

po de edad de mayor presencia es el que va de los 20 a 30 años. Esto indica

que se encuentran en la plenitud de su capacidad laboral.

La observación in situ y las entrevistas con funcionarios y otros informantes

-califioados se concretaron durante los viajes de agosto de 1987 y noviembre

de

Por medio del I.P.V.U. se entregaron en la capital provincial, 4185 viviendas

entre 1981 y octubre de 1988. De ellas, 2363 entre 1984 y 1987 inclusive. De

éstas, .1 47,6% (1125) son de 3 donmitorios, el 42,4% (1002) de 2, y el 9,9%

(233) de 4.

Como resultado de 1a fuerte demanda de viviendas para alquilar, los precios

de 1a ciudad de San Luis duplicaban los de Capital Federal y ciudad de C65

doba (para comodidades y posiciones equiparables) en agosto de 1987. En ng

viembre de 1988 la relación había disminuido a 1,7 aproximadamente.

Los estudiantes en esa situación son en general, procedentes de provincias

vecinas; se trata de jóvenes mendocinos y cordobeses, en este último caso

con predominio de rioouartenses.
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(7) Se comercializan productos y servicios que a comienzos de la decada eran cg

si inexistentes en San Luis. Nos referimos p.e., a la presencia de superme;

cados, grandes tiendas, casas de articulos para el hogar, comercios especig

lizados en bienes electrónicos con sistema de ahorro previo y círculos corra

dos, casas de fotocopiado, oficinas de consultoría, cursos de computación,

gimnasioo,'heladerías, selectas oonfiterias, etc.

(8) Estas informaciones fueron brindadas por funcionarios.de la Dirección de A

suntos Latinoamericanos y de la Subsecretaría de Planeamiento de la Provig

cia. Además de argentinos y chilenos, viven en el asentamiento migrantes pa

raguayos, bolivianos, brasileños y uruguayos.

(9) La breve descripción realizada sobre la situación en los barrios Anexo Sgto.

Cabral, Rawson, San Benito y Pucará está basada, fundamentalmente, en mat;

rial provisto por el Centro para la Educación Popular de San Luis (CEP), y

en parte , en el relevamiento concretado en noviembre de 1988, que incluye

entrevistas a informantes clave.

(lO)E1 mayor porcentaje del empleo industrial se compone de Operarios no califi

cados, y las posibilidades de reproducción o el "nivel de vida" que alcanzan

estos asalariados no difiere del que tienen quienes se ocupan en tareas por

cuenta propia desjerarquizadas (vendedores ambulantes, changarines, albañi

les, etc.). Distinta es la situación del personal industrial calificado,

tdcnico y jerárquico, con mejores condiciones de reproducción y con accseso

a viviendas con servicios.

(ll)Nos referimos a las cátedras de Psicología del Trabajo y Sociología de la

Educación, de 1a Universidad Nacional de San Luis, y al ya mencionado CEP.
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Es común que se traben trámites en una u otra jurisdicción y se adjudique

la responsabilidad al signo politico-partidario contrario. Aún asi, los ú;

timos meses de 1987 y el año 1988, mostraron la intención de legalizar al

gunos asentamientos y disminuir la tensión entre autoridades y organizacig

nes barrialee. Sin embargo, esto no significa reducir la segregación vigeg

te.

La energía del S.I.N. ingresa al sistema electrico provincial a través de

dos lineas de_132 KH. Estas unen Río Cuarto (Córdoba) con V. Mercedes, y

V. Dolores (Córdoba) con Santa Rosa.

El caño que une Potrero de los Funes con 1a ciudad tiene 60 años, hallándg

se muy deteriorado. Además, las compuertas carecen del necesario mantenimieg

to, trabándose con frecuencia.

Esta es 1a situación en barrios ya mencionados como p.e. el 1° de Mayo,

Anexo Sgto. Cabral, Anexo San Martin y San Benito. E1 período estival y la

presencia de familias numerosas se suman a la falta de agua y agravan los

problemas sanitarios.

Por lo general, los prestatarios del servicio (p.e. SAPYC; SESLEP; etc.)

reconocen a los usuarios una parte.de sus gastos, a través de descuentos

tarifarios ulteriores. Este sistema ha sido utilizado por numerOsas plantas

industriales, obteniendo así servicios de agua, cloacas, energía eléctrica

y gas natural.



225

BIBLIOGRAFIA.

Castells, H. Sociología del espacio industrial. Ed. Ayuso, Madrid, 1977.

Ching, H. y Montaño Latts, I."La gestión del agua potable en el tercer mundo?

En z Medio Ambiente y Urbanización, N° 23. Publicación trimestral de la CE

misión de Desarrollo Urbano y Regional de CLACSO, Bs. Aires, julio 1988.

Paudry, D;"El agua potable y el saneamiento on las ciudades latinoamericanas.

Un balance de investigación". En : Medio Ambiente y Urbanización, N° 23,

CLACSO, Bs. Aires, julio 1988.

Hardoy, J. y Satterthwaite, D. La ciudad legal y la ciudad ilegal. Grupo Edi

tor Latinoamericano (G.E.L.). Instituto Internacional de Medio Ambiente y

Desarrollo (I.I.E.D.-América Latina), Be. Aires, 1987 a.

Hardoy, J. y Satterthwaite, D. Las ciudades del tercer mundo y el medio ambien

te de la pobreza. G.E.L. I.I.E.D., Bs. Aires, 1987 b.

República Argentina. INDEC. La pobreza en la Argentina. Bs. Aires, 1984.

San Luis. Subsecretaria de Estado de Planeamiento. Cuaderno de Desarrollo 5;

Energía Eléctrica. San Luis, 1988.

San Luis. Subsecretaría de Estado de Planeamiento. Cuaderno de Desarrollo T,

Vivienda. San Luis, 1988.

San Luis. Subsecretaría de Estado de Planeamiento. Cuaderno de Desarrollo 9,

Industria. San Luis, 1988.



226

. Topalov, C} Ganancias y rentas urbanas; elementos teóricos. Ed. Siglo XXI,

M61100, 1984.

. Hilhein, J. "Metropolización y medio ambiente". En : Sunkel, Osvaldo y Gligo,

Nicola, Estilos de Dasarrollo y Medio Ambiente en la América Latina. F.C.E.,

México, 1981.

. Hilheim, J. Urbahismo y subdesarrollo. Nueva Visión, Bs. Aires, 1977.



227

CAPITULO

CONC LUS I ONES



223

7.1. CONCLUSIONES.

A través del presente trabajo el análisis realizado permitió obtener ala!

nas precisiOnes acerca del impacto socioeconómico de 1a promoción industrial en

San Luis. En primera instancia, sobre la situación provincial previa a 1a apli

cación de los regímenes de P.I.¡ luego, sobre las características de los instrg

mentos premocionales utilizados, y laa transformaciones Operadas en la estruct!

ra industrial provincial, derivadas de la P.I. de los años 70 y de los años 80;

entre los impactos más notarios de la radicación industrial se encuentran las

modificaciones del mercado laboral provincial en general, y del correspondiente

a la ciudad de San Luis en particular; por último, se pudieron percibir algunas

pautas del proceso de urbanización, especialmente el registrado en la capital

provincial durante la década que finaliza.

. La situación de San Luis, previa a la P.I., fue caracterizada como la de

una provincia de economia insuficientemente desarrollada, con estructuras de e!

pleo expulsoras de población. Se pudo constatar así, una fuerte emigración en el

periodo 1947-1970, y el paso a una emigración moderada en el período 1970-1980.

‘ÉSLmoderaciónestuvo motivada por 1a cruda manifestación de la crisis también

en los grandes centrcs urbanos del pais, que oficiaban como áreas de atracción

de población, y no por cambios importantes en la economía provincial.

- .ÏA nivel intraprovincial, puede afirmarse que las estructuras agrarias no

permitieron retener el crecimiento vegetativo de la población, y se produjeron

migraciones rurales-urbanas. Se varificó un proceso de urbanización con conceg

tración poblacional en las dos cidades principales z San Luis y V. Mercedes. Al

tiempo que varios departamentcerperdian pesc_en su participación_egme;_ïgta1¡dp_

la población (algunos disminuyeron hasta en términos absolutos), 1a población

urbana pasaba en la provincia,.de 51,8% en 1960 a 57,3% en 197o y 70,0% en 1980.
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La urbanización estuvo vinculada al proceso de terciarización, que en San Luis

no se remite sólo a 10s años 70, sino también a períodos anteriores.

La industria manufacturera observaba una estructura muy poco diversificada,

y con estratos de ocupación altamente polarizados. Por un lado, sólo dos divieig

nes censales (31 y 36), superaban en conjunto en 1974, el 60% de los estableci

mientos, el 70% de la ocupación y el 85% del valor de producción. Debe aclara;

se que la Div. 31 (Alimentos, bebidas y tabaco) triplicaba el valor de producción

(V.P.) de la Div. 36 (Minerales no metálicos). Según el C.N.E. de 1974 la Div.

31 tenía su principal componente en la rama 3llll (Matanza de ganado, prepara

ción y conservación de carne) que explicaba el 49% de la producción industrial

provincial. Un análisis detallado permitió interpretar la fuerte relación de la

industria manufacturera con las actividades pecuarias y mineras. La especializg

ción en la rama 31111 implicaba una sensible dependencia del nivel de precios y

de la demanda interna y externa de vacunas.

En lo referente a la estratificación según escala de ocupación, el C.N.E.

de 1974 mostraba la fuerte presencia de los microestablecimientos (hasta 5 ocg

_pados), que constituían el 90% del total provincial, explicaban el 36% del empleo

industrial y el 12% del V.P. En el otro extremo, ocho establecimientos (de más

de lOO ocupados) representaban el 0,9% del total, el"38% de la ocupación y el

71% del V.P. La polarización de establecimientos era mui clara y sólo el 9% de

ellos, con el 17% del V.P. quedaba fuera de los grupoa considerados.

Ya entonces era notoria la concentración espacial de la industria en matg

ria de establecimientos, empleo y producción. En 1974 las departamentos Gral.

Pedernera (con la ciudad de V.Mercedes) y La Capital (con San Luis), poseían el

60% de losuestablecimientos,“14%7dehloa-ocupadas,»ali-de-los«remuneradcssy—92p —-'"'“‘

del V.P. de la industria provincial. En el último valor era esencial el peso de

Pedernera, ya que en V. Mercedes estaban los principales frigoríficos.
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Por último, el estudio de la evolución de la PEA;y del PBG sirvió para dg

terminar la alta incidencia del empleo terciario de baja productividad, con un

sector primario que, sin poder retener el crecimiento vegetativo de las áreas

rurales, superaba en producto a las actividades secundarias.

La situación descrita, que se reproduce en distintas jurisdicciones con cg

racterísticas propias, constituyó la base argumental para la elaboración y sanción

de normas legales de promoción industrial destinadas a producir impactos econá

micos y sociales capaces de revertir el cuadro de "atraso" de esas áreas.

. El estudio pormenorizado de la legislación aplicada.en San Luis durante

los años 70 y durante los años 80, demuestra que los instrumentoa promocionales

evolucionaron hacia formas cada vez más sofisticadas, y'tambien hacia plazos mg

yores en la concesión de beneficios. Asi p.e., se pasó de simples exenciones o

desgravaciones (estas últimas referidas al impuesto a las ganancias) a la eximi

ción del pago de otros impuestas como el valor agregada (I.V.A.), primero por

las ventas y luego también por las compras.

En la doble desgravación del I.V.A.(compra y venida, concedida ¿Br el reg;

men especial de la Ley 22702, radica la principal difenwncia con su predecesor

Decreto 893/74, en el cual 1a desgravación del I.V.A. exra simple( sólo para las

ventas). De esta manera, con la Ley 22702, las empresas promocionadas prefieren

abastecerse de insumos y servicios a través del comercio) intrafirma, obteniendo

un beneficio completo al encontrarse uno de los Operadores en el área promovida,

y el otro fuera de ella. Un incentivo como el_señalado_zno sólo no promueve la

integración en el medio local, sino que la dificulta p0:‘ las propias caracterig

ticas y modo de accionar de las desgravaciones autoriza ias por la legislación

promocional.

Otro elemento de ventaja comparativa ofrecido por la Ley 22702 es la ag;
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lidad en el trámite, a partir de ser los organismos wmvinciales, (hasta dete;

minadOe montes de inversión), la autoridad de aplicacflhh

Por otra parte, los regímenes sancionados en loeaños 70 (Ley 20560, Decrg

to 893/74, Ley 21608) aspiraban a.cierta coherencia "nro la disponibilidad de

materias primas de cada área y las ramas de actividadindustrial para las que

se ofrecían los beneficios promocionales. La pretendida especialización relati

va disminuía luego por el sucesivo agregado de'activhhúes prioritarias" a los

listados iniciales, y por las posibilidades de excepcion que existían. Posterior

mente, los regímenes eSpeciales (en nuestro caso, Ley 22702) incluyeron el es

pectro completo de manufacturas de la Agrupación o Gram División 3.

. La comparación intercensal 1974-1985 permitió comprobar cambios significa

tivos en la estructura industrial provincial, que a mediados de los años 80 apg

rece más compleja y diversificada que en 1974, pasando de 73 ramas (a cinco dig;

tos) a 90. Este comportamiento es determinado por la inscrporación de 26 ramas,

y el cese de 9 existentes en 1974- Las ramas nuevas en ü985, participan con el

15% del empleo industrial y el 27% de la producción; en ellas la producción por

ocupado duplica a la de las ramas sobrevivientes.
-._.__e____. _ ____ 7_. __.._ -_..

r

_ _‘—_'_-.—.

La cantidad de establecimientos disminuye de 888 en 1974 a 805 en 1985;

al mismo tiempo se produce un fuerte crecimiento del empleo industrial al pasar

de 4680 a 9990 los ocupados en la industria, es decir un incremento de 113%; por

au parte, los asalariados crecen el 166%, pasando de 3225 a 8569. El tamaño mg

dio de ocupación (Ocupados/estab.) es ahora muy superior, llegando a 12,4 sobre

5,3 en»1974. La llamativa evolución de este último indicador se relaciona con

la pérdida de peso (en todas las variables) de los microestablecimientoa de ti

po artesanal-familiar, y con el avance de las relaciones capitalistas de produg

ción. En ese sentido es notorio el incremento del grado de asalarización que

era de 69% en 1974 y de 86% en 1985.
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En cuanto a 1a estratificación según tamaño de oewpación, a1 ya citado de

teriro de las pequeñas unidades (de escasa teonología.y bajo grado de asalarizg

ción), debe agregarse lo sucedido en otros estratos. Las plantas de más de 100

ocupados incrementan su peso en el empleo, pero cae se participación en la prg

ducción. Los comportamientos más dinámicos se observan en los establecimientos

de 11 a 50 y 51 a 100 ocupados que ganan peso sensiblemente, en ocupación y en

producción. En conjunto explican el 37% del empleo y el 35% de 1a producción en

1985, con respecto al 18% y 12% en cada uno de los rubros en 1974. Esto podría

deberse, en parte, a un mayor grado de tecnificación con una productividad s!

perior, en eSpeoial en ramas nuevas como ya señalamos.

En suma, 1a incorporación de nuevas actividades y la puesta en marcha de

nuevas plantas en ramas preexistentes, modificó el cowportamiento de todas las

variables e indicadores de 1a industria provincial. De hecho, esos cambios han

inducido crecimientos en 1a participación de San Luis en el total del pais, que

desde el punto de vista local resultan significativos. Así p.e., el V.P. pasó

de 0,20% del total nacional en 1974, a 0,55% en 1985; ¡,1 valor agregado (V.A.)

representaba el 0,18% y alcanzó el 0,53% en igual periodo. En materia de empleo,

San Luis explicaba_et‘0;2%"de los-asalariad03"industriares del-pais, y-su-peso-*'—-

relativo llegó a 0,6% . En el total del empleo industrial 1a evolución fue si

milar, ya que 1a provincia participaba con el 0,3% de los ocupados a nivel ng

cional en 1974 y con el 0,7% en 1985. Cabe aclarar que en los tres primeros ig

dicadores (V.P., V.A. y asalariados) se trabaja con los valores correspondían

tes a 1973 (para. el C.N.E. 1974) y 1984 (para e1 C.N.E. 1985).

"Ïolviendo a1 marco provincial cabe añadir la fuerte caída de 1a participa

oión salarial en el V.A. de 1a industria, que se ve acompañada de un considerg
"

ble-enmento de 1a productividad en 1984 con reapeoto a’1973, y'un sensible’dg

teriro del salario medio que aparece muy por debajo de la media nacional, a

mayor distancia que en 1973.
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En lo referente a las cambios en la estructura industrial merecen destaca:

se algunos aspectos. La Div. 31 mantiene su peso en el total de plantas, pero

lo pierde en la producción, aunque conservando el liderazgo con el 41% del total.

La Div. 36 registra fuertes descensos en su peso relativo, tanto en estableci

mientos como en producción. Mientras tanto, los avances más significativos se

verifican en la Div. 32 (Textiles, prendas de vestir e industria del cuero), y

en la 35 (Sustancias químicas y productos quimicos derivados del petróleo y del

carbón, de caucho y de plástico). En 1a Div. 32 su V.P. era de 2,5% del total

provincial en 1973 y llegó a 22,1% en 1984; en el mismo indicador la Div. 35

pasa de 0,5% a 17,8%.

En cuanto a1 resto, cabe citar a la Div. 38 (Productos metálicos, maquing

ria y equipo), que aumenta su participación en la producción pero en forma mucho

menor que las anteriores. En este caso, la puesta en.marcha de varios estableci

mientos importantes con posterioridad al último C.I1E. (1985) podría incremeg

tar el peso de la Div. en la segunda mitad ds los años 80.

En materia de empleo la Div. 31 mantiene su pesa en la estructura con el

39% de los ocupados en la industria, pero la Div. 36 registra una caída sensible,

VÁípasar á; 3Á%al 12% del total entre 1974 y 1985. En ese lapso, la Div. 32

pasa del 7% de los ocupados al 25%, y la Div. 35 den 1% al 8%.

No es necesario continuar con la comparación inmercensal para advertir la

magnitud de 10s cambios inducidos por los regímenes de P.I. aplicados a San Luis

en la década del 70 y fundamentalmente por el régimmneSpecial (Ley 22702) de

aplicaciónen la presente década. De todos modos, enel Capítulo 4 hemos presea

tado un minucioso análisis de las modificaciones en La estructura industrial

provincial, incluyendo un estudio de las ramas a cines digitos de la CIIU, al

interior de las divisiones oensales (dos digitos).
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. Por otra parte, y con respecto a los C.N.E. anteriores, se ha producido

una mayor concentración sepacial de la industria manufacturera de San Luis. En

1985, las jurisdicciones de La Capital y General Pedernera poseían el 67% de los

establecimientos, el 86% del empleo industrial y el 95% del producto. Todos 10s

indicadores han crecido en relación a 1974. Vale agregar que Gral. Pedernera

(con Villa Mercedes y J. Daract) sigue siendo el departamento de mayor produc-

ción y ocupación. La Capital crece en todos los indicadores al acentuarse las

actividades industriales en el Gran San Luis. La dotación de servicios esencia-

les para la producción industrial y su ubicación sobre Ruta Nacional N° 7 y

F.G.S.M., hacen del Gran San Luis, Mercedes y J. Daract los sitios más elegidos

en las decisiones de localización de los empresarios.

Sobre la legislación de P.I. aplicada en los años setenta (Leyes 20570 y

21608)señalamos que todas las presentaciones se realizaron en el marco del De-

creto 893/74. La investigación acredita que a través de las radicaciones concreta

das el empleo industrial creció un 60% con reSpecto a 1974. Entre los proyectOs

promovidos por el citado Decreto se encuentran los establecimientos que en el

C.N.E. de 1985 tenían la mayor jerarquía ocupacional. El caso más saliente es el

de Alimentaria‘Sañ‘Eüís; única planta‘en"l985”de la‘íama"3I172'(ElaborábIGh dÉ’Eg

lletitas y bizcochos), y con más de 1.300 personas ocupadas. El 80% del empleo ¿e

nerado recae en Villa Mercedes.

Es interesante acotar que 1a legislación aplicada durante la década del '70,

aún ofreciendo incentiVOS de menor generosidad que los regímenes especiales san-

cionados‘?osteriormente (Ley 22702 para el caso de San Luis), ha producido impac-

tos considerables en la industria de la provincia. Esto parece demostrar que no

habrian sido necesarios, para inducir la localización de actividades industria-

”les;fiïnstrumentos—tan'Ventajosos'nara las empresas como-los utilizados en lá no:

ma legal sancionada en 1982, y reglamentada en 1983. Sin embargo, para ese enton-
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ces, la Ley 22021 sancionada en 1979 había consagrado en La Rioja unn situación

de excepción para atraer radicacionee; en c0nsecuencia 1a Ley 22702 (de aplica-

ción también en Catamarca) vino a equiparar en materia de beneficios, la oferta

que ya se venía concretando desde una provincia vecina.

El impacto de dicha ley ha sido muy significativo después del C.N.E. de

abril de 1985. En el año 1986 y parte de 1987 se concretaron gran parte de las

P.M.T. Aún así, el levantamiento oensal muestra los primeros resultados (nada

despreciables) de su aplicación. Los P.A. en dos años (1983 y 1984) duplican a

los promovidos en La Rioja (por Ley 22021) en cuatro años y medio. Es muy signi

ficativo que la gran mayoría de los proyectos corresponde al menor nivel de in-

Versión, y por lo tanto, son las autoridades provinciales las encargadas de eva

luar y decidir sobre las presentaciones. Sólo una docena de proyectos recae en

el nivel intermedio, y ninguno en el mayor (sobre autoridad de aplicación y mon

tos de inversión, ver Cap. 3, sección 3.3.).

Hasta el 30-4-85 más del 90% de los establecimientos promocionados se con-

centran en tres divisiones de la CIIU a 32, 35 y 38 (Textiles, químicas y metal

_mecánicas respectivamente) ¿IA la Div¿_32_cqrregpondg_elúíé%dg_las plantas pro
’_

movidas y el 59% del empleo. A su interior vemos que una rama preexistente, la

3??0? (Confección de prendas de vestir) representa el 33% de los puestos creados

en toda la provincia provincia por el regimen especial.

La Div. 35 explica el ?6% de las radicaciones y el 14% del empleo promovi-

do por esta legislación. Por su parte, en la Div.38 recae el 18% de las plantas

e igual porcentaje del empleo generado.

__Enupgcos_añqs,.se_radican numerosas plantas pertenecientes_arempresas_de

ranáo, por lo menos, nacional. Muchas de ellas integran los estratos de ocupa-
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ción consignados como los más dinámicos del período intercensal 74-85. Es decir,

los de 11a 50 y 51 a 100 ocupados. Con este régimen (ley 22702) la ciudad de

San Luis ee 1a mayor receptora del empleo generado en 1a provincia.

o La caracterización de la industria promocionada.(ver Cap.4) y el análisis

del marco normativo (Cap. 3), nos lleva a precisar que los cambios en las estrg

tegias de localización de las firmas reconoce un factor explicativo esencial:

los fuertes beneficios asociados con la promoción industrial. Así p.e., los di-

ferimientos ofrecidos a los inversores y las ventajas asociadas con la compra de

maquinarias y equipo en el exterior, facilitan la fonmación de capital de las

firmas. En otro orden, la capacidad de competencia en el mercado y la rentabili

dad de las empresas, es mejorada mediante las desgravaciones del I.V.A. y a las

ganancias.

En algunos casos, 1a relocalización implicó la introducción de innovaciones

tecnológicas en la producción y el equipamiento, o la incorporación de nuevas li

neas de productos.

E1 análisis global y la descripción de casos particulares-noswpermite infg

rir que 1a legislación promocional ha constituido el eye de las estrategias de

las firmas, para cumplimentar sus objetivos de mantener y aún mejorar su proceso

de acumulación de capital.

Por otra parte, una serie de elementos aparecen reiterados en numerosas

plantas radicadas. Se observa p.e., escasa complejidad fio los procesos producti-

vos, al limitarse muchas firmas a tareas de ensamblaje «a a una minima elabora-

ción; falta de tareas de investigación y desarrollo; iniïima demanda de bienes y

-eervicios—en'ei-medio-iocaïg‘no‘procesamïento‘de“T66ürsdní naturales zonalésï'fl

todo esto, debe añadirse la singular presencia de capiteales extraprovinciales,

determinando que las plantas locales operen subordinadas; a decisiones tomadas
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fuera del área, y en el marco de estrategias de nivel por lo menos, nacional. En

conjunto, las caracteristicas mencionadas pueden condicionar y dificultar la 002

solidación de un autentico desarrollo (distinto a crecimiento) industrial, al no

generarse verdaderos núcleos endógenos. Conviene señalar, de acuerdo a lo ante-

rior, que muchas radicaciones constituyen "enclaves" en 1a provincia.

. La dimensión del empleo generado ha sido significativa, constituyendo uno

de los mayores impactos sociales de la P.I. y el aSpecto más valorado por la pg

blación de San Luis en general. La creación de puestos de trabajo es además uno

de los principales objetivos declarados de la Ley 22702, y también de las normas

legales predecesoras.

El dinamismo del mercado laboral, impulsado fundamentalmente por la aplica

ción en los años 80 de la Ley 22702, parece haber transformado a San Luis en á-

rea de atracción, al inducir cambios importantes en 1a estructura de empleo. Al

mismo tiempo, el reciente proceso de industrialización provincial está determi-

nando modificaciones en la antigua estratificación social. En este sentido, se

destaca la aparición de una clase obrera industrial, poco menos que inexistente

‘en períodos'anterïoïes,'y dentro 33-033 ¿laSE,ÚÏÉ_rápidaïïncorporación de'Ïa_mí__-__

jer a las actitidades manufactureras. Esto último, en estrecha vinculación con

D 1a diversificación de la estructura industrial provincial, al surgir ramas nue-

vas y ganar importancia ramas preexistentes, que se caracterizan por emplear prg

_porciones significativas de mano de obra femenina en sus reapectivos procesos

productivos. Es el caso de la rama 31172 (elaboración de galletitas y bizcochos),

32202‘ficonfecciónde prendas de vestir), 35232 (fabricación de Jabones de toca-

dor, cosmeticos, perfumes y otros productos de higiene y tocador), 35600 (fabri

cación de productos plásticos), 38321 (fabricación de aparatos de radio, televi
—

sia; Y ¿{162387,



238

Otro fenómeno destacable es 1a aparición de un grupo de origen extralocal,

conformado por Operarios calificados, técnicos y jerárquicos de las industrias

radicadas. Este personal es movilizado desde sus áreas de origen, por las emprg

sas acogidas a1 régimen de P.I. No menos importante resulta la segmentación eg

tre ese grupo y los Operarios no calificados de las plantas fabrilee. Con fra

cuencia, la segmentación aparece relacionada con la procedencia de la mano de

obra.

En la capital provincial, los cambios en el perfil ocupacional pudieron ser

Verificadoe con mayor precisión al contar con los datos de la EPH para el Gran

San Luis. Es llamativa 1a evolución de la participación del empleo industrial

en el total de la ocupación de la ciudad de San Luis; su peso era de 8% en 1983

y llega casi a 26% en 1987. En igual período el empleo en servicios comunales,

sociales y personales veía caer su peso relativo desde 58,5% a 41,1%. Estas m3

dificaciones estarían demostrando el dinamismo del sector industrial como alte;

nativa laboral, y por otra parte, el estancamiento, en términos absolutos, del

sector terciario.

Otro fenómeno.de-interás, se advierte en-lamdistribucïóñ de“la mano-dí'oïraj—

femenina según ramas de actividad. La industria explicaba el 7% de la PEA ocg

pada femenina en 1981 y el 20% en 1987. Esto significa un incremento notorio a

partir de la radicación industrial promocionada por 1a Ley 22702. Mientras tanto,

el empleo en servicioa reducía su peso de 73% a 59% en 1987. Se reiteran en la

PEA femenina las tendencias observadas para la PEA en general de la ciudad de

San Luis. Agreguemos que la tasa de actividad total y la femenina se incrementan

desde 1983 hasta 1987 en forma sostenida.

En-otro orden, y como concepto'válido para toda 1a provincia; entendemos cue

algunas características de las relaciones trabajo-capital identificadas en la

a,
¿vn-01m\
..
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investigación (ver Cap. 5, Sección 5.1.), sugieren la necesidad de una mayor y

más efectiva organización gremial del conjunto de las trabajadores industriales,

y sobre todo del segmento no calificado.

t El fenómeno industrial, esencialmente urbano, parece haber incidido en el

crecimiento demográfico de varias localidades. Dicho crecimiento se verifica a

través del Censo Provincial de 1988, con relación a los datos del Censo Nacional

de 1980. Los elementos disponibles permiten inferir que se estaría acentuando

la tendencia a la concentración urbana de la población y la primacía de la sig

dad de San Luis y V. Mercedes. Aún asi, debemos reconocsr que se carece de series

estrictamente comparables que otorguen absoluta certeza a nuestra hipótesis. A

cotemos que la información completa del Censo Provincial sería insuficiente, ya

que el relevamiento se practicó sólo en localidades.

Las ciudades de mayor volumen poblacional han experimentado ocnsiderables

transformaciones en materia de hábitat urbano, que aparecen asociadas a la indug

trialización reciente y a la llegada de migrantes de diversos orígenes.

A1 analizar el caso de la capital provincial resultó evidente la escasez

de información cuantitativa que permitiera comparar la situación urbana actual

con la de 1980. Esto nos llevó a revalorizar una serie de elementos cualitativos

obtenidos durante la tarea de campo. Esos elementos hicieron posible detectar

un conjunto de problemáticas representativas de una expansión urbana horizontal

y no planificada, que se resumen en las siguientes s

- Un mercado inmobiliario que ha sufrido fuertes distorsiones, expresadas

en los elevados precios de alquiler y venta de inmuebles;

- La contribución endesas distorsiones-de la demanda-de-viviendes«paranpersgssw“

nal calificado y jerárquico extralocal, por parte de empresas promocionadas;
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- Marcada división del mercado de viviendas, orientada según la capacidad

adquisitiva de distintos grupos sociales;

- Una sensible especulación por 1a renta urbana.de la tierra como fenómeno

presente en toda la ciudad, y variando de acuerdo a la dotación de serví

cios, accesibilidad, 0to.;

- Proceso, aparentemente creciente, de segregación social y eSpacial, con

1a aparición y/c consolidación de zonas marginadas con visibles deficien

cias en materia de alojamiento y servicios esenciales;

- Las carencias de infraestructura y equipamiento afectan, en mayor grado,

a las zonas de expansión reciente, donde e1 crecimiento demográfico eg

ría más marcado;

.

- Situaciones de competencia entre el consumo industrial y el consumo dg

miciliario, sobre todo de agua potable y energía eléctrica;

- Escasez de recursos presupuestarios, tanto a nivel provincial como muni

cipal, impidiendo la extensión de servicios y el mantenimiento de las

redes existentes (sobre la vinculación con la P.I. ver Cap.6, Sección

6.2.5.);

- Como derivación del problema anterior, las obras necesarias recaen, en

su costo y ejeCución, sobre los propios habitantes, y en muchos casos

no pueden ser afrontadas.

. Finalmente, entendemos de utilidad confrontar las conclusiones del trabajo,

ocn las objetivos que nos planteamos desde el comienzo ¿e 1a inVestigación.

.«En-primer término se pretendía identificar las crtcterieticas de la situg

ción provincial previa a la P.I. Un detallado análiSis nos llevó a constatar que

en vinculación con sus estructuras de empleo, se trataba de una provincia expul

sora de población. La industria manufacturera, muy poco diversificada y con alta

polarización en sus estratos de ocupación, era poco significativa en el conjunto
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de la economía local.

. Nos propusimos aprehender el significado y propósito de 1a legislación

promocional aplicada en San Luis en las dos últimas décadas. En este aspecto se

verificó la existencia de un conjunto de incentivos a la inversión industrial

que evolucionaron hacia una mayor generosidad en materia de beneficios ofreci

dos. Todas las normas analizadas declaraban un objetivo prioritario z generar

puestos de trabajo en la provincia para detener las corrientes migratorias.

. Se intentaba luego comprobar si en la provincia se producía crecimiento

económico, y que conexión se establecía entre ese crecimiento y las normas de

P.I. Se pudo concluir que la actividad productiva (específicamente la industria

manufacturera) experimentó un sensible crecimiento, tanto en su importancia a

nivel provincial como en su participación en todo el pais. Esos comportamientos

estuvieron fuertemente vinculados con las politicas de P.I. instrumentadas en el

área, y eSpecialmente con la Ley 22702, sancionada en 1982 y aplicada desde

1983.

. Por último, era nuestra intención verificar si ese crecimiento podía ser

ncmoloéadoa "desarrollo socioeconómico", produciendo cambios favorables en las

condiciones de reproducción de distintos sectores sociales. La generación de em

pleo ha sido significativa y resulta, a nivel local, el mayor impacto social,

propendiendo a eliminar la necesidad de migrar en busca de trabajo, y promovien

do la llegada de población desde otras jurisdicciones. Ente es, sin embargo, uno

de los aspectos, por si sólo insuficiente para cumplimentar el objetivo propuestot

Los elementos diSponiblee (información cualitativa y cuantitativa) no pes

mit“ P” am”! 9389.9” 3.1--9999219195‘90,799.1%.situación.social lgaonámi_ca_.cqn_. -._-

más corteza. Será necesario contar con loa datos del Censo Nacional de 1990 para

‘

observar y aprehender p.e., las modificaoiones ocurridas en la estructura de
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empleo provincial, en la condición de actividad de la población y en 1a situa

ción habitacional con respecto a 1980. Por otra parte, será necesario incorpg

rar los datos de recientes relevamientcs, realizados en todo el país por el

INDEC, tendientes a determinar la evolución de 1a pobreza a través de las necg

sidades básicas insatisfechas (N.B.I.).

. Mucho más en el nivel de hipótesis que de conclusión, debemos agregar que

hasta el momento no parece haberse producido la pretendida difusión de ventajas

a partir de los llamados "polos de desarrollo". Las prapias características de

1a industria promocionada permiten sugerir que el "pois" desarrollado o en creo;

miento, es el de los capitales accionarics de los grupas empresarios que concrg

taron radicaciones. Dichos capitales se reproducen, a muestro juicio, a1 calor

de 1a asignación de recursos del Estado, especialmente vía incentivos fiscales.

Los instrumentos más atractivos ds 1a legislación prommmional (como 1a doble

desgravación del I.V.A.), facilitan las denominadas "filtraciones" hacia el ei

terior de la provincia.

Ha constituido una interpretación clásica vinculan la alta concentración

espacial de las actividades productivas, con 1a concentuación en los mismos es

pacios, de las decisiones asociadas a 1a realización den proceso de acumulación.

En los años 80, San Luis parece ser uno de los escenarinz preferidos de 1a relg

calización industrial, contribuyendo a una incipiente dmsconcentración espacial

del sector. Sin embargo, el tipo de agentes involucrada! en las estrategias de

redistribución espacial de 1a actividad, induce a pensar en una mayor concentra

ción en las etapas de asignación y apropiación de los smcedentes. 5


